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    A Dios creador, quien me dio la vida.

  


  
    “Yo soy la resurrección el que cree en mí,


    aunque muera, vivirá; y todo el que vive


    y cree en mí, no morirá jamás.”
  


  
    Juan 11, 25-26
  


  
    LA VIDA ES UNA SOLA Y HAY QUE APRENDER A VIVIRLA 

  


  
    La vida es una sola está inspirada en todo aquel que tiene como propósito vivir la vida, conforme al principio de que la vida se hizo para ser feliz.

  


  
    Este libro te guiará en la búsqueda de una vida con más sentido de realización personal. Aquí te darás cuenta de lo importante que es amar la vida, y si te dejas guiar por estas enseñanzas, tendrás un cambio de actitud y reconocerás, a mi entender, cuáles son esos principios de vida que determinan el saber vivir. Es una lectura que te llevará hacia la reflexión sobre aquello que perturba el propósito principal de todo ser humano: SER FELIZ.
  


  
    La vida es una sola está dirigida a todas aquellas personas que durante años me han acompañado y también a los que están ávidos de mensajes que les alimenten las ganas de realización plena en este mundo, los potencien en sus deseos de superación y los orienten hacia el mejor vivir. Y tú eres una de ellas.
  


  
    En cada situación se puede ganar o perder felicidad.
  


  
    La vida es tan simple como queramos o más complicada de lo que cada uno quiere: todo depende de las creencias y los principios reguladores de nuestro quehacer.
  


  
    La vida es un milagro de Dios, haber nacido es un milagro y Él es la explicación del porqué estamos en esta vida.
  


  
    No concibo la vida como un espacio para anidar las frustraciones y experimentar todo tipo de sufrimiento, sino más bien como un espacio de realización en todas sus dimensiones, para quien tiene la dicha de disfrutar ese don. Pero entonces, ¿por qué algunas personas tenemos el riesgo de desviarnos del camino de la paz y el equilibrio? ¿Qué nos puede llevar a transitar por senderos de dolor, amargura o desaliento?
  


  
    ¿De qué depende que unos se sientan realizados y felices, y otros no?
  


  
    La respuesta no es fácil.
  


  
    La realidad es la que cada uno percibe, y al hacerlo, cada quien distingue o reconoce su realidad influenciado por un sistema de creencias, un cúmulo de vivencias, una genética, una personalidad, una formación, una ideología que hace a cada ser diferente a otro. Nada es tan real como lo vemos, cada quien es impresionado por el mundo dependiendo de su propio sistema, ese que pinta su mirada.
  


  
    La vida es una sola quiere mover al lector a darse cuenta de que vivir de una manera u otra, depende de la forma como abordemos cada evento de nuestra existencia. Del marco de creencias que poseamos, podemos llenarnos o liberarnos de cargas innecesarias. Hay algunas creencias que nos generan una especie de ceguera que no nos dejarán ver el lado bueno, útil o positivo de cada una de las experiencias que vivimos y aprender a vivir la vida requiere erradicar todas estas creencias.
  


  
    Con La vida es una sola pretendo desplazar al lector hacia un reacomodo de su vida, a tomar conciencia de hacia dónde la está conduciendo. A cada quien le corresponde ordenar su propia vida, centrándose en lo verdaderamente importante. Otro paso significativo consiste en impulsar cambios en la forma como vivimos la vida, procurando que la persona descubra ese lado simple que produce felicidad, valore lo que debe valorar, mantenga una postura abierta hacia la diversidad y aproveche al máximo su experiencia, pero al mismo tiempo cultive cada día el entusiasmo por el devenir.
  


  
    Nos hemos convertido en seres más complejos de lo que deberíamos ser, a veces difíciles de complacer, con baja capacidad de adaptación o altamente orientados a enfrascarnos en aspectos que nos alejan de la vida sana y feliz. Muchos de nosotros hemos perdido la capacidad de manejarnos en la diversidad, encontrar el lado simple de las cosas y deslastrarnos de los recuerdos ingratos, que nos alejan del propósito de vivir para la felicidad.
  


  
    Debemos tener una conexión sana con nosotros mismos, amarnos y aceptarnos como somos, rompiendo esa barrera limitante que mora en el mundo de nuestros pensamientos y creencias.
  


  
    La vida es una sola es también una invitación para que te conectes de forma nutritiva con los demás. El ser humano nació para tener una convivencia sana consigo mismo y con las demás personas.
  


  
    ¿Cuánto cuesta cambiar? Es una pregunta que me hago siempre. Y en estas páginas reflexiono cuidadosamente sobre eso. Soy psicólogo y el trabajo con el cambio es uno de los principales alimentos para mi labor diaria. He sido testigo, en el día a día de mi trabajo profesional, de lo difícil que resulta para algunas personas, dar un paso hacia el futuro, tomar otro rumbo, incorporar nuevos comportamientos y despojarse de otros que ya no le son útiles.
  


  
    En mi vida he aprendido que nada es tan frágil como el cuerpo humano, y nada es tan fuerte como el espíritu, y creo que es el momento de compartir estos pensamientos, ideas y aprendizajes contigo.
  


  
    Todo está en tu mente. Lo que pienses sobre lo que vas a hacer será el resultado que vas a obtener.
  


  
    Haz lo que tienes que hacer, pero hazlo ya.
  


  
    Estoy consciente de que nadie escapa del riesgo de desviarse de lo que verdaderamente es importante en nuestra existencia, por eso quiero que este libro te ofrezca un banquete de reflexiones sobre tu propia vida, desde el milagro de nuestro nacimiento hasta el momento actual.
  


  
    La vida es una sola es una propuesta hacia el encuentro contigo mismo, con el otro, con la sociedad en que vives y en general con el mundo, que te llevará a producir cambios en ese sistema de vida que te mereces.
  


  
    La vida es una sola muestra lo que estamos dejando de vivir, lo que estamos perdiendo y lo que pudiéramos ganar al darnos cuenta de que la vida es una y tenemos una sola oportunidad para vivirla.
  


  
    Carlos Saúl Rodríguez
  


  
    CAPÍTULO 1

  


  
    Y LA VIDA COMENZÓ
  


  
    Creer que nacimos ganadores,


    cambia nuestra forma


    de enfrentar la vida.
  


  
    HABER NACIDO ES UN MILAGRO
  


  
    En cierta ocasión escuché a un conferencista hacer la siguiente pregunta: ¿Qué creen ustedes que es más fácil, ganarse la lotería de New York con un ticket o que estemos aquí en esta conferencia?

  


  
    Y todo el mundo respondió: ESTAR AQUÍ.
  


  
    Yo pensé: ¿por qué hacer esa pregunta, si aparentemente ganar la lotería de New York debería ser más difícil?
  


  
    Pues, como dice la gente, ganar la lotería es verdaderamente una lotería. Este señor que daba la conferencia, luego preguntó: ¿Cuántas generaciones han transcurrido en la humanidad para que ustedes hayan nacido? Fue cuando caí en cuenta de lo que este expositor quería decir.
  


  
    La humanidad tiene una existencia, según estudios antropológicos, de 10 mil años. Si calculamos cuántas generaciones hay en 100 años y determinamos que sean alrededor de 5, significa que en 1.000 años hay 50 y esto nos lleva a concluir que en 10 mil años hay unas 500 generaciones. Si tomamos conciencia de que la existencia de cada uno de nosotros es producto de personas que se fueron reproduciendo a lo largo de esas 500 generaciones, esa cuenta es una poderosa gráfica para ver nítidamente la fortuna de haber nacido.
  


  
    Saquemos otras cuentas. En cada hombre de esas 500 generaciones que son parte de mis antecesores, se produjeron diariamente millones de espermatozoides y en cada mujer podían madurar a lo largo de su vida unos 300 óvulos, por lo que había un espermatozoide que tenía que ver con la existencia de cada uno de nosotros y, por otra parte, un óvulo que debía madurar y ser fecundado para que diera vida a cada persona que me antecedió.
  


  
    Hagámonos la siguiente pregunta: ¿Cuántas son las combinaciones que se pueden dar entre millones de espermatozoides y 300 óvulos, multiplicado por 500 generaciones?
  


  
    Respondiendo a esta interrogante es cuando nos percatamos de que ganar la lotería de New York es un evento sencillo, comparado con los eventos reproductivos que conducen, finalmente, a la existencia del ser humano que cada quien es en el presente y, a lo mejor, está leyendo este libro.
  


  
    Haber nacido es un milagro, ser la persona que está escribiendo este libro es un milagro. Solo Dios puede ser la explicación para este fenómeno existencial de las infinitésimas posibilidades de la vida que explican la infinita matemática… la filosofía acerca de nuestra existencia podría ser una cuestión de probabilidades, pero haber nacido es sencillamente milagroso.
  


  
    Aprender a dar gracias en todo momento, particularmente por la vida, nos lleva a valorar cada día nuestra existencia. Cuando alguien te pregunte qué es más fácil, ganar la lotería de New York o haber nacido, debes responder sin dudar: Ganar la lotería es una cuestión de probabilidad, haber nacido es un verdadero milagro, no tengo más nada que decir.
  


  
    EL ESPERMATOZOIDE QUE ME DIO LA VIDA
  


  
    Después de nacer, aceptar que nacimos ganadores es la primera verdad que todos debemos aprender a profesar con la absoluta convicción de que es así.
  


  
    ¿Te has puesto a pensar, alguna vez , que un espermatozoide, aquel que era el más apto, más capaz y más veloz y luchador, fue el que hizo posible tu vida?
  


  
    Somos producto del esfuerzo de una célula ganadora. Después de ese primer momento vital, la célula que se forma de la unión de ese espermatozoide y el óvulo, comienza una división acelerada mágica, que da crecimiento exponencial a la vida de cada ser. Esta célula que era única, se parte en dos, en fracciones de segundos, luego estas dos en cuatro, luego ocho, después en diez y seis, luego el doble y así hasta que se forma la persona que somos, átomo a átomo.
  


  
    Con la velocidad que salió disparado el espermatozoide a la caza del óvulo y la subsiguiente acelerada división celular, podemos decir que aprendimos en un primer momento a correr, la vida nos premió en un principio con la capacidad para competir, nos indujo a buscar una meta, a hacer foco en un punto y correr sin detenerse hasta llegar.
  


  
    Qué impresionante es pensar en este momento que estoy diseñado biológicamente para ganar.
  


  
    Pero veamos que también estamos diseñados para esperar.
  


  
    ESPERAR PARA GANAR
  


  
    En contraparte a esa velocidad con la cual comenzó nuestra vida, luego debimos esperar pacientemente hasta que llegara el momento crucial, el día de nuestro nacimiento, ese instante que marca el famoso cumpleaños.
  


  
    Los primeros meses de nuestra vida los pasamos en un vientre donde todo era estable, un estado de tranquilidad y total equilibrio. Nuestra madre respiraba por nosotros y a través de un cordón recibíamos los nutrientes vitales para cumplir nuestro desarrollo.
  


  
    Para que se formaran totalmente cada uno de nuestros órganos, debimos aguardar pacientemente durante nueve meses acunados por el vientre de nuestra madre. Esta etapa nos dotó, de forma natural, de una capacidad opuesta a la anterior. Era necesario que aprendiéramos a esperar, pues hay un tiempo para madurar, un tiempo para pasar de una etapa a otra.
  


  
    Qué ironías tiene la vida, a veces hay que correr para ganar y otras hay que esperar, pero el fin último es ganar, ya que de cualquier manera, en nuestra existencia no hay ni una partícula que explique la actitud perdedora.
  


  
    Todo nuestro ser está diseñado cuidadosamente para ganar.
  


  
    Pero, ¿cuándo correr y cuándo esperar?
  


  
    Cada ser humano deberá aprender a discernir el momento para correr y competir con éxito y, por otra parte, detectar el momento para esperar. Lo que sí está claro es que no podemos detenernos cuando es tiempo de correr, ni correr desesperadamente cuando es tiempo de esperar. Esta habilidad se aprende de manera natural a lo largo de la vida; vamos descubriendo los momentos, ayudados por otros que ya han transitado por los caminos donde hoy nos desplazamos.
  


  
    Abre tu mente. Presta atención a los consejos útiles, esos que te enseñan a un mejor vivir, sin perder tu propio criterio, reconociéndote como un ser responsable contigo mismo, pues las riendas de tu vida las debes llevar tú mismo, eres tú quien decide esperar o seguir. Nunca permitas que nadie tome decisiones por ti. Toda decisión debe ser tomada de forma personal y es de esa manera como verdaderamente podrás crecer y ser dueño de tu propio devenir.
  


  
    TRANSFORMACIÓN PERMANENTE
  


  
    Cuando asomamos nuestra cara al mundo, la vida nos cambió de manera dramática: cambiamos ese vientre estable por un mundo agitado en el que todo es complicado, inestable y difícil de manejar, un mundo en el cual sobre todo debíamos aprender a valernos por nuestros propios medios.
  


  
    Nacimos y nos cortaron el cordón umbilical. Era el momento de aprender a alimentarnos y a respirar por nuestra cuenta. Por eso, a ese primer encuentro con este mundo se le conoce como trauma del nacimiento . Ese trauma, según cada caso, es más o menos severo. La madre en ese proceso sufre, pero el trabajo de parto representa también un sufrimiento para el bebé. Está sucediendo un cambio radical en su existencia. La vida comienza a ser distinta.
  


  
    Si nos imaginamos qué se preguntará un recién nacido cuando ocurre semejante cambio, sería algo así como: – ¿Y ahora, de qué voy a vivir? La respuesta sería: –Tranquilo, chamo, que tu mamá está capacitada para alimentarte, y la madre ofrece su pecho para que se alimente su hijo y así éste supera la primera angustia existencial.
  


  
    Al detenernos a pensar con mayor profundidad en lo que significan estos cambios, descubriremos que hay dos maneras de enfocar la evolución de la vida: o perdemos cosas que teníamos y nos generaban seguridad, o adquirimos cosas nuevas que nos brindan mayor crecimiento.
  


  
    Sin embargo, muchas personas aprenden a vivir apegados a la idea de que están perdiendo pero no ven lo que están ganando.
  


  
    Crecer significa que no hay pérdidas, hay cambios, hay nuevas experiencias, aprendizajes y ganancias. Es verdad, llega el momento de que ya no tienes el cordón umbilical, pero tienes la leche materna.
  


  
    Aprender a ver cuánto has ganado y no cuánto has perdido, es la actitud más potenciadora del éxito en todo lo que una persona tiene que afrontar.
  


  
    CAMBIAR: ¿PERDER O GANAR?
  


  
    La vida sigue el rumbo hacia el cambio permanente, ¿perdiendo o ganando? Eso lo define cada uno.
  


  
    Comenzamos a madurar físicamente, aprendemos a caminar y nos salen los dientes y luego viene el destete. Es como la pérdida de su segundo cordón umbilical, y podríamos preguntarnos de nuevo:
  


  
    –¿Si me quitan el pecho, cómo me voy a alimentar?
  


  
    Y la respuesta es sencilla: –Chamo, aquí tienes los dientes, con lo cual puedes comer ahora de todo.
  


  
    Nos detenemos muchas veces a contemplar demasiado tiempo, aquello que estamos “perdiendo” sin percatarnos de que estamos evolucionando. Insisto en esta enseñanza porque es la base para avanzar con éxito hacia la búsqueda de una vida en plenitud.
  


  
    Desde nuestro nacimiento hasta el tiempo actual, han ocurrido sin duda muchos eventos, incidentes, cambios, desajustes, es decir, toda una suerte de situaciones en las que coexisten la ganancia y la pérdida. Dependerá de cada quien, fijar la mirada en un lado u otro.
  


  
    Dejamos de alimentarnos de la leche materna, ese poderoso elixir que tenía todos los nutrientes, todas las vacunas, una especie de predespacho de la naturaleza para fortalecernos. Aunque éramos dependientes de una madre, ella no iba a tener leche toda la vida. Dicho de otra manera, significaba pasar a ser más independientes y valernos por nuestra cuenta. Aumentamos la variedad de alimentos y ganamos más capacidad de sobrevivencia.
  


  
    Lo que quiero decir con todo este recorrido, es que a lo largo de nuestra vida todo ha sido cambio, dejar una etapa para pasar a otra superior. Sin embargo, muchas personas siguen funcionando bajo el criterio de que el cambio representa una pérdida; por ello, se resisten y cada etapa de sus vidas viene cargada, generalmente, de la nostalgia por la etapa que se deja y de un evidente malestar por tener que asumir ese nuevo estadio en su vida, que a veces es un nuevo esquema, un nuevo estilo, otra casa, otro sistema o sencillamente una nueva situación.
  


  
    A lo largo de nuestra vida, todo ha sido cambio. Dejar una etapa para pasar a otra superior.
  


  
    Ustedes recuerdan que cuando éramos niños y nos comenzaron a salir los dientes, los contábamos día a día, alegres de que cada día nos salían más, los mostrábamos con orgullo a nuestros familiares adultos, pero luego vino lo inesperado: se nos empezaron a caer, y nos comenzamos a angustiar. Quizás en nuestras mentes las interrogantes eran… pero ¿por qué se caen si estaban tan bien? Nos costó aceptar que esos primeros dientes eran débiles, pero solo eran los adecuados para esa etapa inicial, y que debían desaparecer para que dieran paso a otros dientes fuertes y permanentes. Sentíamos que perdíamos nuestros bellos dientes, nos incomodábamos, no queríamos abrir la boca para no exhibir nuestras encías desnudas. Si hubiera sido por nosotros, nos hubiéramos quedado con esos dientes débiles que ya teníamos, en vez de tener que esperar por otros, sin la seguridad de que saldrían.
  


  
    En el fondo, estábamos ganando pero ¿cómo aprender a ver eso?
  


  
    Aprender a ver que todo ha sido un proceso para ganar, requiere de revisar nuestro pasado y descubrir en cada etapa, en cada evento, que todo tenía una razón originada en la ganancia.
  


  
    Desde que nacimos hemos sido expuestos a un sin número de cambios, y todavía existen personas que se resisten a admitir que esos cambios eran necesarios para crecer.
  


  
    Resulta difícil para mucha gente ver el lado positivo en cada evento de sus vidas.
  


  
    Los invito a cambiar de actitud, a abrir los ojos y ver en todo la parte de ganancia, porque cuando aprendemos a ver las pérdidas y no las ganancias, empezamos a tener miedo a cualquier cambio y sufrimos una especie de ceguera que nos impide descubrir lo bueno que hay en cada situación.
  


  
    Ver en los cambios la ganancia hacia nuevas etapas, resulta para muchos un trabajo arduo pero necesario para vivir el presente y con una permanente apertura hacia el futuro.
  


  
    Muchas personas se encuentran atadas a la permanencia, cerradas a la evolución y a los cambios. No logran ver que los cambios traen siempre nuevas experiencias, nuevos aprendizajes, haciéndonos más aptos para sobrevivir en cualquier ambiente.
  


  
    Las etapas de la vida se deben asumir con optimismo, olvidando aquello que ya no tenemos y apreciando lo que tenemos en el presente, aprendiendo cada día y adaptándonos a los nuevos esquemas. Eso significa aprender a vivir.
  


  
    Los cambios son una constante prueba a nuestra inteligencia.
  


  
    Crece en tu inteligencia, adaptándote de forma rápida y segura a las propuestas o exigencias que provienen de tu entorno, pues en la medida en que nos resistimos al cambio, en esa misma medida estamos perdiendo nuestra capacidad de seres superiores por nuestra inteligencia. Cerrarse a los cambios es despreciar la posibilidad de adquirir nuevas capacidades para enfrentar nuestra vida con éxito.
  


  
    Sin duda, nuestra inteligencia se relaciona de forma directa con la capacidad de adaptación que podamos tener en cualquier entorno.
  


  
    Definitivamente, la inteligencia del hombre está asociada a su capacidad para enfrentar los cambios.
  


  
    CADA ETAPA UNA GANANCIA
  


  
    Observando y escuchando todos los días a tanta gente con quien comparto por causa de mi trabajo, me doy cuenta de que nos distraemos en tantas cosas negativas dejando de ver el lado bueno de cada experiencia de vida. Hacemos foco en lo que no sirve o no funciona, obviando lo bueno que sucede.
  


  
    Mucha gente vive en el pasado, conectada con la nostalgia y lamentándose por aquello que quizás no volverá, recordando experiencias dolorosas o traumáticas que nos desalientan, lo cual muchas veces nos impide llevar a nuestra mente los recuerdos maravillosos de nuestro pasado, que nos energizan y nos ayudan a redescubrir el gran sentido que ha tenido nuestra vida.
  


  
    Y eso es: NO SABER VIVIR.
  


  
    Hemos pasado por muchas etapas y yo, con este libro, estoy invitándote a conectarte positivamente con los cambios de tu vida, con cada momento, para descubrir ese lado iluminado del camino, que por tu actitud oscureces.
  


  
    Todos los aprendizajes de nuestra vida están asociados a cambios biológicos, psicológicos, sociales y espirituales.
  


  
    Recordemos que aprendimos a caminar, a hablar y empezamos a conocer este mundo gracias a un proceso de cambio acelerado, de cambio de nuestro cuerpo y mente.
  


  
    Asumir los cambios con total optimismo, es una fórmula esencial de lo que llamaremos en este libro aprender a vivir .
  


  
    La vida no está escrita, sino que la vamos escribiendo cada día, con la inspiración que nos produce cada vivencia.
  


  
    El guión de tu vida lo vas creando con tu propio andar, nada es malo o bueno a priori , solamente hay experiencias y caminos transitados, que si no fuese por ese andar y por esas vivencias no estarías en este momento donde estás.
  


  
    Si continuáramos recordando nuestro pasado, identificando las distintas etapas, pudiéramos pensar cuánto hemos dejado o cuánto hemos aprendido; podemos pensar cuánto hemos perdido o cuánto hemos ganado.
  


  
    Dependiendo de la posición de vida, tendremos dos realidades como seres humanos. Seremos seres en constante evolución, orientados al cambio, abiertos a una nueva vivencia cada día, llenos de expectativas sobre nuestro futuro o, al contrario, seremos seres anclados en un pasado, cerrados a las nuevas realidades posibles y con el peso a cuestas de la nostalgia que produce aquello que ya no es, colocando la etiqueta equivocada que dice: otra pérdida.
  


  
    ¿DEJAR O ADQUIRIR?
  


  
    Ésta es una gran pregunta para poder descubrir los elementos nuevos y positivos que vienen amarrados a los cambios.
  


  
    Hazte las siguientes preguntas:
  


  
    ¿Dejaste? o ¿adquiriste?, ¿perdiste? o ¿ganaste?
  


  
    La respuesta la decides tú.
  


  
    Pero ésta dependerá en gran medida de nuestro estado interno de satisfacción, alegría o entusiasmo por lo nuevo, o el sentimiento de nostalgia y tristeza por lo que tenemos que dejar atrás.
  


  
    El verdadero aprendizaje consiste en asumir que la vida es dinámica, no se detiene, que todo está en constante cambio y que cada día vendrá algo nuevo. Por lo tanto cada día presente debe vivirse con entrega total, aprovechando el momento al máximo, sin la angustia de que este presente, mañana será pasado, sino más bien agradeciendo al Creador poder vivir cada experiencia y abrirse siempre a recibirla con el pensamiento fijo de que con ella vendrán muchas cosas positivas.
  


  
    CADA ETAPA DE LA VIDA TIENE SU ENCANTO
  


  
    Cuando éramos niños pensábamos como niños y actuábamos como niños. Mirábamos a los adultos como seres controladores, normativos y a veces como mal encarados. Muchos adultos nos infundían temor y hasta nos inhibían.
  


  
    Cuando éramos niños resultaba muy difícil comprender al adulto, su mundo es tan diferente al de un niño, su esquema de pensamiento está tan influenciado por su experiencia, por los códigos sociales y depende tanto del qué dirán, que muchas veces no se da el permiso que se da un niño de hacer lo que solo la curiosidad le pide.
  


  
    De niños expresábamos lo que sentíamos, sin ninguna diplomacia, decíamos lo que nos parecía, sin importar lo que los demás podían pensar de nosotros, era la etapa de experimentar todo, curiosear hasta el cansancio, disfrutar de cada cosa que la vida nos permitía.
  


  
    El niño es la expresión pura de la pasión y la emoción, sin otro objetivo que experimentar, ver y sentir.
  


  
    El antojo de un niño no está condicionado. Es lo que quiere, lo quiere y punto. Por eso, el adulto no puede comprender a un niño, él no tiene otra medida que obtener lo que quiere, aunque solo sea por un segundo. De niños dormíamos cuando queríamos, comíamos lo que nos parecía y rechazábamos aquello que no nos gustaba, no existía el criterio de lo que conviene, predominaba el criterio de lo que me gustaba.
  


  
    De esa etapa de niños debemos revivir la pasión, que en la etapa adulta se merma, o muchas veces desaparece. Debemos ser los seres sanos que fuimos de niños, expresar lo que sentimos y procurar hacer lo que nos gusta, aquello que nos llena el alma y nos da gozo.
  


  
    De niños nos metíamos en problemas por ser caprichosos, por nuestra impaciencia y la carencia de diplomacia para decir las cosas.
  


  
    Cuando llegamos a ser adultos debemos ser mucho más discretos, más diplomáticos y tener más paciencia y tolerancia, pero nunca perder la pasión, encontrar el gusto por lo que hacemos, el disfrute permanente y convertir todo como en una especie de juego, donde la diversión sea un factor esencial en la vida de nosotros.   
  


  
    Y del adolescente, su capacidad de riesgo y su emprendimiento.
  


  
    De adolescentes inventábamos un viaje sin mayor complicación, ir a la playa era cuestión de un traje de baño o de un short. Nuestra mente estaba continuamente cargada de ideas por realizar, todo se veía más fácil y además posible. De adolescentes veíamos a los adultos como una traba para todo, una amenaza para nuestros sueños. Muchas veces sentíamos que nos limitaban en nuestro ímpetu por llegar a ser grandes e importantes.
  


  
    Para el adulto que busca la seguridad y analiza la vida, no es fácil poder entender a un adolescente que ve todo como posible, una etapa en la que se cree que todo se puede resolver, porque piensa y acciona como si no existieran los límites.
  


  
    Del adolescente debemos mantener la fuerza para el logro, su gran capacidad para asumir riegos y su desbordante energía.
  


  
    Recordemos siempre que la pasión es la energía que nos mantendrá hasta que lleguemos a cumplir nuestras metas.
  


  
    Cuando un adulto ha perdido la pasión y la espontaneidad de cuando era niño y desapareció la capacidad de inventar y hacer con la fuerza del adolescente, ese adulto empieza a convertirse en un ser apagado, sin brillo y sin fuerza para lograr algo más en su vida.
  


  
    Cuando llegamos a la adultez, nuestra mirada al mundo es diferente, hemos aprendido con la vida a ver el mundo de manera distinta. Es lógico que de niños la mirada sea una, de adolescentes otra, de adultos otra. Pero lo que siempre debe estar presente es la capacidad de ver el lado bueno del mundo. Que podamos seguir curioseando como cuando éramos niños, soñando y actuando con la gran energía que teníamos cuando adolescentes, para así poder aprovechar el mundo actual en el que vivimos.
  


  
    Ahora que somos adultos, debemos mirar a los más jóvenes y adolescentes y contagiarnos de su entusiasmo y energía, tomar un poco de su irreverencia, revivir los sueños y combinar esos elementos con lo que tenemos ahora de adultos: la sensatez y la cordura, nuestra capacidad de análisis, juicio y sentido de previsión. Ahora que somos adultos, contactémonos con la gran capacidad que tienen los niños para curiosear, disfrutar y ser espontáneos. Contagiémonos de la capacidad que tienen de divertirse, pues el alma de un niño está diseñada para disfrutar.
  


  
    Sé que ya no somos niños, jóvenes o adolescentes, pero en ellos están muchas claves para volver a descubrir un mejor sentido en nuestras vidas. Dejemos que los niños, jóvenes y adolescentes nos recuerden en parte aquello que nos hace falta para vivir la vida con más plenitud.
  


  
    Cada etapa se debe superar, pero debe mantenerse el aprendizaje que nos ayude a ver siempre el lado maravilloso que siempre hay en nuestra vida.
  


  
    CAPÍTULO 2

  


  
    VOLVER AL CIELO


    Y ACARICIAR LA TIERRA
  


  
    Una mirada puesta en el cielo,


    que te haga sentir un ser único


    y especial. Pero los pies hundidos


    en la tierra, que te hagan ver


    igual a los demás.
  


  
    TRES CONEXIONES VITALES
  


  
    Hay tres conexiones positivas que deben estar firmes y claras en todo ser humano. De ello depende la vida en equilibrio.
  


  
    La primera conexión es con el Creador, mirarte como un ser transcendente, te ubica en un nivel superior dentro de la escala animal.
  


  
    Una buena conexión con tu propio ser es la segunda. Aceptarte como eres y apreciar tus virtudes y talentos, es otro de los principios básicos para una vida sana y orientada hacia el éxito.
  


  
    Y la tercera es la conexión positiva con los demás: crear, cultivar y mantener relaciones nutritivas. Todos estos aspectos se deben revisar si queremos encaminar nuestra vida por el sendero del mejor vivir.
  


  
    LA CONEXIÓN CON LO TRASCENDENTE
  


  
    Cuando las personas no han desarrollado su visión trascendente de lo que son, ya sea porque viven demasiado ocupados de lo inmanente, es decir, de lo temporal, de lo efímero, de aquello que perece, o porque su sistema de creencias no se lo permite, entran en una especie de sufrimiento existencial.
  


  
    Al final, ya sea por una u otra vía, terminaremos construyendo el camino hacia el infinito.
  


  
    ¿Qué quiero decir con esto?
  


  
    Eso de la existencia de Dios, tarde o temprano, cada persona se lo tiene que plantear, pues no existe un sistema filosófico que se refiera a la existencia del hombre sin pensar en el Creador.
  


  
    El mismo Jean Paul Sartre, padre del existencialismo moderno, fuerte defensor del ateísmo, y quien proclamaba a viva voz la libertad plena del hombre, sin determinismo, es decir, el hombre sin Dios y sin ningún orden, ni metafísico, ni biológico, ni tampoco social, al final de su vida, en sus últimas reflexiones, admitió la existencia de un Creador.
  


  
    En su última obra llamada La esperanza ahora, Sartre escribe: “No me creo que soy el producto de la casualidad, una mota de polvo en el universo, sino alguien que era de esperar, preparado, prefigurado. En pocas palabras, un ser que solo un Creador pudo colocar aquí”.
  


  
    En ese momento, al final de su vida, reconoce la existencia de Dios o al menos así parece: nadie escapa de esta reflexión en algún momento de su vida.
  


  
    Pero, cuando llegamos al estadio espiritual en una etapa más temprana, comenzamos a construir nuestra vida con un sentido de orden transcendente y con una mirada que traspasa los límites de la tierra que nos vio nacer y nos proyectamos más allá del Universo.
  


  
    Esta visión de la vida nos hace, por un lado, más grandes al reconocernos hijos de Dios y, al mismo tiempo, más pequeños al reconocer que hay un Dios que está por encima de todos y de todo.
  


  
    A ese grado, cuando reconocemos al Creador, no se llega por la razón. Nadie explica la fe. Los dogmas o creencias trascendentes escapan al análisis racional. Por eso, aquellos que necesitan llevar todo al dominio racional, en el que han sido formados, jamás podrán reconocer a un ser Creador del universo, pues la fe es el único camino para lograrlo.
  


  
    La fe es el camino para los valientes, para quienes asumen con convencimiento profundo que una meta se va a conseguir, pues Dios nos ha diseñado para ganar. Es saber, ante la incertidumbre, que no estás solo. Dios está contigo.
  


  
    El espacio de Dios tiene las sillas reservadas para quienes con humildad y sencillez, reconocen la existencia de un ser superior que se encuentra por encima de toda expresión de vida.
  


  
    UNA PREGUNTA QUE SE RESPONDE CON UNA PREGUNTA
  


  
    En cierta ocasión, alguien de la audiencia se me aproximó al terminar una de mis conferencias, y en un gesto casi como de reto me dice:

  


  
    –Hola Carlos Saúl, me llamo Francisco. Para mí Dios no existe, pero me extraña que una persona tan estudiada como tú crea en Dios.
  


  
    Era como si me preguntara: ¿Qué has visto tú que yo no he visto, o qué sabes tú que yo no sé?
  


  
    Y me formula otra pregunta:
  


  
    –¿Cómo sabes tú que Dios existe?
  


  
    Ante la pregunta frontal permanecí unos segundos pensativo,viendo a aquel hombre, sencillo, que de momento, durante la charla, no parecía conectado con el tema de la existencia de Dios. O mejor dicho, con una parte de la conferencia que lo conectó con el “Dios que no existe”.
  


  
    Inmediatamente le respondí con una pregunta, como quien pensara que si este hombre tuviera una visión que yo no tenía, o sabía algo o que yo no sabía.
  


  
    –¿Y cómo sabes tú, que Dios no existe?
  


  
    Las dos preguntas eran complejas. Es tan difícil demostrar la existencia, como su no existencia.
  


  
    Francisco me miró y con una sonrisa en su rostro se apartó, con una cara como de alguien confundido o en actitud reflexiva.
  


  
    Vivir la vida con sentido trascendente, es una decisión personal. Nadie está obligado a creer.
  


  
    Albert Einstein en cierta oportunidad dijo: “Hay dos formas de vivir la vida, pensar que todo es un milagro o pensar que nada es un milagro, pero de lo que sí estoy seguro, es de que Dios existe”.
  


  
    LA CONEXIÓN CON SU PROPIO SER
  


  
    Por su parte, quienes no han desarrollado el amor propio, necesario para autoaceptarse, sin complejo alguno y con la total convicción de haber sido creados como seres únicos y especiales, viven con sentimientos de desvalorización, autodesprecio, con un estado interno que poco ayuda a la búsqueda del éxito y a la autorrealización como personas.
  


  
    Los buenos sentimientos y pensamientos acerca de nosotros mismos nos preparan para un mejor desempeño a lo largo de nuestras vidas.
  


  
    La autoestima es un proceso psicológico. Se va formando en las personas después de los primeros cinco años de vida y es alimentada tanto por nuestras creencias y estados de bienestar propios, como por el reconocimiento que recibimos de los demás.
  


  
    Cuando un individuo tiene alta autoestima posee un sentimiento de vigor personal, se percibe como una persona capaz de enfrentar cualquier obstáculo que en la vida se presente. Este sentimiento de vitalidad, hace que se perciba a sí misma como apta física y biológicamente. Son las personas que sienten la fuerza suficiente para alcanzar metas, sobrevivir en situaciones difíciles y sobreponerse a cualquier exigencia del entorno.
  


  
    También, la autoestima posee un componente social, el cual se traduce en pensamientos de alto valor personal. Hace que nos veamos como gente igual a los demás, con nuestros talentos,capacidades y una imagen positiva de nosotros mismos.
  


  
    El autoconcepto, o mejor dicho, lo que opinamos de nosotros mismos, en cuanto a nuestra imagen, nuestros logros, forma de ser y de actuar, será mucho más favorable, en la medida en que una persona posea un adecuado nivel de autoestima.
  


  
    Vernos iguales a los demás, dependerá mucho de ese sentimiento de autovaloración.
  


  
    EL REENCUENTRO CONSIGO MISMO
  


  
    A lo largo de mi carrera profesional me he topado, con muchas personas con sentimientos negativos sobre ellas mismas. Personas que desprecian el color de su piel, sus ojos, la talla o la forma de su cuerpo. Personas que viven sufriendo por lo que no son, por lo que hubieran querido ser. Y muchas veces no expresan de forma directa estos sentimientos, pero sí lo hacen a través de mensajes indirectos.
  


  
    “La vida no me favoreció a mí en cuanto a lo físico”, “Dios se quedó corto con mi talla”, “lo que me falta a mí, Dios se lo dio a mi hermana”. Estas expresiones, en tono lastimero, expresan una cierta carga de autorrechazo.
  


  
    Solo cuando nosotros decidimos aceptarnos tal cual somos y evitemos la observación de los demás para compararnos, es cuando comenzará una conexión positiva con nosotros mismos. Es cierto que tenemos algo que no nos gusta o que nos falta algo que hubiéramos querido tener. Pero sucede que la mayoría delas veces no podemos modificar esa condición y el proceso de autoaceptación plena es necesario para vivir en paz con nosotros mismos.
  


  
    Debemos estar conscientes de quiénes somos, cuáles son nuestros talentos, virtudes o dones y cuáles son nuestras limitaciones y aceptarnos tal cual somos, y que nos afiancemos en nuestras características positivas para, a partir de allí, moldear un adecuado nivel de autoestima.
  


  
    UNA CONEXIÓN SANA CONSIGO MISMO
  


  
    En cierta oportunidad, trabajando como coach , con un grupo que me solicitaron ayudarlos para el desarrollo y crecimiento personal y en la búsqueda de un mejor vivir, conocí a una muchacha que había tenido que venirse a Caracas, dejar su familia, trabajar duro para poder costear sus estudios.

  


  
    Ella, María de los Ángeles, me había visto a mí en una conferencia y se había inscrito en un taller orientado a facilitar el desarrollo de una vida mejor.
  


  
    Realizamos un ejercicio que consistía, entre otras cosas, en comunicar aspectos de nuestra vida con los cuales no estábamos conformes.
  


  
    Cuando María de Los Ángeles tomó la palabra dijo:
  


  
    –Carlos Saúl, a mí no me gusta mi talla, creo que soy muy bajita, no me gustan mis dientes y tampoco mi cabello, es rizado y me hubiera gustado tenerlo liso, entre otras cosas.
  


  
    Inmediatamente le pregunté al grupo:
  


  
    –Levanten la mano quienes hayan pensado que María de Los Ángeles es pequeña de estatura.
  


  
    …Y nadie levantó la mano.
  


  
    –Sé que no dicen nada para que yo no me sienta mal.
  


  
    Y le argumenté:
  


  
    –María… ¿tú crees que a todos les pasó por la mente el mismo pensamiento?
  


  
    Después de una pausa agregué:
  


  
    –Aquí nada es ensayado y todos venimos a aprender a vivir.
  


  
    Les pedí a las 20 personas inscritas en el taller, que se pusieran de pie y que se acercaran a María y constatamos que al menos 7eran de menor talla que ella, 3 eran más o menos iguales y 10 eran de mayor talla.
  


  
    María era, objetivamente, una persona de talla promedio, pero ella se veía más bajita.
  


  
    Me dirigí a María y le dije:
  


  
    –¿Qué opinas de estos resultados?
  


  
    Ella, con voz entrecortada, dijo al grupo:
  


  
    –Bueno, la verdad es que yo me he sentido bajita y creía que eso había afectado mi desempeño. No luzco en los grupos, la gente más grande se muestra más fácil y no pasa desapercibida…
  


  
    Le pregunté:
  


  
    –¿Tú tienes hermanos?
  


  
    Y ella respondió:
  


  
    – Sí…dos hermanas: una mayor y otra menor, pero las dos son más altas…
  


  
    Les expliqué a todos los que estaban en el grupo que muchas veces nuestra percepción era muy errada porque instalábamos un pensamiento en la mente y lo declarábamos como totalmente cierto.
  


  
    Quizás no es que a María de los Ángeles no la tomaran en cuenta, sino que por sus creencias, ella se aparta y no se hace visible.
  


  
    Cuando nos conectamos de forma inapropiada con nuestro ser,con lo que somos, entonces comenzamos a andar por un camino que nos daña, que nos enferma y surgen unos muros insalvables que nosotros mismos hemos construido.
  


  
    Cada persona tiene la talla que su genética determinó, pero con cualquier talla podemos llegar a ser tomados en cuenta, surgir y tener éxito. Lo que la gente percibe de nosotros es un todo, la forma como nos desenvolvemos, nuestra voz, nuestros movimientos, la postura, los gestos, en fin, toda nuestra personalidad. María no era una persona bajita, diría que podía estar como en 1.57 de estatura, pero al compararse con sus hermanas se veía pequeña. Lo que más la empequeñecía era su creencia.
  


  
    Es vital que revisemos con seriedad cualquier creencia negativa sobre nosotros mismos, pues si no cambiamos nuestras creencias, eso incidirá en el amor propio, y en un componente importante de la autoestima: la autoimagen.
  


  
    Le pregunté en plena sesión, si sabía quién era Lady Gaga… Se quedó unos segundos como pensativa y me dijo:
  


  
    –Sí, es una cantante…
  


  
    –¿Cuánto crees tú que mide?
  


  
    Y ella me dijo que no sabía, pero que estaba segura de que era mucho más alta que ella…
  


  
    –Ella es más bajita que tú, mide 1.55. Eso no le impidió llegar a tener el éxito que tiene.
  


  
    Hice una pausa y le dije:
  


  
    –Creo que tienes una especie de fantasma en tu mente, que hace que te veas más pequeña que todo el mundo.
  


  
    Puso cara como de que no había entendido lo que yo le estaba diciendo.
  


  
    –María… tienes que aceptar que si fuera el caso real que tuvieras baja estatura, para nada incidiría en lo que tú quieras lograr. Por supuesto, a menos que quieras jugar al basquetbal en la NBA. Fuera de eso, todo lo demás lo puedes alcanzar.
  


  
    Muchas personas ven fallas donde no hay o defectos que no existen, por lo tanto viven sufriendo por cosas que no se corresponden con la realidad.
  


  
    Debemos aprender a traspasar esa barrera limitante de las creencias y autoaceptarnos como somos, y encaminarnos con firmeza a explotar el talento que, con seguridad, cada quien posee.
  


  
    Lo mismo ocurrió con los dientes de María de los Ángeles. La gente no percibía mayor problema y a todos les gustaba su cabello rizado, pero los sentimientos de poca valoración la habían llevado a una mala conexión consigo misma.
  


  
    Ronaldinho, el famoso jugador brasilero, no tenía unos dientes muy atractivos, pero nunca dejó de sonreír. Su talento era el fútbol. Gloria Estefan es de baja estatura, pero su talento es el canto. Es muy importante conectarse de forma sana consigo mismo, aceptarnos tal cual fuimos creados y amarnos así como somos. A partir de allí podemos hacer ajustes. Si te consideras de baja talla, ayúdate con los zapatos altos, pero antes de montarte en los zapatos, debes aceptarte y reconocerte como un ser capaz, nacido para la felicidad y para el éxito. De lo contrario, nunca estarás bien contigo misma.
  


  
    Recuerda: el éxito depende de lo que somos, no de lo que aparentamos.
  


  
    Modifica los dientes si lo puedes hacer, pero antes, mírate al espejo y reconoce que más allá de la forma como tienes tus dientes, tú puedes conseguir el éxito. Todo consiste en descubrir un gran talento y explotarlo al máximo.
  


  
    LA CONEXIÓN CON LOS DEMÁS
  


  
    Existen personas con dificultades para conectarse con los demás, incapaces de hacer empatía, escuchar, establecer rapport y construir relaciones nutritivas con sus congéneres.
  


  
    La carencia de habilidades sociales en muchas personas es un grave problema. Esto ocurre con frecuencia porque se han ocupado de desarrollar una profesión técnica, olvidando su desarrollo humano integral.
  


  
    Recuerdo que cuando estudié psicología en la Universidad Central de Venezuela, hacia los años ochenta, se hablaba del cociente intelectual, se decía que había niños superdotados, y que esa capacidad era lo que distinguía a los genios.
  


  
    Al cociente emocional no se le daba importancia, se hablaba del tema pero no de forma rigurosa. No fue hasta la publicación del célebre libro de Daniel Goleman hacia el año 1995 que se habló de la Inteligencia emocional. Esto provocó una especie de movimiento. Por fin entendíamos que al saber racional, debíamos sumarle el saber emocional, y que este último saber parecía que cobraba más importancia de lo que hasta ahora se creía.
  


  
    La gente comenzó a transitar por este nuevo paradigma. Debíamos ser inteligentes emocionalmente. Esta era la herramienta por excelencia para conectarnos de forma efectiva con los demás.
  


  
    Las personas con bajo desarrollo de su inteligencia emocional, o de su cociente de capacidad social y relacional, terminan por estar aisladas, apartadas y perdiéndose de construir el principal capital de la vida de un hombre en sociedad: las relaciones sociales.
  


  
    Por otra parte, también encontramos individuos que pudiendo tener una gran capacidad para conectarse, lo hacen de forma en extremo selectiva. Hay quienes han desarrollado poco el sentido del amor hacia los demás, generando conductas de discriminación o rechazo hacia algunas personas, ya sea por su posición, su estatus, su color, religión o visión de la vida.
  


  
    Quienes tienen una postura de rechazo permanente hacia los demás, por considerarlos inferiores o por considerarse superiores, tienden a aislarse y terminan por estar finalmente solos.
  


  
    Hay que conectarse de forma nutritiva con los demás, admitiendo que las personas son todas diferentes y con un sistema de creencias, intereses y valores propios, que no necesariamente coincidirán con los nuestros. Debemos estar conscientes de la necesidad del otro, respetar sus puntos de vista y sus creencias; admitir que el ser humano nació para una convivencia sana con el resto de las personas, sin distinción de raza, sexo, religión, edad, condición profesional o económica, creyendo simplemente en la unidad y en el respeto.
  


  
    CAPÍTULO 3

  


  
    AMOR PROPIO
  


  
    La capacidad de amar determina


    la verdadera medida de tu grandeza.


    Comienza por amarte a ti mismo.
  


  
    AUTOESTIMA EN SU JUSTA MEDIDA
  


  
    Cuando las personas tienen una baja valoración de ellas mismas o, por el contrario, una exagerada autovaloración, siempre van a sufrir. La vida se les convertirá en un verdadero viacrucis.
  


  
    Si una persona posee una baja valoración de sí misma, acumulará sentimientos de autodesprecio. Seguramente, con frecuencia se sentirá excluida o ignorada. Estos sentimientos no le permiten a las personas tener la paz interna, puesto que de forma permanente estarán interpretando todo lo que ocurre en el ambiente como algo que siempre atenta contra ellas mismas y, por esa razón, encontramos gente que se siente lastimada por cualquier palabra o hecho que suceda en el ambiente de forma natural, sin la intención real de herirles. Deben saber que no es nada personal, no es contra ellos. Este es un principio básico para interpretar y comprender el buen vivir.
  


  
    Los sentimientos de autodesprecio y de no aceptación de nosotros mismos tal cual somos, con las características que nos definen y con todo aquello que nos da identidad como seres únicos y especiales, representa un problema para nuestra superación y logro personal.
  


  
    ¿Qué debemos hacer cuando hay autodesprecio?
  


  
    Una persona que haya acumulado estos sentimientos de subestimación, debe detenerse a descubrir su verdadero valor como persona, desde su propio ser. Quiero insistir sobre este aspecto, porque considero esencial la buena conexión que debemos tener con nosotros mismos, como lo mencioné antes.
  


  
    Hasta que no nos aceptemos como somos y nos amemos tal cual fuimos creados, no aparecerá una sonrisa de satisfacción, que ilumine el rostro y que irradie hacia los demás esa frescura que sale de un espíritu con absoluta paz interna.
  


  
    Cualquiera que esté leyendo este libro, me podría preguntar y hasta exclamar: “Está bien, Carlos Saúl, pero ¿qué debo hacer?”
  


  
    …Y yo le respondería de la siguiente manera:
  


  
    Mírate por un momento a ti mismo y reafirma que tienes el don de la vida y que mientras los pulmones tengan aire, tienes lo más importante: LA VIDA. A partir de aquí, acepta sin ninguna duda que todo se puede.
  


  
    Mírate en un espejo y acéptate como eres físicamente, la talla que tienes, tu contextura, tu rostro, tus brazos, tus piernas, en fin, todo tu cuerpo, y disfruta de cada órgano que funciona, y agradece a Dios por cada parte de ti que esté funcionando. Relájate y disfruta de esa bendición.
  


  
    Cuando cumplas esta tarea, en ese momento tu cuerpo cobrará una energía que lo fortalecerá. Hacernos conscientes de nuestro cuerpo en perfecto funcionamiento, produce un estado interno que nos revitaliza y nos conduce a comportarnos con la fortaleza de un gladiador. Haz que tu mente sea tu principal aliado, dale a tu cuerpo un mensaje inspirador y potenciador. Respira, y respira con satisfacción y haz que ese aire que llega a tus pulmones te haga sentir la persona más sana del mundo. Fíjate en lo que mejor funciona de ti y ahí estará una de las más poderosas claves sanadoras, pues lo que funciona te dará la fuerza para que la parte débil no perturbe tu potencia y crecimiento como ser humano.
  


  
    UN EPISODIO DE LA VIDA DE AUTOACEPTACIÓN
  


  
    Permítanme que les cuente un episodio de mi vida, que puede ilustrar el tema que estoy abordando.
  


  
    Cuando yo era niño y adolescente, mi condición física no era la que yo hubiera querido tener. Era el más delgado del salón y mis compañeros me decían por apodo “Cabello de ángel”, que era una pasta como el spaguetti pero mucho más delgada. Confieso que me sentía mal, pero por más que mi mamá hacía todo lo que de ella dependía, no lograba subir un kilo. Yo le decía a mi mamá:
  


  
    –Me siento mal cuando voy a la educación física, –porque se burlaban más de mí. Recuerdo que mi mamá me decía con ese típico acento andino:
  


  
    – Mijo no le ponga cuidado a eso, usted es como es y no je acompleje...Piense que usted es muy inteligente y lo importante es que usted está sano.
  


  
    De todas maneras me sentía mal e insistía en engordar y mi mamá me daba más comida y me decía:
  


  
    – Usted mijo, como que tiene una solitaria.
  


  
    Y yo llegué a creer eso. Y me daba unos purgantes. Me los tomaba con la creencia de que eso iba a mejorar mi contextura. Me daba el famoso aceite de bacalao o Emulsión de Scott …que sabía horrible, pero yo creía que eso me iba a ayudar. En fin, pasé años tratando de enfrentar una condición física que me afectaba en lo social, hasta que por fin acepté mi flacura o delgadez y me dije a mí mismo:
  


  
    –Yo soy así, así me hizo Dios y yo lo acepto, y rechazo todo tipo de complejo.
  


  
    Ese proceso ocurrió más de adulto. En una sesión de terapia grupal a la que asistí por varias sesiones, abordé el tema y entonces fue cuando me dije a mí mismo:
  


  
    –Este es mi cuerpo y lo acepto tal cual soy, doy gracias a Dios por mi vida y por cada parte de mi cuerpo. Entiendo que hay gente más agraciada físicamente, pero lo que importa es que con mi cuerpo hago lo mismo que los demás hacen.
  


  
    Me declaro un ser sano y feliz con mi cuerpo.
  


  
    Esa declaración la deben hacer todas las personas y cuando se hace con convicción, tiene un efecto sanador. No fue hasta entonces, cuando me sentí mejor conmigo mismo en relación a mi cuerpo.
  


  
    Actualmente voy al gimnasio y hago ejercicios, feliz de ser como soy y agradecido a la vida.
  


  
    Al gym yo asistía con un mono típico de hacer ejercicio. Pero luego se me ocurrió que quería correr, dedicarme al running y decidí prepararme para competir en carreras de 10 kilómetros, luego 21 kilómetros y así hasta que me planteé el reto de participar en un verdadero maratón: se trataba de 42,195 kilómetros. Esto me llevó a superarme en dos sentidos: por una parte el gran esfuerzo para completar esa distancia corriendo y, por otra, cambiar mi atuendo de hacer ejercicio. Decidí comenzar a usar short para correr.
  


  
    En principio lo pensé. No estaba acostumbrado, más exactamente, no me había puesto nunca un short para salir a la calle, y en ese momento puse a prueba mi verdadero crecimiento.
  


  
    Decidí ir, cumplir mi propósito, sin complejo y sin mirar a los demás, solamente viéndome a mí mismo, siendo capaz de superar mis propias inhibiciones.
  


  
    Llegué el primer día. Fui sin importar lo que los demás pensaran, feliz de poder correr y de estar con otras personas sin fijarme si tenían o no mejor apariencia física. Me di cuenta de que cada día era una persona más sana, sin complejos y más feliz.
  


  
    LA INTELIGENCIA Y LOS VALORES NO SE ARRUGAN
  


  
    Te invito a realizar este mismo ejercicio, aceptarte tal cual eres y caminar sin complejo y sin importar lo que los demás piensan, ya que ello representa un acto liberador que potenciará tu autoestima y sentimientos de bienestar personal.
  


  
    Llevo muchos años corriendo, he participado en siete maratones de 42,195 kilómetros, me siento físicamente bien y conforme con mis logros personales en este aspecto de mi vida. De toda esta experiencia, lo que reafirmé es que todo lo que se defina como propósito se puede conseguir, y que el crecimiento espiritual, los valores y los principios de vida están por encima de la belleza física.
  


  
    He aprendido a discernir el verdadero valor de las cosas. Poner el acento en lo espiritual y trascendente, sobre lo material e inmanente. Entender que el saber hacer es más importante que tener, es un estadio al cual hay que llegar, para conseguir la plenitud.
  


  
    Me he ocupado de mi cuerpo, he avanzado en mi disciplina física al punto que ya es parte de mi quehacer diario, pero no pierdo la perspectiva de que tener un sistema sólido de valores y principios cuenta más que la apariencia física, pues la inteligencia no se arruga y los principios o valores pueden permanecer hasta que decidamos mantenerlos.
  


  
    Entender que la fuerza del espíritu es superior a la del cuerpo, que la mente dirige al cuerpo y que jamás el cuerpo regula la mente, es la clave para enfocarnos en lo que verdaderamente se perpetúa hasta el final de la vida.
  


  
    ACEPTAR LOS CAMBIOS SIN DESMEJORAR LA AUTOESTIMA
  


  
    Cuando a algunas personas les suceden cambios personales, físicos, sociales o de estatus laboral, se ven afectadas en su motivación personal e incluso en su autoestima. Esto pasa quizás, porque asocian su valoración a situaciones o aspectos de la vida que están totalmente dentro de su área de control, como es un puesto de trabajo, un cargo o la posesión de un bien material.
  


  
    Yo como coach y guía, encuentro a veces dificultades en hacer que la gente se vea a sí misma en esencia, al margen de lo que tienen o han logrado materialmente en sus vidas. Llegar a decir de forma sincera y honesta Yo valgo por lo que soy y no por lo que tengo , es una forma sencilla de dar un paso hacia la trascendencia como seres humanos.
  


  
    Debes admitir que el cargo o puesto es pasajero, la belleza física se acaba y los cambios son indetenibles.
  


  
    Todo cambia y aprender a vivir significa en este sentido, al mismo tiempo, un disfrute permanente en cada momento, con cada vivencia o experiencia y una práctica de desapego permanente por las cosas que ya no son o no volverán.
  


  
    Hacer ese cambio de creencias y vernos en esencia como seres conscientes de que lo único permanente es el amor que dejamos en cada persona, las huellas de los favores prestados, el apoyo que generosamente hemos dado o la caricia oportuna a un ser querido, nos conducirá a vivir de forma más plena, sembrando la paz de nuestro mañana, mientras disfrutamos de forma más genuina nuestro presente. Vivir menos apegados a lo terrenal nos hará hombres y mujeres verdaderamente libres.
  


  
    CONFORMES SIN CONFORMISMO Y HUMILDES SIN COMPLEJOS
  


  
    Hay alguien que conozco desde hace más de diez años. Se trata de una de esas personas trabajadoras, inteligentes para los negocios, con un gran sentido comercial que lo llevó a ser dueño de unos cuantos locales, diversas tiendas y fábricas.
  


  
    Juan Fernando es uno de esos amigos que ha logrado estabilidad económica y que a sus 48 años cualquiera lo puede calificar como un ser exitoso.
  


  
    En cierta ocasión Juancho, (como le dicen), se lamenta de que debido a las cosas que pasan en la vida, él piensa que no pudo seguir estudiando y quizás si hubiera estudiado, él habría llegado más lejos.
  


  
    Yo le pregunté:
  


  
    –Juancho… ¿qué te hace pensar que te hubiera ido mejor si hubieses ido a la universidad?
  


  
    –¡Bueno, yo pienso que ahí deben haber conocimientos que yo no tengo y puede que conocer más me hubiera ayudado a llegar más lejos!
  


  
    Lo escuché en silencio y agregó:
  


  
    –¡Carlos Saúl, escúchame bien, yo me he equivocado mucho y todo lo que tengo ha sido al ojo por ciento, ensayando y ensayando!
  


  
    Inmediatamente le dije:
  


  
    –Piensa por un momento en mí, por esas circunstancias de la vida, yo lo que he hecho es estudiar, estudiar y estudiar. Yo estudié dos carreras, tres postgrados, un doctorado y por estar estudiando no me dediqué a trabajar como tú. Quizás si yo hubiera comenzado a trabajar como tú, a temprana edad, y a hacer negocios, tuviera la estabilidad económica que tú tienes.
  


  
    –Pero tú tienes conocimiento y estatus…
  


  
    –Conocimiento tenemos todos, –agregué. Cada quien acumula un conocimiento por distintas vías y una no es más importante que otra… Juancho escucha bien, –le dije con firmeza. Tú tienes un conocimiento derivado de cada experiencia, y eso no se consigue en la universidad, eso tiene un valor incalculable. Además puedes mostrar acciones transformadas en resultados positivos, con lo cual ya validas tu saber.
  


  
    –Sí, Carlos Saúl, pero es que…
  


  
    –Pero es que nada, Juancho. Ojalá muchos tuvieran el conocimiento que tú tienes y esa capacidad para plantear propuestas comerciales y concretarlas. Eso es un verdadero conocimiento. Somos exitosos Juancho, aun cuando seamos diferentes, solo que hemos llegado por caminos distintos.
  


  
    Por último, le dije:
  


  
    –Juancho, escúchame bien: el estatus es lo que menos importa. Lo importante es que hemos dado pasos hacia adelante y hemos ganado muchas cosas que no hubiéramos ganado de no haber dado esos pasos.
  


  
    ¿Qué sucede en estos casos?
  


  
    Muchas veces vivimos comparándonos con los demás, observando cómo viven, cómo se proyectan, qué hábitos tienen los otros, y de esa comparación surgen sentimientos de autocrítica que nos pueden hacer perder el valor que tiene lo que cada uno ha logrado.
  


  
    Es necesario que cada quien valore de forma sincera sus logros y aceptemos que no podíamos hacer de todo en el mismo momento, puesto que nuestro tiempo y demás recursos personales son finitos.
  


  
    No podemos ser comerciantes, médicos, arquitectos y agricultores al mismo tiempo. Era necesario que nos inclináramos en alguna dirección, que definiéramos a qué nos íbamos a dedicar, en qué área queríamos estar y eso fue lo que hicimos. Lo que sí es fundamental es amar lo que hacemos y resaltar los logros, los beneficios, las ganancias que provienen de lo que hemos decidido hacer.
  


  
    Sé que muchos hubiéramos querido dedicarnos a otra cosa,pero si ya no lo podemos hacer por alguna razón, no tiene ningún sentido que lo repitamos una y otra vez, alimentando un sentimiento de frustración, que destruye el espíritu y amarga tu ser.
  


  
    Si tú tienes sentimientos permanentes de frustración por aquello que no llegaste a cumplir o hacer, es el momento de tomar la decisión de desechar de forma categórica esos sentimientos,puesto que son limitantes, impiden que disfrutes a plenitud lo que haces disminuyendo la energía para hacer lo que haces o para desempeñarte en tu oficio con mayor sentido de grandeza.
  


  
    Es vital que nos reencontremos con nuestra profesión actual o con nuestro oficio y exaltar lo maravilloso que tiene lo que somos y hacemos, ya que de ello depende, en gran medida, la paz interna.
  


  
    Jamás denigres de tu profesión u oficio, nunca mires con desgano lo que has tenido que hacer en la vida, ya que ello es parte de ti. Todo lo contrario: si tú quieres vivir la vida de forma sana, debes aprender a tener siempre una expresión de gratitud por lo que te ha dejado tu profesión, oficio o negocio. Eso te hará sentir mejor contigo mismo, eliminando cualquier sentimiento de culpa propio o contra un tercero.
  


  
    HABLEMOS DE LA SOBREVALORACIÓN INSANA
  


  
    Si una persona tiene una sobrevaloración de ella misma, puede sentir desprecio por los demás, sentimientos de rechazo o discriminación hacia aquellos a quienes considera inferiores, haciendo que las personas eviten un acercamiento para así no sentir el rechazo o cualquier acto de descalificación, desprecio o hasta humillación.
  


  
    Las personas con esa sobrevaloración terminan sintiéndose solas, aisladas y rechazadas por todos aquellos que huyen del desprecio o simplemente del desafecto que irradian.
  


  
    ¿Por qué una persona puede albergar sentimientos de superioridad frente a los demás?
  


  
    Muchas veces, esos sentimientos de sobreestimación propia, pueden indicar más bien en el fondo un sentimiento de inferioridad personal, encubierto en esa postura de sobrevaloración. Muchas veces los seres humanos temen que los demás descubran sus verdaderas debilidades, y entonces se muestran demasiado grandes para no dejar entrever lo pequeños que en realidad son.
  


  
    Otras veces, esta actitud ante los demás, puede estar influenciada por la valoración que el individuo aprendió a dar al tener, al saber, al estatus social en contraposición al propio ser.
  


  
    ¿Qué quiero decir con esto?
  


  
    Cuando una persona piensa que el tener, por ejemplo, riqueza material lo hace más que los demás, comienza a desviar su valoración, puesto que no logra separar el tener del ser. Llega a creer que se es más por cuanto se tiene más. Esa misma regla la aplica para evaluar a los demás: aquel que tiene menos, es entonces menos.
  


  
    Por supuesto que no todos los que tienen riqueza se comportan de la misma manera. Existen quienes logran una adecuada valoración del tener, separándolo del ser; son aquellos que saben que tienen más que otros, pero que esa condición no los hace más que otros. Esto mismo aplica al saber, hay quienes por tener un título o un conocimiento especializado, creen que ello los hace seres superiores, despreciando a los que no tienen el nivel, el título o conocimiento. Igual que para el caso del tener, no todos los letrados, eruditos o documentados en una materia se sienten más que los demás por esa condición, lógicamente saben más sobre una materia y ellos están conscientes de ese saber, pero se ven iguales a los demás en su condición humana.
  


  
    LO QUE NOS DIGNIFICA JAMÁS CADUCARÁ
  


  
    Aquí entraremos en una reflexión de alta profundidad sobre lo que verdaderamente es valioso, eterno o permanente, en contraposición a lo efímero o pasajero.
  


  
    Cuando nos miramos a nosotros mismos, debemos hacerlo sin desprecio alguno, reconocernos como hombres imperfectos ,conscientes de que todo tiene un final. El conocimiento que hayamos cultivado por más grande que sea es una parte ínfima de lo que el saber infinito representa. Por más que nos aferremos a la vida, esta tiene un término. Ningún negocio es estable. Todo edificio se puede desplomar. Por más firme que sea una casa, el viento o el agua la pueden destruir. De tal manera que mi verdadero valor universal, no debe estar sujeto al tener casa, carro, cargo, dinero, conocimiento, salud, belleza, puesto que todo esto en algún momento faltará. No obstante la riqueza interior, el amor infinito, la belleza del alma y todo aquello que nos dignifica como seres creados para la felicidad y la trascendencia, jamás pasará.
  


  
    Nos hacemos verdaderamente humildes, y humildes de corazón,cuando nos ponemos en una perspectiva sin esos bienes terrenales o materiales, y nos comparamos con los demás hombres.
  


  
    No debemos fijarnos tanto en la casa, en el carro o en el título que los demás tienen, miremos el corazón y descubramos cuánto es capaz de amar una persona y esa será la verdadera medida de su grandeza.
  


  
    Si nos disponemos a hacer ese ejercicio nos haremos con bastante seguridad más humildes, seremos más respetados, respetaremos más a los demás y tendremos el verdadero discernimiento para conocer lo más grande que habita en el corazón de las personas.
  


  
    Hay un fragmento de la Biblia, que creo oportuno referir en este momento. Se trata de un escrito del apóstol Pablo sobre la importancia del amor, ese sentimiento que está por encima de todo sentimiento y que la misma razón no ha llegado a comprender.
  


  
    Y reza así:
  


  
    “Aunque hablara todas las lenguas de los hombres y de los ángeles, si me falta el amor sería como bronce que resuena o campana que retiñe.

  


  
    Aunque tuviera el don de profecía y descubriera todos los misterios, –el saber más elevado– aunque tuviera tanta fe como para trasladar montes, si me falta el amor nada soy.

  


  
    Aunque repartiera todo lo que poseo e incluso sacrificara mi cuerpo, pero para recibir alabanzas y sin tener el amor, de nada me sirve…

  


  
    …Las profecías perderán su razón de ser, callarán las lenguas y ya no servirá el saber más elevado… pero el amor nunca pasará”. (Carta de San Pablo a los Corintios, Cor.13).

  


  
    Estos versos aparecen en la Biblia y reflejan a mi juicio una muestra de lo que verdaderamente tiene el más grande valor: EL AMOR.
  


  
    Dime cuánto eres capaz de amar y te diré cuán grande eres.
  


  
    VALGO POR LO QUE SOY, NO POR LO QUE SÉ
  


  
    Qué difícil es, a veces, hacer que una persona deje de centrarse en lo que tiene, en lo que sabe o en lo que hace.
  


  
    Yo tengo un amigo que realizó sus estudios en los Estados Unidos, de pregrado y postgrado. Se trata de un hombre sobre los 40 años de edad, que había regresado al país a los 27 años y había vivido en Venezuela 35 años de su vida, salvo el tiempo que se ausentó por los estudios en Estados Unidos.
  


  
    Este evento lo había marcado de forma tan determinante, que toda conversación que sostenía con alguien tenía que ver con sus 9 años de estudios en los Estados Unidos. Parecía como si su vida hubiera comenzado a los 18 años y había terminado a los 27.
  


  
    José era un hombre, que se valoraba a partir de esa experiencia, minimizaba de forma inconsciente la vida previa a ese viaje, era como si no hubiera nada significativo ni antes ni después de esa estadía. No se refería a su experiencia profesional en Venezuela con el mismo entusiasmo que cuando se refería a los estudios fuera del país, aunque había estado viviendo y trabajando de forma ininterrumpida en Venezuela durante los últimos 15 años.
  


  
    La situación era tan evidente que un día decidí abordar el tema. Se trataba de un amigo y yo pensaba que no perdía nada con intentar hacerlo consciente de esa situación.
  


  
    Cuando se presentó la oportunidad abordé el tema.
  


  
    –Quiero hablar de algo personal, si me lo permites, –le dije de forma clara.
  


  
    –Dime, Carlos Saúl.
  


  
    Se mostró con mucha apertura y comenzamos una conversación muy interesante.
  


  
    –José, yo he notado que le das demasiada importancia al hecho de haber estudiado en Estados Unidos, al punto que pareciera que pensaras que ese es tu principal valor o carta de presentación y dejas de lado todos los talentos que tienes y que son muchos, empezando por tu gran habilidad para socializar. ¿Tú te has percatado de eso?
  


  
    –Para nada, Carlos Saúl, yo siempre he pensado que esa experiencia fue importante, pero no me he dado cuenta de lo que dices.
  


  
    Insistí en que debería darse cuenta y resaltar las tantas cualidades que como ser humano y gran profesional tenía, y el valor de todas sus demás vivencias.
  


  
    José me dio las gracias y me comentó, que nadie le había hecho ese comentario, pero que lo tomaría en cuenta.
  


  
    Le expliqué que las personas muchas veces evitan hacer este tipo de comentarios porque les resulta embarazoso o porque no saben qué reacción puede tener la persona y, por otra parte, hay gente que no se da cuenta o lo deja pasar sin mayor complicación. Luego le dije:
  


  
    –Te quiero proponer un ejercicio que, estoy seguro, te será de mucha ayuda.
  


  
    –Claro que sí, tú dirás.
  


  
    –Primero, quiero que hagas una lista de cualidades, competencias personales o talentos que posees, sin tomar en cuenta que hayas estudiado en Estados Unidos y domines el inglés. La segunda cosa que te voy a pedir es que en cualquier momento, cuando estés conversando con alguien, no hagas referencia a tu estadía en los Estados Unidos. Contesta cualquier pregunta que te hagan, haz cualquier comentario o expresa tu opinión sobre el tema que se está tratando solo basándote en tu experiencia de trabajo en Venezuela.
  


  
    Este ejercicio pretendía que José se diera cuenta de sus grandes talentos y cualidades desde su propio ser y pudiera, por otra parte, percatarse de la necesidad que tenía de hablar sobre su estadía en Estados Unidos como valor.
  


  
    Jamás pierdas la perspectiva de lo que verdaderamente cuenta.
  


  
    Con seguridad, existen para nosotros experiencias que tienen un mayor impacto cuando las comparamos con otras, muchas veces porque tienen un mayor valor social o cultural.
  


  
    Haber tenido una experiencia que parezca que te diferencia del resto, puede ser usado por una persona como apoyo para mostrase distinta.
  


  
    Existen experiencias que son consideradas más valiosas, valores que le asignan por grupos sociales determinados. Esto hace que nos veamos tentados a usar dicha experiencia como carta de presentación, buscando con ello proyectar más estatus, mostrarnos como parte de una élite. De esta forma consideramos que lo deseable, socialmente, es haber tenido esa vivencia.
  


  
    Toda persona debe encontrar un valor general de lo que representa por ella misma, con todas las experiencias que haya podido tener y con el estatus de cualquier tipo que la distinga. Pero debe evitar centrar su vida en una experiencia, opacando las demás cualidades y logros, los cuales muchas veces, pueden ser más pertinentes o importantes. Algunas veces será deseable que hayas estudiado en Estados Unidos y domines el inglés; otras, será deseable que tengas una gran capacidad de oratoria y otras, tus dotes de líder.
  


  
    La adecuada valoración de cada experiencia y aprendizaje, nos hará más sabios al momento de compartirlas. Pero no debemos jamás perder el sentido de lo que verdaderamente cuenta en la vida. Cada persona debe centrarse en sus valores, sus talentos, autorreconocerse en su ser más puro.
  


  
    EL VERDADERO VALOR ES LO PERMANENTE

  


  
    Mientras más nos reconozcamos por encima del saber, tener y el hacer, mejor nos sentiremos con nosotros mismos.
  


  
    Muchas personas se pierden en el camino dándole demasiada importancia a lo que no tienen, observan lo que les falta y restan importancia a lo que tienen. Otras, dan demasiado peso a lo que tienen, al punto que la medida de su éxito está determinada por lo que han logrado acumular: bienes, dinero, patrimonio, acciones, títulos, idiomas, en fin, todo aquello susceptible de ser valorado económicamente. Muchas veces, se ven obligadas a cambiar su carro, cambiarse de casa, adquirir un nuevo celular, en fin, adquirir objetos más por el valor social o el estatus que representan, antes de ser una verdadera necesidad.
  


  
    Algunos estudian algo que no desean para ampliar su hoja profesional o su curriculum vitae .
  


  
    Existen quienes quieren escribir un libro porque escucharon que antes de morirse hay que escribir un libro o porque se quieren sentir importantes.
  


  
    No quiero decir con esto que tener ambición sea malo. La ambición debe ser una fuerza que nos empuje a mejorar cada día nuestra vida, pero jamás debe llevarnos a vivir obsesionados pensando en lo que no tenemos, ya que ello sería una prueba de un desajuste personal que impedirá tener paz.
  


  
    TODO LLEGA CUANDO TIENE QUE LLEGAR
  


  
    Las cosas que van a ser, serán. La casa llegará y el carro se cambiará, cuando el momento sea propicio. Lo que debemos hacernos deforma permanente, son preguntas que nos ayuden a chequear el grado de bienestar personal.
  


  
    Yo puedo preguntarme, por ejemplo, si me siento feliz, realizado, querido... y cuando estas preguntas son respondidas de forma afirmativa debemos sentir que vamos en el camino correcto. Este chequeo desde el ser nos da guía y nos indica que estamos bien en esencia.
  


  
    Podría preguntarme si debo cambiar mi carro o buscar otro apartamento y la respuesta puede ser afirmativa. En consecuencia, debo clarificar mi propósito y establecer una estrategia que me conduzca a cumplir esa meta. Pero aquí estamos hablando de una circunstancia, porque en ese momento tengo una necesidad determinada. En cambio, la necesidad de realización personal, no es una circunstancia, no es temporal, es algo esencial para ser .
  


  
    Podemos decir sí a lo primero y lo segundo es irrelevante para nuestro profundo bienestar, eso que yo llamo nuestro ser . Es decir, puedo sentir que soy feliz aun cuando piense que debo o no cambiar de carro. Pero lo que no debe pasar es que admitamos que no nos hemos realizado porque la preocupación de nuestra vida sea cambiar de carro. Comprar un nuevo apartamento en vez de arreglar la vida, no tienen comparación. Arreglar la vida es esencial, arreglar la vida es trascendental. El apartamento es circunstancial. Definir y cumplir propósitos más elevados es el camino, es la vida misma. Y con ello ganarás tu paz y tu tranquilidad.
  


  
    Aprender a vivir la vida es atender primero, lo primero.
  


  
    Se arregla lo interno, el ser, aquello que es profundamente relevante para nuestra realización como seres humanos, y luego nos ocupamos de lo accesorio.
  


  
    Es muy importante destacar que no estoy hablando de necesidades básicas. Obviamente que una persona que no tenga qué comer, debe buscar satisfacer esa necesidad primaria, pero también quiero volver al punto anterior: encontrar la manera de satisfacer la necesidad básica no garantiza la realización plena del ser humano.
  


  
    ¿PARA QUÉ SABER Y PARA QUÉ TENER?
  


  
    El saber tiene una contrapartida: mientras más se conoce sobre algo, más conscientes somos de lo que nos falta por aprender. Entonces lo que cuenta no es el saber por el saber, sino en qué medida lo aprendido te permite vivir mejor, resolver situaciones de la vida, hacer el trabajo más fácil y comprender más la vida.
  


  
    Muchas de estas personas que han estudiado convirtiéndose en unos eruditos, saben mucho y, a veces, no saben vivir.
  


  
    Por otra parte, existen personas que sin mayores títulos académicos, encuentran sentido a sus vidas, se adaptan y aprenden a responder de manera efectiva a las circunstancias. Lo que debe ser más importante a la hora de evaluar la vida son las cualidades del ser, eso que cada uno de nosotros posee en lo interno y que nos diferencia de los demás animales.
  


  
    La vida no se mide por el número de títulos, sino por el nivel de felicidad que cada uno experimenta y lo convierte, cada vez, en mejor persona.
  


  
    Igual ocurre con el tener. ¿Cuántas personas en una conversación destacan principalmente lo que tienen, sus grandes bienes o nuevas adquisiciones, sin dejar entrever en su esencia quiénes son y en qué se sustenta su ser?
  


  
    LO MATERIAL ES IMPORTANTE, PERO NO ESENCIAL

  


  
    Hay quienes viven la vida pensando solo en lo material, en lo que les hace falta para vivir y sentirse bien, sin pensar en que todo es circunstancia. Piensan que tener un carro les va a dar felicidad o tener más títulos les va a dar más estatus y los hará sentir más realizados como seres humanos. Este tipo de personas seguramente nos van a hacer más conscientes de nuestras carencias materiales, pero debemos impedir que esa influencia produzca un desajuste en nuestro sistema de valores.
  


  
    Es muy importante estar conscientes de nuestras necesidades materiales, pero más importante es que esas necesidades no cubiertas no te arrebaten la paz que alimenta nuestro ser.
  


  
    A lo largo de estos últimos años, he ido aumentando la frecuencia de encuentros con gente que en esencia tiene un valor, más allá de su saber o de su tener. Son personas que saben que son prósperas económicamente, hablan de sus logros en una justa medida, pero anteponiendo su valor como gente que son, separando claramente el tener del ser y ubicando a este último en el pedestal primordial, el que le corresponde.
  


  
    Saber vivir es dar valor más elevado a lo que permanece, a aquello que trasciende, sin perdernos en invertir tiempo exagerado en cultivar el tener, el hacer, el estatus, la belleza y el poder, teniendo siempre muy presente que todo ello es pasajero.
  


  
    CAPÍTULO 4

  


  
    ¿CUÁNTO CUESTA CAMBIAR?
  


  
    El cambio comienza con un


    pensamiento nuevo, para que haya


    una actitud nueva, para obtener


    nuevos resultados.
  


  
    SI EL SER HUMANO ESTÁ EN PERMANENTE MOVIMIENTO…


    ENTONCES, ¿POR QUÉ LE CUESTA CAMBIAR?
  


  
    Así como cuando la mezcla de arena con cemento se seca, se convierte en piedra y el hierro fundido cuando se enfría deja de ser maleable, el comportamiento repetido en el tiempo se transforma en un patrón rígido, haciéndose difícil modificarlo. Intervenir y cambiar estos esquemas de actuación se hace aún más difícil, puesto que ellos se encuentran fundamentados en los valores y creencias que han acompañado a cada persona a lo largo de la vida. El sistema de valores, lógicamente, agrega a cada ser humano alta consistencia pero, al mismo tiempo, y por formar parte esencial de la persona, produce dificultades para la adaptación a nuevos escenarios, los cuales exigen fórmulas y respuestas más ajustadas a las necesidades emergentes.
  


  
    No hay que perder de vista que las conductas ya aprendidas, las respuestas ensayadas, los comportamientos ya casi automáticos, generan en el ser humano seguridad. Estas maneras de actuar, que son parte de la vida diaria, no requieren mayor esfuerzo creativo y nos evitan el miedo que se deriva al transitar por caminos no conocidos. Sin embargo, al mismo tiempo, debemos tener en cuenta que esos comportamientos aprendidos, al haberlos puesto en práctica de manera recurrente, se hacen tan firmes que nos limitan muchas veces para adaptarnos ante los nuevos escenarios que la vida nos presenta o nos presentará.
  


  
    Existe una especie de tensión dinámica entre la tendencia natural a cambiar y la resistencia derivada de los patrones conductuales que se han hecho tan rígidos que pareciera imposible modificarlos.
  


  
    CUANDO NO HAY CONCIENCIA DEL MAÑANA
  


  
    Muchos individuos no cambian porque no están muy conscientes del mañana. Esto nos sucede a la mayoría cuando somos niños y adolescentes, creemos que esta vida nunca se va a terminar o quizás que nunca nos pondremos viejos. Otros, no están conscientes de que la vida es un sistema en el que todo está conectado y que lo que hagamos o dejemos de hacer hoy escomo un pincel que va agregando o modificando el paisaje futuro de nuestra vida.
  


  
    Con relativa frecuencia, en mi trabajo encuentro a padres o madres, principalmente, que muestran mucha preocupación porque su hijo adolescente es extremadamente irreverente o porque pareciera que nada le importa, nada le apasiona, como si todo le “resbalara”, y no muestra conexión con algo en particular, es como si la vida no le importara o el futuro no existiera.
  


  
    Cada vez que me piden mi opinión sobre el comportamiento de los adolescentes, sobre su irreverencia o falta de responsabilidad, o en relación con su vida futura, digo cosas a los padres que a veces les sorprenden.
  


  
    Lo primero que les menciono es que eso es absolutamente normal, si hubiera otra reacción que no fuera esa, sí sería para preocuparse. ¿Qué quiero decir con esto? Como me decía un amigo en una oportunidad: “Tengo un hijo adolescente que sin duda cree que nunca será viejo o que jamás se va a morir”. Eso ilustra el pensamiento o sentimiento de un adolescente, lo que menos piensa es en la vejez o en la muerte. Tiene tanto por vivir, que percibe su vida como un desplazarse hacia el infinito.
  


  
    “Un adolescente es inmortal”.
  


  
    Imagina por un momento que eres inmortal, que jamás te volverás viejo y que jamás morirás. ¿Cómo verías el futuro?, ¿qué cambios harías en el presente?, ¿harías ejercicios?, ¿cuidarías tu alimentación?, probablemente no. Esto se debe al hecho de que la conciencia sobre el futuro, modifica nuestro comportamiento presente. Por esta razón, resulta muy difícil hacer que los adolescentes cambien sus comportamientos en el presente e incluso en algunos adultos que todavía se comportan como tales.
  


  
    Un adolescente vive más el presente y esto explica su comportamiento, su alto vigor y la gran tendencia a la aventura sin medir consecuencias. Las consecuencias no son el presente, y el futuro le es ajeno o difícil de visualizar. En la medida que vamos avanzando en la vida, empezamos a tener un equilibrio entre nuestros tiempos: lo vivido, nuestro presente y el devenir con la madurez que alcanzamos damos pasos basados en la experiencia y midiendo nuestras consecuencias.
  


  
    Algunos adultos, a veces, no logran construir ese equilibrio. Viven anclados en el pasado, otros viven como si fueran unos adolescentes obviando las consecuencias de las decisiones que toman y otros, soñando románticamente con el futuro.
  


  
    El cambio presente del adulto está motivado por la consciencia que tiene sobre su futuro. Cuando acompaño como coach a una persona, una de las grandes fórmulas consiste en explorar sobre la conciencia futura, indagar la importancia que le da a su porvenir y cómo es la conexión presente-futuro, ya que de ello derivará en gran parte el resultado del coaching para el cambio o mejor dicho, el éxito en ayudar a una persona a cambiar para lograr un mejor vivir a lo largo de toda su vida.
  


  
    Lo que hace que nosotros cambiemos es producto de la reflexión personal sobre la vida presente y su conexión con el futuro. Cambiar hoy para estar bien mañana es una consigna válida si y solo si tenemos consciencia de la dinámica de la vida, sus etapas, su principio y su fin.
  


  
    En el transcurso de nuestra existencia, el proceso de concientización sobre las etapas de la vida va sucediendo de forma natural. Cada persona está en una constante revisión sobre su vida, sus comportamientos y los resultados que va obteniendo. Cuando esto no ocurre de forma natural, hay que intervenir, pero es necesario que la persona tenga la disposición de recibir guía y apoyo, para descubrir razones genuinas que lo impulsen a dar un paso hacia el cambio.
  


  
    Cuando encontramos personas que a temprana edad adoptan una actitud de cambio, asimilando de forma adecuada que vendrán nuevas etapas de vida, las cuales serán de mejor o más calidad dependiendo de cómo se hayan vivido las etapas previas, se empieza a formar un hombre o una mujer con mayores posibilidades de ser feliz.
  


  
    Tener una vida más ordenada y disciplinada hoy, nos garantiza una vida con menos conflicto mañana. Hacer ejercicio físico de forma regular y de manera controlada hoy, prepara nuestro cuerpo para la madurez y la vejez. Darnos cuenta de nuestros excesos, de nuestros defectos o comportamientos que nos perjudican en lo personal o social, y hacer los cambios necesarios hoy en función de la felicidad del mañana, es cumplir un principio de vida que seguiremos repitiendo en esta obra: la vida se hizo para vivirla y vivirla bien.
  


  
    SIGAMOS CON LA PREGUNTA: ¿POR QUÉ CUESTA CAMBIAR?
  


  
    Ahondemos un poco más sobre por qué nos resistimos a cambiar. Yo soy psicólogo y todo lo relacionado con el cambio es uno de los principales insumos para mi trabajo.
  


  
    En mi espacio profesional he conocido muchas personas a quienes les ha costado dar un paso hacia el futuro, tomar otro rumbo, incorporar nuevos comportamientos o dejar de ejercitar otros. Son muchas las causas que aparecen en estos casos.
  


  
    ¿Será que negamos que haya algún comportamiento que requiera ser modificado?
  


  
    Una situación que, a mi parecer, resulta muy importante abordar es cuando las personas niegan que existe alguna situación en su vida que amerite ser revisada. Es el caso de alguien a quien cuando se le dice: “María, tú eres muy agresiva”, te responde abriendo los brazos, con un manoteo visible y una clara expresión de molestia, evidenciando con su postura corporal que está molesta, y expresa en tono fuerte: –¿POR QUÉ TÚ DICES QUE YO SOY AGRESIVA?
  


  
    No darnos cuenta de que existen comportamientos que resultan inadecuados, es el primer obstáculo para poder plantearse un cambio.
  


  
    Aceptar que nos estamos equivocando y que nosotros mismos estamos poco conscientes de la responsabilidad que tenemos del malestar que nos procuramos o que generamos en los demás, es el punto de partida para producir cambios que crearán, sin lugar a dudas, un estado de bienestar para nosotros mismos y lógicamente para quienes nos rodean.
  


  
    HAY QUIENES LO JUSTIFICAN TODO
  


  
    Otros saben que constantemente exhiben comportamientos inadecuados o impertinentes; sin embargo los justifican. Asumen que están conscientes de lo que ocurre, pero “era lo que se tenía que hacer”.
  


  
    En una oportunidad, asesorando a un grupo de supervisores sobre la nueva forma de conducir equipos de trabajo, les afirmaba que obtenemos mejores resultados cuando fomentamos la conexión afectiva con el equipo, damos un trato cordial, premiamos el compromiso y construimos confianza con cada persona.
  


  
    Cada supervisor contaba con un informe acerca de cómo era percibido por su grupo en cuanto a la forma de relacionarse con ellos.
  


  
    Un supervisor llamado Ramón, aparecía en las evaluaciones como alguien autoritario, de trato poco afable e intransigente.
  


  
    Cuando le pregunté qué opinión tenía sobre la percepción negativa que tenía su equipo con respecto a la forma de tratarlos, me expresó con total convencimiento que el problema no era él,sino que “la gente quiere hacer lo que da la gana y cuando se le ponen límites, entonces se molestan y luego nos evalúan mal”.
  


  
    Este comentario es muy común en personas que tienden a justificar todo tipo de actuación.
  


  
    Muchas veces justificamos nuestra forma de actuar o reaccionar, insistimos en que todo lo que hacemos se debe a que no había otra forma de enfrentar la situación. No aceptar que hay otras formas más adecuadas para enfrentar retos, roles o tareas, es cerrarnos al cambio, y seguramente si asumiéramos una mayor apertura hacia los cambios, obtendríamos mayor bienestar para nosotros y para los demás con quienes hacemos vida en común. En cualquier plano de nuestra existencia puede suceder que mantengamos una posición justificadora, la cual nos impide cambiar.
  


  
    Una buena forma de empezar una revisión sobre nuestro comportamiento es detenernos a pensar en lo que pasa por nuestra mente o decimos cuando otras personas nos hacen señalamientos acerca de nuestra forma de comportarnos. Cuando nos descubren actuando de manera inapropiada: ¿Qué te planteas, qué piensas o dices, después de recibir una queja acerca de tu forma de actuar? Puede ser que nosotros mismos nos demos cuenta de un proceder indebido.
  


  
    Son muchas las expresiones típicas de quienes no niegan sus comportamientos, pero los justifican.
  


  
    Hay quienes dicen: “No había más nada que hacer”; también están los que piensan: “Hagas lo que hagas, digas lo que digas, esa gente no tiene remedio”. Peor aún es cuando algunas personas aseguran que hay a quienes “les gusta que se les trate mal”.
  


  
    Aceptar este tipo de pensamientos, calificarlos positivamente o admitir que no contamos con una respuesta más decente, más justa, más delicada, más comprensiva o sencillamente más humana, no solamente dificulta el cambio, sino que nos resta valor a nuestra condición humana. Somos seres con capacidades infinitas, inteligencia superior, con principios y valores que nos diferencian de los demás seres vivos.
  


  
    ¿Qué hacer?
  


  
    Cada vez que me encuentro en una situación en la cual he actuado de manera inadecuada, ya sea porque me percaté en el acto o porque alguien me lo señala, me pregunto: ¿Eso que hice, era la única forma de actuar que tengo en mi haber como ser humano?… ¿Qué gano actuando o diciendo lo que dije?… En mi inteligencia superior como ser humano, ¿no existía una forma más correcta o menos amenazante de actuar?… ¿La forma como pienso y actúo con mi gente, con mis amigos, ante mi pareja, mi equipo de trabajo, es la correcta?
  


  
    Llegar a este punto de reflexión que mueve a cuestionar nuestra conducta en aras de conseguir una mejor fórmula de vivir, sin sufrimiento propio y evitando lastimar a los demás, es una prueba más de madurez. Nuestra actuación dependerá directamente de las declaraciones propias que hagamos de cara a las circunstancias y a cada vivencia.
  


  
    Tú decides cómo te declaras a ti mismo después de un análisis introspectivo en el que te has dado cuenta de lo que has sido y de lo que eres como persona. Si después de este análisis, tu decisión es un cambio efectivo de vida, debes concluir con una declaración firme que dé origen o fortalezca los principios o guías de tu propia existencia.
  


  
    Si me declaro como un ser infinitamente superior, creado para hacer el bien, producir felicidad y ser feliz, entonces siempre encontraré una forma mucho más positiva para enfrentar las distintas situaciones que la vida me presenta, cosechando bienestar para mí mismo y aportando felicidad para quienes conviven conmigo.
  


  
    ESTÁN LOS QUE VIVEN PARA COMPLACER A LOS DEMÁS
  


  
    Otras veces, la resistencia al cambio viene por presiones del ambiente. Nos hacemos cómplices, seguimos patrones de grupo y,sin pensar mucho, actuamos como los demás quieren que nosotros actuemos.
  


  
    La falta de personalidad y de criterio propio, es muchas veces lo que hace que habiendo podido superar la negación y la justificación, seamos presa de otro de los mecanismos que nos impiden cambiar: las presiones sociales.
  


  
    MILES DE PRETEXTOS
  


  
    “Coño ¿qué quería que hiciera? No tuve más nada que hacer, EL GRUPO ME PRESIONÓ”.
  


  
    “¿Cómo hago? Casi me vi obligado”.
  


  
    “Si por mí fuera, actuaría de otra manera, pero si lo hago pierdo”.
  


  
    “Así se ha hecho siempre. Esa es la costumbre…y si me salgo de la norma entonces voy a tener problemas”.
  


  
    “¿Y si él se enfurece?”.
  


  
    Zafarse de este tipo de pensamientos, resulta una tarea difícil pero fundamental, si quieres ser fiel al principio del mejor vivir y ser leal contigo mismo. No digo con esto que no respetemos las normas o las costumbres de los grupos, sino que debe prevalecer en todo tiempo un pensamiento superior, aquel que está conectado con los valores y con el gran principio de la felicidad plena. Conectarnos con las declaraciones que hayamos hecho en nuestra revisión de vida de forma constante, es lo que más nos ayudará a mantenernos fieles al principio de que vivir la vida es vivirla bien.
  


  
    No aceptes nada que vaya contra los principios universales de la vida del hombre: su vida misma, la libertad, el bienestar, el crecimiento, su desarrollo, la moral y la ética suprema. Así, sin lugar a dudas, iremos transitando por el camino de una vida mejor,cargada de frutos de paz, de armonía y de plenitud.
  


  
    Ser auténtico y genuino no es una tarea fácil en nuestros tiempos, porque suelen prevalecer los comportamientos acomodaticios, los cumplidos y las adaptaciones extremas, esas que nos impiden ser nosotros mismos y muchas veces nos conducen por el camino de la corrupción en cualquiera de sus presentaciones.
  


  
    A pesar de que sea difícil mostrarnos auténticos, es la única forma de vivir en paz con nosotros mismos.
  


  
    Reconocer que haya algo que debemos cambiar, sin caer en vanas justificaciones, es una muestra de humildad y responsabilidad con uno mismo y con los demás. Es una de las fórmulas que mejor resultado me ha dado en mi vida para encontrar la satisfacción plena en todos los campos en los que me ha correspondido actuar.
  


  
    Quiero decirles que he sido una persona a quien le cuesta aceptar errores, tiendo a desarrollar todo tipo de ideas explicativas sobre lo que yo hago y digo, pero al final descubrí la riqueza de aceptar que soy una persona que se equivoca y que no debo justificar lo injustificable y debo dar el paso que me lleve por un camino de realización personal, basada en el aprendizaje permanente.
  


  
    Piensa en este instante sobre ti mismo: ¿Qué haces o qué patrones de comportamiento inadecuados tienes que justificas deforma permanente? Descubre cuánta felicidad te impide conseguir y cuánto afecta a los demás. Piensa por un momento si vale la pena seguir justificando una acción que te resta felicidad y te aleja de la verdadera vida, la vida en armonía, en la que se encuentra la plenitud.
  


  
    Nunca olvides: la vida que vives en este mundo es una, no hay regreso, todo avanza, el día de hoy no vuelve. LA VIDA ES UNA SOLA.
  


  
    COMO UN CAMINO CON SUS SUBIDAS Y SUS TERRENOS PLANOS
  


  
    Lo que cada quien aprende tiene valor. No importa la fuente, lo importante es que es un saber y tiene aún más valor cuando ese saber se revierte en resultados.
  


  
    Todo tiene un costo, damos un paso para ganar, es el costo de dejar o cambiar. Vamos a la universidad, lo cual implica dejar el colegio y luego dejamos la universidad, lo cual supone ganar un empleo o construir un negocio. Se trata de dejar de ver lo que no pudimos obtener para ver con más claridad y darle el justo valor a lo que sí tenemos.
  


  
    Tampoco es una buena fórmula quedarse lamentando las pérdidas. Cada uno debe pensar, principalmente, en todo lo que ha obtenido, y no quedarse, de forma enfermiza, recordando lo que ha desaparecido.
  


  
    Cada quien ha adquirido un tipo de conocimiento ya sea por la universidad, sus estudios autodidácticos o por su gran sentido intuitivo para lo que hace. Evita vivir la vida lamentándote de cosas que no hemos podido obtener y que probablemente nunca lleguen, porque ya pasó el tiempo y, seguramente, si llegan a destiempo no producirán el mismo resultado material o emocional.
  


  
    Al dar un paso en la vida, se debe dar con la fuerte convicción de que es un paso hacia mejor. Hay que abrirse a la esperanza que nace de los pasos que damos y a eliminar ideas negativas sobre el pasado, porque nos detienen y nos impiden disfrutar de forma plena nuestros logros.
  


  
    La vida de cada uno está formada con experiencias de dejar y con experiencias de adquirir.
  


  
    Cuando nos hacemos profesionales seguimos cumpliendo etapas. Quizás sea para muchos el momento de formar pareja,hacer un hogar y esto debe implicar la misma filosofía de vida. Debemos aprender en la vida, que no hay pérdidas, que hay ganancias. Cuando decidimos casarnos o tener una pareja, estamos ganando una nueva vida. No se trata, como dicen muchos,de “perder la soltería”. Es ganar un espacio de convivencia, es ganar un hogar, es ganar hijos y una compañera o compañero que estará contigo mientras cada uno considere que esa es la persona para estar junto a ti.
  


  
    La vida es una constante mudanza, pero dependiendo de cómo se ubique cada uno frente a ese péndulo que va desde el pasado vivido hacia el futuro incierto, se dará en cada persona un estado de bienestar y tranquilidad o un sentimiento de angustia o frustración; angustia por el porvenir y frustración por lo que no ha podido lograr. Si el pasado te ata al punto de que te inhabilita la creación futura, pasas a ser un hombre o una mujer sin futuro, sin sueños y es como una muerte anticipada. Es verdad que ha habido grandes momentos, grandes experiencias en el pasado que a veces nos parecen insuperables, pero las experiencias al fin y al cabo están influenciadas por la forma de percibir cada momento de la vida, de tal forma que si nos empeñamos en ver el lado bueno de lo que está por vivir, con seguridad encontraremos en el futuro experiencias tan buenas o superiores a las que hayamos dejado atrás.
  


  
    Muchas personas con quienes tengo permanente contacto, viven añorando las pérdidas. Son pérdidas para ellos por el excesivo apego a cosas que estamos seguros de que cambiarán o desaparecerán.
  


  
    Si algo he aprendido en mi vida es que hay que aceptar los cambios, aprender definitivamente y, de una vez, que el pasado es pasado. Más cuentan el presente y el futuro. La energía invertida en las lamentaciones sobre lo que fue tu vida, te resta energía y te impide ver lo que puedes hacer hoy y cómo proyectar tu vida del mañana.
  


  
    LA VIDA ES UNA SOLA no es una consigna, es una realidad. Concienticemos que la vida es ese río que está ahí, donde siempre hay agua, pero que el agua que vemos no es la misma, todo está en movimiento y el agua que pasa no regresa.
  


  
    No tiene sentido lamentarnos de tanta agua que hemos dejado pasar, es el momento de sumergirnos y sentir el agua de la vida.
  


  
    Vivir la vida es como tomar esa agua, tocarla y al final tener el placer de haber tenido el contacto con cada gota de líquido que ese río nos ofrece.
  


  
    Cuando al final te preguntes ¿qué he hecho con mi vida? podrás decir, como la metáfora del río, me sumergí en ella, la disfruté, me consumí cada gota, no dejé pasar nada sin tomar conciencia de que así como el agua pasa y no vuelve, la vida son momentos que no retroceden. Poder decir con alegría: todo lo percibí, degusté cada instante, valoré cada experiencia, tomé lo que debía tomar y deseché lo que debía desechar, pero mi balance es positivo. Yo he vivido la vida como se debe vivir, con plenitud.
  


  
    Aprender a sacar provecho de cada espacio de tiempo y que,momento a momento, hagamos de la vida un gran espacio de realización, depende de cada uno.
  


  
    CON EL TIEMPO CAMBIAMOS, NO DESMEJORAMOS,


    SOLO CAMBIAMOS
  


  
    Yo recuerdo que desde que era un adolescente, todo el mundo tenía que ver con mi cabello negro y abundante. En la década de los 70, cuando apenas tenía 15 años mi cabello era largo, negro y abundante. Luego aparecieron entradas hacia los 35 años y después de los 45 ese cabello negro y abundante, seguía siendo negro pero cada vez más escaso, hasta que fue tan escaso, que pasé a ser un hombre con calvicie.
  


  
    Un día decidí recortar lo que me quedaba y asumir que ahora no tengo cabello, y llevar mi calva con orgullo, pues eso era algo natural. No estaba perdiendo mi condición esencial como ser humano, solamente había un cambio de apariencia, pero mi sistema de valores y creencias seguía intacto. Creer que ese cambio no me restaba para vivir la vida de la forma como he venido enseñando en este libro, fue una gran declaración.
  


  
    Además empecé a ver el lado bueno de lo que me ocurría, ya no tenía que peinarme, la cabeza la sentía más fresca y comencé a publicar fotos de mí sin cabello, como diciendo soy el mismo Carlos Saúl, pero ahora soy calvo. Acepté ese cambio, nunca pasó por mi mente injertarme cabello, ni nada que se parezca, simplemente me dije a mí mismo: Eso no me quita valor a lo que soy, no me resta energía, no me resta inteligencia, ni capacidad profesional, entonces pasó a ser un evento sin mayor trascendencia.
  


  
    La vida no la hace el cabello, no existe nada que pueda impedir vivir con alegría y plenitud. Y reiterando esta declaración liberadora seguí sin ninguna idea enfermiza sobre ese aspecto. Todo lo contrario, reafirmar que en esencia lo único permanente es mi espíritu, el cual permanecerá intacto, era subir al pedestal en el cual se potencia la felicidad de un ser humano.
  


  
    Nada es tan frágil como el cuerpo humano, y nada es tan fuerte como el espíritu.
  


  
    CAPÍTULO 5

  


  
    CAMBIA TU FORMA DE PENSAR,


    PARA QUE CAMBIE TU FORMA


    DE VIVIR
  


  
    Decidir cambiar es el acto


    de mayor expresión de inteligencia


    de un ser humano…
  



  
    DIME EN QUÉ CREES Y TE DIRÉ CÓMO ACTUARÁS
  


  
    Las creencias son una especie de reglas de vida. Son evaluaciones aprendidas sobre nosotros mismos, sobre los demás y sobre el mundo. Son principios de acción.
  


  
    Si quieres saber qué verdaderamente cree una persona, fíjate en lo que hace, no en lo que dice. Si crees que eres una persona agradable actuarás como tal, te acercarás con facilidad a los demás, te mostrarás sociable y disfrutarás compartir con mucha gente.
  


  
    ¿Pero, de dónde provienen nuestras creencias?
  


  
    Las creencias están formadas por los aprendizajes personales. A lo largo de nuestra vida hemos conformado un conjunto de pareceres, que están fundados en experiencias de vida o de personas cercanas que nos hacen visualizarla de una manera o de otra. En consecuencia, las creencias se pueden elegir, se pueden cambiar o sustituir, en la medida que vamos contrastándolas con la realidad o vamos teniendo nuevas vivencias y formándonos más ideas propias. Normalmente, si nos gustan los resultados que estamos obteniendo, seguimos actuando como hasta ahora lo hemos hecho y mantenemos nuestras creencias. Pero si no nos gustan los resultados, seguramente actuaremos de forma diferente, por lo tanto esto supone que cambiarán nuestras creencias.
  


  
    Las creencias sobre mí mismo influyen con fuerza en mi eficacia cotidiana. Todas las personas tienen creencias que actúan como un motor para la acción, pero hay un conjunto de ellas que limitan.
  


  
    Para el manejo eficaz de nuestro sistema de creencias, es importante identificarlas con precisión y evaluar los comportamientos negativos que están influenciados por algunos de estos, para poder controlarlos y cambiarlos.
  


  
    Cada vez que trabajo como coach de una persona, para acompañarlo en su proceso de cambio individual, además de evaluar cómo percibe su futuro, el peso que da a su presente y la relación presente-futuro, es fundamental estudiar su cuadro de creencias, definir su sistema y cómo es su dinámica.
  


  
    Cuando guiamos a alguien en un proceso de revisión y cambio personal, es muy importante identificar con claridad lo que la persona cree, cómo es su mapa de creencias sobre sí misma, la vida, el mundo, los demás, puesto que ésta es la base del cambio del comportamiento. Cambiar es principalmente un reajuste en el cuadro de creencias. De no darse un cambio dentro del sistema de creencias, difícilmente se producirán los cambios de comportamiento o se logrará que estos se mantengan a largo plazo.
  


  
    NINGÚN COMPORTAMIENTO ES INEFECTIVO
  


  
    Todo comportamiento es una causa que tiene un efecto, aun cuando en este momento no lo podamos ver, y todo comportamiento está fundamentado en una creencia.
  


  
    Existen pequeñas acciones o decisiones cuyo efecto no se ve de inmediato, a diferencia de otras que producen un efecto evidente y muchas veces de gran impacto. Por ejemplo, renunciar al empleo, divorciarse, mudarse a otro lugar, son decisiones que con seguridad traerán efectos o consecuencias muy notorias. En estos casos, el sistema social o familiar al que pertenece una persona se puede ver desajustado de forma inmediata, pues hay acciones que impactan en muchas direcciones, afectando a muchas personas y, lógicamente, a otros sistemas.
  


  
    Hay decisiones o acciones que pueden resultar catastróficas para una o varias personas.
  


  
    Pero, ¿por qué una persona toma una decisión que va a alterar todo su sistema de vida y el de otras personas?
  


  
    Porque se tiene la creencia de que la decisión que se va a tomar, de alguna manera es la mejor, la correcta, lo más conveniente o, sencillamente, se piensa que no hay alternativa.
  


  
    ¿Qué hacer en estos casos?
  


  
    Una de las herramientas fundamentales para enfrentar casos como estos en esta obra es que te hagas el propósito de eliminar todo pensamiento radical , porque nos inhabilita en la búsqueda de nuevas fórmulas para el mejor vivir.
  


  
    Las creencias son sustituibles . Podemos establecer nuevos sistemas de creencias y vendrán nuevas alternativas para actuar frente a cualquier decisión.
  


  
    Confrontar nuestras creencias con la realidad, es un ejercicio que siempre ayudará a fortalecer una creencia o a cambiarla.
  


  
    Poner a prueba nuestras creencias es poder, incluso, dudar de ellas. Solo con pensar… ¿y… si estoy equivocado?, ¿y… si no tengo la razón?, ¿y… si lo que estoy pensando no es lo correcto?
  


  
    Dudar es en muchos casos el gran estímulo para revisar lo que pensamos y lo que creemos. Esta duda significa un punto de partida para un cambio radical en nuestras vidas que nos lleve a otro nivel.
  


  
    LA ACTUACIÓN POCO CONSCIENTE
  


  
    A lo largo de mi vida profesional he encontrado personas que se atreven a tomar decisiones sin importar el efecto inmediato, y mucho menos el impacto a largo plazo. Lo que yo observo en estos casos es, que muchas veces siguen manteniendo una forma de ver la vida como correspondió a alguna etapa que ya han debido superar. Si un adolescente, como decíamos unas páginas atrás, toma una decisión, seguramente no hará caso de algunas consecuencias porque no logra verlas, o porque el tiempo que tiene de vida le parece tanto, que puede pensar que hay suficiente para reparar cualquier daño, en el caso de que esté equivocado.
  


  
    Resulta difícil convivir o, simplemente, relacionarse en cualquier plano con alguien que no haya superado alguna etapa de su vida, pues muchas veces el resultado es una actitud de inconsciencia o de indolencia frente al impacto de sus acciones.
  


  
    Crecer como personas y aprender a vivir, significa también que debemos hacernos siempre conscientes de todo lo que pasa y sea pertinente con el mundo en el que nos desenvolvemos. No se trata aquí de desesperarnos por ver y analizar cada detalle de lo que sucede, pero sí de estar en constante observación de nosotros mismos y de qué manera estamos impactando a los demás.
  


  
    Siempre debemos ser consecuentes con el gran principio de vivir la vida con un alto sentido de realización, porque la vida es una sola.
  


  
    DECISIONES BASADAS EN CREENCIAS
  


  
    Son muchas las experiencias que a diario tengo sobre comportamientos diversos y sus creencias asociadas. Alfredo, es una persona a quien tuve la oportunidad de tener en varias sesiones de coaching personal. La empresa en la cual trabaja me solicitó una asesoría como coach ejecutivo, porque su jefe notaba un cambio en la forma de relacionarse con el grupo. Tenía comportamientos hostiles y comenzó a dar respuestas en un tono muy agresivo. Por lo tanto, se hacía muy difícil la interacción con él.
  


  
    Su jefe me dijo: “Carlos Saúl… Alfredo es un tipo brillante, no lo queremos perder, pero su comportamiento nos tiene a todos al borde”.
  


  
    Cuando yo exploré a fondo con Alfredo, me comentó que estaba atravesando por una tremenda crisis personal.
  


  
    Su mujer le había dicho que él había dedicado la vida a ese trabajo y que cada día la empresa lo absorbía más y más, pero que no había mejoras en la casa… agregó que su esposa le había dicho, también, que ya no lo admiraba como antes, que lo veía estancado y que no sentía que esa empresa valoraba su esfuerzo y que quizás era él quien no se hacía respetar…
  


  
    Esta situación lo desajustó de tal manera que me dijo:
  


  
    –Hermano, creo que lo que he hecho por la compañía no ha sido compensado, más bien me ha creado un problema en la casa. Son más de 15 años dando el todo por el todo y yo creo que mi esposa tiene razón: no he conseguido nada, todo ha sido en vano. Me utilizaron y ahora que estoy metido en este problema, sé que me quieren sacar. Me dicen que no me estoy adaptando, me critican y nadie me pregunta por qué estaré así. Eso concuerda con lo que mi mujer dice… me utilizaron y no me han valorado. Ahora, ¿qué me queda?… Tratar de sobrevivir porque necesito el trabajo y, bueno, y ver cómo recupero lo que perdí en mi casa…
  


  
    Alfredo sufrió el impacto del comentario de su esposa y, sencillamente, esto lo condujo a cambiar su comportamiento, basado en unas creencias que, en este caso, no son tan ciertas. Pero las creencias, como ya lo hemos repetido, son creencias, y como tales influyen en el comportamiento.
  


  
    Sin analizar la situación a fondo, cambió sus creencias sobre la empresa y la gente que le rodeaba, adoptando un comportamiento que más allá de ayudarle, le complicó aún más su vida personal.
  


  
    ¿Cómo abordar este caso?
  


  
    Lo primero que hay que hacer en una situación como esta, es identificar los actores y sistemas involucrados. Y en segundo orden, determinar de forma precisa la situación y las creencias sobre esa realidad.
  


  
    Si nos detenemos a pensar en esta situación podríamos identificar a varios actores. Por una parte, el jefe, quien piensa que algo está pasando pero tiene un concepto excelente de Alfredo, de su carrera en la empresa y de su nivel profesional.
  


  
    Los compañeros, que notan un cambio y no se sienten a gusto con algunos comportamientos suyos que califican como agresivos, y sobre los cuales Alfredo está bastante consciente, pues Alfredo no es de los que niegan lo que el grupo está percibiendo. Por otra parte tenemos a la esposa, quien le reclama aspectos relacionados con su actitud y compromiso con su casa. Su esposa ve como causa del problema a la empresa en la que él labora y a su actitud pasiva de no hacerse valorar. La expresión de su malestar pareciera ser el desencadenante del cambio de actitud y de comportamiento de Alfredo.
  


  
    El problema, en estos casos, se hace crítico cuando la persona no adopta una actitud propia de un adulto que lo lleve a analizar con cuidado y tomar decisiones que no desajusten aún más el sistema, para evitar a toda costa consecuencias que resulten más perjudiciales.
  


  
    Muchas veces, las personas refuerzan creencias que alimentan sentimientos negativos como: No he conseguido nada, todo ha sido en vano, me utilizaron… , como se puede observar en el caso de Alfredo.
  


  
    Pensar que no ha conseguido nada, que todo ha sido en vano o que lo utilizaron, y creer que eso es así, cuando pudiera estar errado, lleva a Alfredo a decidir algo que empeoró su situación personal.
  


  
    Cuando asumimos comportamientos basados en creencias y decisiones sin mayor análisis, con seguridad cometeremos desaciertos que tendrán un peso negativo en nuestras vidas.
  


  
    Todo lo que decidamos hoy, debemos decidirlo conscientes de que la vida es un rompecabezas en el que todo está conectado, nada está aislado. Cada cosa es parte de otra más grande y así sucesivamente, hasta conformar toda la vida.
  


  
    Para mí aprender a vivir significa contrastar lo que hacemos y las ganancias que obtenemos, con lo que verdaderamente queremos y valoramos.
  


  
    Ante todo, debe tenerse claro que queremos ser felices como premisa básica, que no queremos hacer infelices a otros o causar algún daño, y que preferimos la paz y la armonía frente al conflicto. Porque no tener claridad de lo que queremos y valoramos, nos impedirá evaluar nuestro comportamiento.
  


  
    Analicemos un poco más el caso de Alfredo.
  


  
    En primer término, es muy importante evitar los pensamientos deterministas, sin mayor sustento. Es el caso de Alfredo cuando dice que NO HE CONSEGUIDO NADA. Es en su caso es un completo error. No es cierto.
  


  
    Debemos ser más objetivos. Toda situación siempre trae una ganancia. A lo mejor no es exactamente lo que yo quería, pero pensar que nada ha servido no ayuda a encontrar el camino del bienestar y del crecimiento. Al contrario: nos frena o nos conduce por el camino de la frustración y de la desesperanza.
  


  
    Un segundo aspecto consiste en incorporar siempre la idea dela interconectividad de nuestra vida, saber que nada está aislado y que cualquier decisión puede afectarnos negativamente, ya sea de forma inmediata o a largo plazo. Esta idea nos ayudará a ser más cuidadosos al tomar decisiones o al cambiar algún comportamiento.
  


  
    Otro asunto muy importante, es entender que cuando alguien nos comunica algo, lo hace con una carga emocional que en muchos casos le resta objetividad.
  


  
    La esposa de Alfredo, probablemente, estaba demandando atención o confrontándole para que se ocupara de la familia y de ella, y la forma como lo hizo quizás no era la más asertiva, por lo cual desencadenó un estado de frustración, ansiedad y rabia en Alfredo.
  


  
    Pensar que detrás de una confrontación puede haber una demanda de cariño, atención o cuidado, cambia de forma definitiva nuestro sentir, y ello influenciará de una forma mucho más positiva las decisiones que debamos tomar.
  


  
    Por último, debo aprovechar este espacio para recalcar que en toda situación de vida, hay que eliminar el carácter fatalista que nos lleva a pensar que nada se puede hacer o que todo está perdido.
  


  
    De igual manera, se debe evitar, a toda costa, ver a los demás como culpables y a nosotros como víctimas, puesto que esto nos produce un daño superior, al excusarnos por lo que es nuestra responsabilidad y por esperar que nos compadezcan a causa de lo que nos está aconteciendo.
  


  
    ¿Qué debemos hacer en concreto frente a situaciones como esta?
  


  
    No existe una receta para ninguna situación. Sin embargo debemos ir más allá de lo que los demás comunican y buscar el mensaje que está detrás de lo que alguien nos transmite.
  


  
    Tomar decisiones sin pensar en las consecuencias puede atentar contra lo más importante: la felicidad, el bienestar propio y el de los seres más queridos.
  


  
    Cada persona debe estar abierta a escuchar y nunca dejar de pensar que toda decisión debe tener como fin principal resolver conflictos, sumar bienestar, mantener o recuperar el equilibrio; por lo tanto, debe detenerse a reflexionar y estar atento para examinar el impacto inmediato que producirán sus decisiones,y proyectarse hacia el futuro, anticipando las posibles consecuencias de lo que podamos decidir hoy.
  


  
    TODO ESTÁ EN TU MENTE
  


  
    Nada está aislado, lo que pensamos se convierte en conducta y la conducta se convierte en un resultado.
  


  
    Dime qué piensas sobre lo que vas a hacer y te diré qué resultado vas a obtener.
  


  
    Cuidar lo que pensamos es tan importante, que es vital para nuestro desempeño personal y profesional. A veces una simple actitud apoyada en una forma de pensar, puede traernos la tranquilidad, la paz o la sanidad corporal o espiritual.
  


  
    APRENDEMOS A ESPERAR LO BUENO O LO MALO
  


  
    En cierta oportunidad fui invitado para dictar una conferencia sobre la actitud que deberían asumir los enfermos de diabetes frente a esa condición, y propuse a la audiencia que levantaran la mano aquellos que cuando visitan al médico lo hacen para saber si la enfermedad ha empeorado o cuando sienten que hay signos que les hacen pensar que la situación es más crítica.
  


  
    Del total de las 800 personas convocadas en un gran salón, más de la mitad levantaron su mano admitiendo que esa era su actitud.
  


  
    Lancé una segunda propuesta: que levantaran la mano quienes visitan a su médico por el chequeo de rutina, sin pensar mucho en cuánto habían empeorado.
  


  
    Un gran grupo de los 800 asistentes levantó la mano.
  


  
    Luego formulé una tercera pregunta: ¿Quiénes van al médico para ver las ganancias que han tenido, sus mejoras o sus cambios positivos?
  


  
    Quizás un 5% de los pacientes asistentes levantaron su mano, identificando que esa era su actitud.
  


  
    Parece algo mágico, aun cuando no lo sea, pero cuando una persona quiere conseguir una mejora, la consigue, y cuando quiere conseguir una complicación, también la encuentra.
  


  
    ¿Cómo opera esto en los seres humanos?
  


  
    Aprendemos a esperar cosas buenas, aprendemos a ser premiados, aprendemos a encontrar lo bueno, aprendemos a sanarnos o aprendemos la desesperanza. Aprendemos a ser castigados, aprendemos a descubrir lo malo, lo negativo, aprendemos a enfermarnos. Todo está en lo que pensamos, en cómo es nuestro patrón de vida.
  


  
    ¿Somos seres en evolución? y ¿nos comportamos como tales?
  


  
    Esta reflexión es básica si queremos vivir de una manera más sana. Cuando creemos que estamos avanzando hacia estadios superiores, cuando creemos que estamos ganando siempre,pase lo que pase, cuando creemos firmemente que en todo hay una ganancia, y actuamos según esa creencia, aprendemos a descubrir pequeñas o grandes ganancias, que antes no veíamos.
  


  
    En esa conferencia yo logré que la audiencia se propusiera un cambio de actitud cuando visitara a su médico, y estoy seguro de que les estará yendo mejor.
  



  
    CAPÍTULO 6

  


  
    YO SOY QUIEN DECIDO


    VIVIR EN PAZ
  


  
    Nada puede ser más importante que


    la paz interna.
  


  
    VIVIR EN PAZ ES UNA DECISIÓN PERSONAL
  


  
    Hay dos formas inadecuadas de vivir la vida: vivir para complacer exclusivamente a los demás, sea al grupo social al que pertenecemos, a la sociedad, a los padres o a la pareja, o vivir para complacernos exclusivamente a nosotros, poniendo nuestro ego por encima de todos y de todo, imponiendo siempre nuestra forma de pensar y exigiendo que el grupo nos atienda, la sociedad nos acepte totalmente como somos, que los padres o la pareja se sujeten a lo que nosotros pensamos. En definitiva, haciendo prevalecer nuestro criterio, intereses y puntos de vista sobre los de los demás.
  


  
    Lograr un equilibrio entre hacernos sentir y que nos respeten, preservando y asimilando las normas sociales, apoyando los intereses de los grupos a los que pertenecemos y aceptando puntos de vista distintos a los de nuestros padres o pareja, es un ejercicio que a veces resulta difícil, pero que es necesario realizar si queremos vivir en armonía, cultivando un clima de tranquilidad y bienestar personal. Sin embargo, muchas personas pareciera que renunciaran a la paz personal, viviendo en conflicto permanente, atacando cualquier tipo de norma o principio que no encaja con el suyo o, simplemente, criticando o rechazando puntos de vista que se distancian de su patrón de pensamiento, indistintamente de que este sea el de sus padres, pareja, socio o su mejor amigo.
  


  
    Cuando esta situación se presenta, debemos formularnos una pregunta que esté dirigida a cuestionar, severamente, nuestro proceder, atendiendo al fin principal de cada ser humano: vivir y vivir feliz.
  


  
    ¿Estamos con nuestra forma de actuar logrando un estado de bienestar personal, un clima de tranquilidad y paz, el cual debemos procurar si definitivamente tenemos como meta permanente ser felices?
  


  
    La pregunta resulta no solo interesante, sino que su respuesta es reveladora de lo que verdaderamente estamos viviendo y de los frutos que obtendremos por nuestra forma de vivir. Si cosechamos armonía recolectaremos armonía; si cultivamos paz, el fruto será la paz.
  


  
    Esta gran pregunta debe ser herramienta permanente para estar enfocado en lo que verdaderamente es importante.
  


  
    LOS DEMÁS ESTÁN EQUIVOCADOS
  


  
    En una ocasión tuve la oportunidad de atender a una mujer que se había cambiado de trabajo cuatro veces en los últimos tres años. Ella era profesional, capacitada en su área, soltera y con deseos de superación profesional y personal.
  


  
    Un día en una sesión de coaching grupal que yo dirigía expresó:
  


  
    –El problema que yo veo, Carlos Saúl, es que la gente no quiere aceptar nuevas ideas, los jefes quieren imponer su criterio y yo ya estoy grandecita para permitir que me digan lo que tengo que hacer.
  


  
    Le pregunté de inmediato:
  


  
    –Carolina, ¿qué te hace creer que quieren imponerse sobre ti, no será que quieren asesorarte?
  


  
    –Si me quisieran asesorar, me preguntarían primero, o ¿no?
  


  
    –No necesariamente. Probablemente, el grupo tiene una forma de concebir el trabajo y tu jefe tiene una postura que seguramente quiere que tú comprendas y apoyes, y eso es algo normal. Sin embargo pienso que tú estás muy a la defensiva, te cierras y no ves el criterio del otro, o no lo recibes con respeto… Escucha bien: RECIBIRLO, no estoy diciendo aceptarlo. Cuando tú escuches al otro y recibas con amplitud lo que te dice, podrás evaluar y hacerle ajustes. De esa manera, también, la otra persona seguramente se va a abrir a tu punto de vista.
  


  
    Carolina me escuchó y, simplemente, contestó: “Puede ser”.
  


  
    Insistí en que viera qué es lo importante primero.
  


  
    –Lo más importante es que tú te sientas bien, a gusto y en paz,¿estás de acuerdo?
  


  
    –Claro que sí, eso es lo que busca todo el mundo.
  


  
    –Ahorita no estamos hablando de todo el mundo, estamos hablando de ti.
  


  
    –Bueno, está bien, sí, para mí. Lo que más quiero es estar en paz.
  


  
    –Pero eso no va a ocurrir si tú llegas a un sitio y piensas que nadie tiene la razón, que todos están equivocados y esperas que todo funcione como tú crees que debe funcionar. En ese caso, jamás se dará lo principal: tu tranquilidad personal y paz interior.
  


  
    Luego le pregunté:
  


  
    –Carolina, ¿qué es más importante para ti?, ¿tener la razón o ser feliz? Y ella sin pensarlo mucho, contestó: “Ser feliz, claro”.
  


  
    –Entonces —le acentué—, ese debe ser el punto de partida, buscar la armonía, la paz y la realización. Llegar a imponer tus ideas o esperar que todos se adecúen a ti, siempre te llevará a una situación que no genera armonía, más bien propicia el conflicto, el enfrentamiento y, por último, la pérdida de la paz, que tú dices que es lo más importante para ti.
  


  
    –Pero, ¿qué puedo hacer? –y agregó– La gente me desespera…
  


  
    Le respondí:
  


  
    –No hay una receta, Carolina, que nos lleve siempre por el mejor camino. Sin embargo creo necesario que desmontes algunas creencias y reafirmes ciertos principios esenciales.
  


  
    En primer lugar, la búsqueda de la paz y la tranquilidad en todos los espacios es el principio fundamental que debe regir tu vida, por lo cual debes aceptar que los demás también pueden tener razones legítimas, pensamientos e ideas pertinentes, por lo tanto, tu actitud debe ser escuchar, entender, valorar y probar algunos de esos criterios. Esto hará que la otra persona se sienta respetada y será más fácil, posteriormente, que escuche tus puntos de vista y, finalmente, haga modificaciones a algunos modelos de acción.
  


  
    Al final le recalqué:
  


  
    –Recuerda: tu fin principal no es tener la razón, sino ser feliz. Si logras la armonía, siempre estarás en paz. Esa es la base para que todo fluya. Carolina, nunca olvides lo importante que es ser feliz, no necesariamente tener la razón.
  


  
    ¿QUÉ APRENDÍ DE TODO ESTO?
  


  
    Siempre he pensado que debemos desmontar la creencia de que los demás no tienen la razón, y que quieren imponer sus ideas, y refutar inmediatamente cualquier propuesta es la forma más idónea para hacer sentir que la razón te pertenece, puesto que al final nos pueden dar la razón, aun cuando no la tengas, pero estaremos intranquilos y probablemente terminemos por escapar de estas situaciones.
  


  
    Aprender a vivir es asumir que no necesariamente vamos a tener la razón. Nos equivocamos, los demás también tienen criterios válidos o pertinentes.
  


  
    Si hacemos un esfuerzo por poner primero lo que debe ir primero y no perdernos en el camino de nuestro propio ego, anulando a los demás, seguramente nos encontraremos siempre en un ambiente de paz.
  


  
    ¿QUÉ IMPORTANCIA TIENE MI OPINIÓN?
  


  
    El otro extremo se observa cuando vemos personas que viven para complacer a los demás y la idea o punto de vista de cualquier otra persona prevalece todo el tiempo sobre el suyo.
  


  
    Esta especie de sumisión, también genera una situación que siempre nos alejará de la realización como seres humanos y vernos como únicos y especiales.
  


  
    ¿Cuándo protagonistas, cuándo seguidores?
  


  
    Me encontraba en una empresa realizando unos talleres de desarrollo personal y tuve la oportunidad de conocer a María Elena, una muchacha graduada en comunicación social, con unos dones artísticos fuera de serie. Bueno, debo aclarar que esa era mi apreciación. María Elena era escultora, con una capacidad de redacción impecable, trato respetuoso, la percibía como una persona afable y un tanto tímida. Ella tenía cerca de cuatro años en un puesto al cual la habían relegado y donde cumplía prácticamente una función de apoyo a todos los demás del grupo. Este puesto no representaba mayor reto. En las actividades, ella permanecía callada la mayor parte del tiempo. En principio pensé que se trataba de alguien sin motivación para el trabajo. Pero me percaté, de que cuando le preguntaba algo relacionado con la dinámica que estaba conduciendo, respondía de una forma muy clara, daba respuestas de nivel y mostraba mucha sensibilidad y compromiso con los diversos temas.
  


  
    Posteriormente a esta actividad, realizamos unas entrevistas para identificar y conocer los talentos de ese equipo, y es cuando profundizo y descubro lo que verdaderamente representaba María Elena.
  


  
    Ella se definía como una persona discreta, quien evitaba a toda costa el conflicto, por lo cual procuraba no hacer sugerencias, comentarios o propuestas de mejora para los proyectos que tenían la responsabilidad de acometer. Se mantenía como observadora y siempre estaba dispuesta a brindar apoyo a las ideas de los demás. Esta postura hizo que ella se fuera quedando de un lado y los demás fueran asumiendo liderazgo y roles de mando, a pesar de que muchos de ellos ni siquiera la igualaban en formación ni en la capacidad de análisis sobre los problemas que debían resolver y ni en su gran potencial creativo.
  


  
    Cuando le pregunté a María Elena, por qué teniendo esa formación y ese talento tan importante, se había mantenido con tan bajo perfil, me respondió:
  


  
    –Carlos Saúl, yo no me quiero meter en problemas. Además aquí hay gente con mucha experiencia. Ellos han hecho así las cosas y les ha resultado, ¿qué importancia tiene que yo vaya a pretender cambiar algo?
  


  
    Y yo le repliqué:
  


  
    –María Elena, con todo lo que tú sabes, estoy seguro de que mejoraría mucho la forma como están haciendo las cosas.
  


  
    Y ella insistía:
  


  
    –No vale, el jefe sabe mucho más, tiene mucho tiempo en esto, los demás compañeros también, todos tienen sobrada experiencia, además ellos son muy orgullosos y si yo les sugiero algo lo pueden tomar a mal… Creo que quedándome así estoy bien.
  


  
    La exhorté a demostrar de forma inteligente lo que ella tenía como capacidad y le pregunté:
  


  
    –María Elena, ¿tú te sientes a gusto contigo misma al saber que puedes dar más y no hacerlo? ¿Te sientes bien dejando a un lado esa formación que tanto te costó adquirir y esos talentos que la vida te dio? Contéstame de forma sincera, sin presiones y sin excusas…
  


  
    Ella permaneció en silencio, como pensando, y luego exclamó:
  


  
    –Claro que no me siento bien. Lo que pasa es que he dejado pasar el momento, y cómo voy a salir ahora a decir cosas que debí haber dicho antes. No es fácil, Carlos Saúl.
  


  
    Yo le respondí:
  


  
    –No es fácil y no digo que sea fácil. No obstante, el punto de partida consiste en que tú aceptes que esa posición no beneficia a ninguno, ni a ti, ni al grupo y tampoco a la empresa. Lo que hay que hacer es un plan para que tú vayas asomando tus ideas, aumentando tu participación, mostrando tu talento, de forma inteligente y progresiva, para que no altere el sistema del grupo, pero hay que comenzar.
  


  
    Muchas personas adoptan esta postura, dejando todo el espacio para los demás, excluyéndose del protagonismo que les corresponde y perdiendo la posibilidad de crecer, aprender y enseñar a otros. Debemos aprender en nuestra vida a saber identificar cuál es el puesto que nos corresponde y ocuparlo sin miramientos. Cuando aprendamos cuándo debemos ser los protagonistas y cuándo observadores; cuando nos decidamos a actuar sin complejos ni miramientos, dentro del marco de respeto a los demás, reconociendo sus talentos pero ejerciendo nuestros dones a todo dar, podemos decir: hemos avanzado en eso de aprender a vivir.
  


  
    RECONOCER EL TALENTO Y UTILIZARLO A TIEMPO
  


  
    Tan negativo resulta no tener el talento y aparentar que se cuenta con él, como tenerlo y no utilizarlo.
  


  
    ¿Cómo ser más eficaz como persona?
  


  
    Para que una persona mejore su eficacia, debe mirarse a sí misma con suficiente honestidad y madurez para reconocer sus virtudes, talentos, competencias o capacidades y saber hacer uso de estos con inteligencia emocional, manteniendo una postura firme y convincente, la cual debe provenir de la capacidad comprobada. Al mismo tiempo, debe hacer lo que hace investida de una postura humilde en todo momento, que le facilite la aceptación de sus ideas y la puesta en marcha de un plan, garantizando el apoyo del resto del equipo.
  


  
    Cuando somos demasiado conscientes de nuestra capacidad y carecemos de la humildad necesaria para no endiosarnos, entonces podemos excluir a todos los demás, mostrándonos autosuficientes y muchas veces hasta destructivos.
  


  
    Por el contrario, cuando estamos conscientes de que poseemos una capacidad, conocimiento o talento y lo ocultamos y no lo usamos para ayudar al resto del equipo, entonces estamos, quizás, actuando de forma irresponsable o egoísta con nosotros mismos y con los demás. Entender cuándo y cómo actuar según cada caso, es una cuestión de aprendizaje de vida, pero para acelerar ese aprendizaje debemos mirarnos de forma permanente, escuchar y actuar sin temor a equivocarnos, pues parte del aprendizaje de vida es actuar y corregir.
  


  
    Si nunca lo intentas, nunca sabrás de qué eres capaz.
  


  
    YO DECIDO ESTAR BIEN
  


  
    Muchas veces perdemos la oportunidad de ser felices minuto a minuto, porque no estamos conscientes de la consecuencia delo que hacemos. Otras veces estamos conscientes, pero el orgullo personal no nos permite relajarnos y cambiar la forma de pensar para que cambie nuestra forma de actuar y obtener así mejores resultados en el cumplimiento del fin principal de la vida: SER FELIZ.
  


  
    Cualquier reflexión sobre estos temas tan profundos, deberían llevarnos a que día a día redescubramos el maravilloso significado de la vida.
  


  
    Desde que me propuse escribir esta obra no he dejado un minuto de observarme y observar a los demás y tomar consciencia de cómo la vida se nos va día tras día, perdiendo los momentos que ella nos ofrece en todo el paisaje de la existencia natural y en cada persona que nos rodea. Nos quedamos a veces viendo la montaña, que accidentalmente está quemada y erosionada, sin darnos cuenta de que al lado hay un bosque tupido de árboles y una vegetación majestuosa. Nos centramos en una persona que nos quita la paz y la tranquilidad personal, sin fijarnos en los montones de gente que hay en nuestro alrededor que nos podrían iluminar el alma.
  


  
    APRENDER A CENTRARSE EN LO IMPORTANTE
  


  
    En este año tuve la oportunidad de asistir a una fiesta con unos amigos, a la cual fueron como cien personas: el ambiente era bien distinguido, acogedor y los anfitriones se habían esmerado en cuidar los detalles: bebidas de todo tipo, pasapalos (tapas) de distinta clase y sabor, un grupo musical que ambientaba con un repertorio que se notaba que estuvo bien seleccionado, varios arreglos florales… En definitiva no había nada que pedir para que ese momento no fuera el momento mágico y de disfrute para cualquiera de los invitados.
  


  
    En el instante cuando yo disfrutaba de un rico vino, observaba el ambiente y degustaba un delicioso tequeño, se me acerca una de mis amigas y me dice:
  


  
    –¿Sabes quién llegó?
  


  
    –¿Quién?, le pregunté.
  


  
    Ella me responde:
  


  
    –Llegó la tipa de la que te hablé, que me fastidió tanto en mi antiguo trabajo… y me insistía… mírala ahí va, ¡¡¡ con su cara de inofensiva!!! Y seguía con la insistencia…
  


  
    –Pero, mírala, observa cómo anda vestida, fíjate que se cree una gran cosa…
  


  
    Y casi me obligaba a mirar a esta mujer, que estaba, según mi amiga, echando a perder la fiesta…
  


  
    –¡Mira la cara de mala que tiene esa tipa!…
  


  
    Yo la observé y no le veía cara de mala… pero mi amiga sí… y seguía hablando de esta señora, y exclamaba…
  


  
    –Es que la miro y se me revuelve todo por dentro, qué malestar me produce… pero ¿quién la invitaría?… Qué rabia, ya se me echó a perder la noche… –decía.
  


  
    Desde ese momento, mi amiga se concentró solo en observarla y recordar cosas que la perturbaban, hablar del mismo tema. Dejó de comer, beber, escuchar música… La fiesta fantástica con detalles, las flores, el grupo musical, la magia del momento. Ni sus amigos, fueron suficientes para impedir que ella, a partir de ese momento, perdiera la paz, se centrara en sufrir y repetir y repetir: “Ahí está… y se cree la gran cosa, que mal momento estoy pasando”.
  


  
    Mi amiga ignoró a las cien personas que habíamos asistido a la fiesta, para centrarse en una sola, en aquella que le quitaba la paz y dejó de disfrutar de las 99 restantes, dejó de oír algo bueno, dejó de degustar el rico vino, no le prestó atención a los exquisitos y variados platos que se estaban ofreciendo, se olvidó del grupo musical y todo porque había llegado una persona que sin hablarle, sin acercarse siquiera, la perturbó de tal manera que perdió toda la noche.
  


  
    ¿Qué hacer en estos casos?
  


  
    Hay momentos en los cuales es nuestra obligación declarar que no debe haber ningún factor externo, sin mayor significado para mí, que haga que pierda el foco y la oportunidad de disfrutar de cada momento.
  


  
    Hay que tomar conciencia de que nos hacemos vulnerables a estímulos del ambiente a los cuales les damos la importancia que no tienen, y debemos enfocarnos en el principio de que la vida se hizo para vivirla y vivirla bien, tomando todo lo bueno que hay en cada lugar y circunstancia, para que nos llene el corazón de alegría y satisfacción plena.
  


  
    Es el momento de que decidamos concientizar estos eventos perturbadores, malsanos y nos determinemos a cambiar de enfoque. Aprender a decirnos a nosotros mismos que la música que estoy escuchando es más importante que este otro evento que me inquieta; mis amigos que me rodean me llenan de una energía especial y no puede haber algo de menor importancia que desvíe mi atención y me haga perder este momento de disfrute irrepetible.
  


  
    Estos enunciados, cuando se dicen desde el corazón, con autenticidad y absoluta convicción, producen un cambio en nuestra forma de vivir la vida, recibiendo mayor bienestar personal y tranquilidad interna.
  


  
    Muchas veces perdemos el foco y nos distrae un detalle o una persona. Cualquier factor que no suma, que más bien resta, nos quita la energía y nos enferma.
  


  
    Aprender a vivir significa aprender a centrarse en lo importante, desechar aquello que perturba y que nos resta bienestar dejando que nuestra paz interna se pierda.
  


  
    Para cambiar estos comportamientos se requiere tener conciencia del daño que nos hacemos cuando perdemos foco en lo principal.
  


  
    La vida se hizo para vivirla y vivirla bien. Garantizar nuestro equilibrio en todo tiempo, la paz interior y la felicidad plena, debe ser nuestro principal foco. Pero muchas veces nos hacemos vulnerables ante cualquier estímulo que no agrega bienestar, sino más bien es un elemento perturbador que nos genera ira, rabia o tristeza, que tanto daño hacen a nuestro cuerpo y espíritu.
  


  
    Aprender a vivir es tomar el control de la vida, de mis emociones y de mi sentir. Solo cuando hagamos eso comenzaremos a vivir cada momento sin que nada impida que disfrutemos del regalo de estar vivos, y cumplir con nuestra gran premisa. LA VIDA SE HIZO PARA VIVIRLA Y VIVIRLA BIEN.
  


  
    CAPÍTULO 7

  


  
    EL PODER DE LO SIMPLE
  


  
    Solo quien ve lo simple


    de una situación la aborda


    y la resuelve de forma simple.
  


  
    ¿POR QUÉ COMPLICARLO SI ES FÁCIL?
  


  
    En nuestras vidas suceden un sin número de situaciones que se presentan de forma sencilla y nosotros las transformamos en algo complejo. Nos angustiamos más de lo debido o creamos nosotros mismos las circunstancias que nos desgastan, impidiendo a veces alcanzar nuestro estado de equilibrio, enfermándonos por cosas que eran perfectamente manejables, solo haciendo uso de nuestro sentido común.
  


  
    EL ESTRÉS EN VANO

  


  
    En cierta ocasión iba transitando por la autopista en Caracas y había una cola (exceso de vehículos), un tráfico infernal, parecía que estuviéramos en un gran estacionamiento. Debía llegar a una entrevista con un cliente, y no avanzábamos. No había manera de salir de allí, transcurría el tiempo y se acercaba la hora en la que yo debía estar reunido. Mi estrés aumentaba.
  


  
    Mi gran preocupación era que pudieran pensar que yo no había sido previsivo o quedar como una persona irresponsable. Me pasaban mil cosas por la cabeza, y sentía una impotencia al no poder encontrar alguna solución. En ese momento me percaté de lo relajado que estaba mi chofer, iba escuchando música entretenido y yo casi me moría del estrés.
  


  
    Mientras observaba a mi chofer, me preguntaba, ¿cómo puede estar tan relajado este “carajo” y yo con esta angustia que me mata? Le pregunté:
  


  
    –Jimmy, ¿tú no te estresas?… y me contestó:
  


  
    –¿Qué es eso Doc…? Y yo le dije:
  


  
    –¿Tú no te angustias con esta cola, no te altera para nada, que esto no se mueva? Y me dijo con toda la calma: “No”.
  


  
    Entonces le pregunté:
  


  
    –¿Por qué no te estresas?
  


  
    Me dijo entonces, con la mayor tranquilidad del mundo:
  


  
    –Porque la reunión no es mía, es suya Doc…
  


  
    Yo me dije a mí mismo: tiene razón, y entonces le propuse:
  


  
    –Vamos a imaginar que tú eres el Doc y yo el chofer, ya estamos retrasados, vas a esta reunión… ¿qué harías?
  


  
    Y me contestó.
  


  
    –Llamo por teléfono y digo que estoy retrasado por la cola.
  


  
    –Pero sabes, te están esperando, es una reunión importante, ¿sabes qué pensarían de ti?
  


  
    Y me dijo:
  


  
    –No sé.
  


  
    –¿Qué crees que te dirían si tú llamas?
  


  
    –Que me pueden esperar o que no me pueden esperar.
  


  
    Y entonces –agregó–, bueno Doc, si me dicen que me esperan sigo y si no, me regreso.
  


  
    –Gracias Jimmy.
  


  
    –¿Gracias por qué?
  


  
    –Por la enseñanza, Jimmy, por la enseñanza.
  


  
    Después de esa conversación llamé por teléfono y dije lo que Jimmy me había dicho, y ellos me dijeron que entendían, que me esperarían. En ese momento desapareció el estrés.
  


  
    Jimmy, inmediatamente, me preguntó:
  


  
    –¿Qué le dijeron Doc?
  


  
    –Que me esperarían,—le contesté.
  


  
    –Entonces seguimos.
  


  
    Subió un poco el volumen de la música y todo fue distinto para mí.
  


  
    Cuántas veces nos enredamos en demasiada racionalidad, no dejamos fluir el sentido común que en la mayoría de los casos podría guiar acertadamente nuestras decisiones. Pensamos por los demás o nos ahogamos en un vaso de agua.
  


  
    A partir de esa experiencia yo aprendí que hay cosas que tienen una solución más sencilla de lo que creemos y que actuando con sentido común nos evitamos el estrés.
  


  
    De nada vale una respuesta que no se ha dicho ni una pregunta que no se ha hecho.
  


  
    PREFIERO SER FELIZ QUE TENER LA RAZÓN
  


  
    Cuántas discusiones que tenemos diariamente no conducen a nada.
  


  
    Muchas veces nos empeñamos en demostrar que tenemos la razón, nos ofuscamos y echamos a perder un momento que pudo ser un buen momento.
  


  
    He presenciado discusiones simples, que se hicieron complejas, pues pasaron de ser conversaciones triviales a ser un tema de honor personal.
  


  
    Una persona no es más que otra porque tenga la razón. Para mí, tiene más valor quien cede en un momento determinado, en aras de mantener la paz y la armonía, anteponiendo su bienestar, antes que empeñarse en demostrar que tiene la razón.
  


  
    Todo lo que percibimos tiene un carácter relativo. Nada tiene una sola cara, el mundo que observamos cuenta con infinitas caras y cada uno de nosotros percibe parte de ese mundo y lo interpreta con base a su experiencia, conocimiento, emocionalidad, gustos, intereses y valores, pero muchas veces nos empeñamos en presentar nuestro punto de vista de esa realidad multicolor como la verdad absoluta.
  


  
    ¿Qué ganamos con esto?
  


  
    Creamos barreras comunicacionales, que nos impiden conocer al otro, valorarlo y, por ende, hacerlo parte de nuestra gran red social.
  


  
    A lo largo de mi actividad como psicólogo y coach para el manejo relacional de mucha gente, he constatado que gran parte de las personas se empeñan en tener la razón, en vez de construir relaciones nutritivas. Es como una especie de ego enfermizo basado en el placer de saber que ganan imponiendo su punto de vista, sin importar lo que pierden, deja un sabor amargo en los demás, quienes seguramente evitarán contactos futuros. Cerrándose, así, las puertas a los espacios a donde podrían anidar muchas oportunidades.
  


  
    ¿Qué hacer en estos casos?
  


  
    Quizás lo que más ayuda es saber lo que verdaderamente queremos: Demostrar que tenemos la razón o sentirnos felices y en paz. Y, en muchos casos, hasta salvaguardar una amistad.
  


  
    Hace unos cuantos años, fui invitado para facilitar un taller de integración en un gran hotel de cinco estrellas. Era un hotel recién inaugurado y para abrir sus puertas buscaron los mejores ejecutivos. Cada uno sabía tanto o más que los demás, hablaban varios idiomas, eran unos doce ejecutivos que formaban parte del mejor dream team hotelero de Venezuela. Más de 25años de experiencia avalaban este gran equipo. Me encontraba en frente de un verdadero grupo de expertos.
  


  
    El gerente general del hotel acompañado de la gerente de recursos humanos, me explicaban la razón por la que solicitaban mis servicios.
  


  
    Yo por mi parte me preguntaba, ¿qué puedo hacer para ayudar al mejor equipo hotelero de Venezuela, qué podría enseñarles a estos hombres con tales credenciales?
  


  
    La gerente de recursos humanos me explicaba que este gran equipo tenía problemas de integración, había baja cooperación y no se entendían entre sí. Y yo le dije de forma sarcástica: “¿No será por falta de idiomas?” (cada uno hablaba al menos tres).
  


  
    Me respondió: “No, Carlos Saúl, el problema es que se trata de gente de mucha experiencia, conocen muy bien el negocio, por lo cual se hace difícil la relación entre ellos”.
  


  
    Cuesta comprender que mientras más experiencia se tenga, más experticia demuestres, más conozcas de un negocio y más idiomas hables, sea más difícil comunicarse.
  


  
    Cuando las personas se empeñan en demostrar que saben más que los demás, y su fin principal es demostrar superioridad por esa vía, las relaciones se convierten en una guerra sin cuartel, todo gira alrededor de tener la razón, sin importar lastimar a los demás o crear un clima de conflicto que desajusta al sistema y hace casi imposible la convivencia y el trabajo cooperativo.
  


  
    ¿Qué hacer?
  


  
    Quizás sea necesario que recurramos al sistema que teníamos cuando éramos niños.
  


  
    Cuando éramos pequeños nos peleábamos con un amigo, decíamos cosas exageradas. Jamás volveré a jugar contigo, no quiero verte más, vete, etc., eran algunas de las expresiones típicas.
  


  
    Cinco minutos más tarde nos acercábamos el uno al otro y decíamos las palabras mágicas:
  


  
    “¿Amigos o enemigos?”
  


  
    Y sin pensarlo mucho nos dábamos la mano y de nuevo a jugar.
  


  
    Los adultos muchas veces pueden pasar años sin hablarle a un amigo e incluso a su propio hermano, y transcurrido largo tiempo ni siquiera se acuerdan del motivo del conflicto, pero el orgullo es tan grande que siguen fieles al decreto de no hablar más nunca.
  


  
    Demasiada academia no alcanza para entendernos mejor, ¡qué ironía!
  


  
    ¿Qué es lo que hace la diferencia entre un niño y un adulto?
  


  
    La diferencia está en que los niños prefirieron estar contentos a tener la razón y su instinto natural les dice que estarán mejor si perdonan y olvidan.
  


  
    Los adultos muchas veces prefieren tener la razón al costo de perder la felicidad.
  


  
    Es difícil admitir que haya personas que prefieren tener la razón pagando con la pérdida de la felicidad.
  


  
    Cambiamos la alegría de la reconciliación y seguir disfrutando buenos momentos, por la tristeza de no poder acercarnos de nuevo a las personas que han sido importantes en nuestra vida.
  


  
    Es nuestra rabia la que nos lleva a pelear. Pero es nuestro orgullo el que nos mantiene allí, estancados, sin avanzar hacia espacios de mayor bienestar personal.
  


  
    Es de inteligentes dejar nuestro ego de lado y pedirle perdón a la otra persona, aun cuando nosotros podamos tener la razón.
  


  
    Si nos consideramos el más entendido de las dos partes, debemos utilizar nuestra sabiduría, que nos dice que la felicidad prela sobre la razón y dar el primer paso que lleve a arreglar una relación.
  


  
    La perfección arruina la felicidad.
  


  
    En cierta oportunidad me encontraba en una fiesta. Era una gran celebración y esa noche bailé como nunca. La fiesta estaba buenísima, todo el mundo estaba conectado con la diversión, se escuchaba por todas partes la risa de los invitados, unos gritaban, otros bailaban, muchas risas, era un ambiente de total alegría, en el cual la gente estaba relajada disfrutando de todo. A pesar del buen ambiente que yo percibía, en la mesa donde yo me encontraba siempre permaneció sentado un hombre como de 30 años, que durante toda la noche no había salido a bailar con ninguna de las bellas damas que estaban por doquier. Me dio curiosidad y le dije: “He notado que durante todo este tiempo no has invitado a ninguna muchacha a bailar, ¿te sientes incómodo por algo? E inmediatamente contestó:
  


  
    –No vale, para nada, estoy bien…
  


  
    Y le dije:
  


  
    –¿Por qué no invitas a una de las muchachas a bailar. Este grupo es increíble, son mujeres muy agradables, tienen tema de conversación, son súper divertidas bailando, anímate, vale...
  


  
    Inmediatamente me contestó:
  


  
    –Señor, lo que pasa, es que no bailan muy bien, y de verdad que yo soy un experto en el baile, yo bailo salsa casino y soy especialista, y mi novia que también baila, no pudo acompañarme…
  


  
    –Ah, entiendo, eso sí es un problema…
  


  
    Luego yo insistí:
  


  
    –¿Pero no puedes bailar algo más normal?
  


  
    –Lo que pasa, es que cuando uno sabe bailar bien, los pasos tienen que ser perfectos, y la pareja no se puede equivocar, de lo contrario sale mal y eso se ve feo…
  


  
    –¿Es lamentable, no?
  


  
    –Sí, –y agregó– porque es difícil si una mujer no sabe bailar muy bien, que pueda bailar conmigo, se va a equivocar y eso yo no lo soporto.
  


  
    Éste era un episodio de esos que se pueden llamar intrascendentes, pero por más intrascendente que parezca debemos pensar, ¿cómo eventos de este tipo dificultan el disfrute de las personas?Perdemos foco, damos cabida a un conjunto de ideas obsesivas que nos restan bienestar, perdemos perspectivas y al disminuir nuestro espectro de posibilidades, menos disfrutaremos en nuestra vida. Cuando bailar pasa a ser una obsesión, deja de ser una forma de divertirse, de disfrutar, para convertirse en un sufrimiento.
  


  
    Así sucede en otros campos de la vida, queremos tener el cuerpo perfecto, saber más que los demás, tener el mayor de los éxitos profesionales y vivir de los trofeos, sin darnos cuenta de que la vida es una tarea que consiste en crecer de forma armónica y disfrutar de todo lo que hacemos.
  


  
    Los excesos no suman vida a la vida.
  


  
    Existen personas que quieren ir al gimnasio para hacer ejercicios y “ponerse en forma”, pero luego que han mejorado comienza una obsesión con el cuerpo. Cada parte del cuerpo debe ser desarrollada a la perfección, cada brazo, cada pierna, cada músculo, convirtiendo el gimnasio en el centro de sus vidas. Son personas en las que todo gira alrededor del gimnasio. Lo único que leen es sobre vitaminas y alimentación especializadas, competencias de cultura física, sus amigos son de la misma clase, unos se comparan con los otros para ver quién está mejor definido físicamente, y así se pasan todos los días, buscando la perfección. Una carrera que los aleja del disfrute del ejercicio y los acerca a una patología que se llama Vigorexia .
  


  
    La Vigorexia se trata de una alteración de la imagen que la persona tiene de sí misma, derivada del rechazo que siente por su cuerpo y del deseo de acercarse a los cánones estéticos estereotipados. También está vinculada a desórdenes emocionales y sus víctimas suelen ser personas inseguras, introvertidas, con problemas de integración y baja autoestima. Estas personas buscan la perfección en su cuerpo, al punto que cambian deforma radical sus hábitos de alimentación, su rutina diaria y su forma de relacionarse con los demás. Persiste en ellos una idea obsesiva de tener el cuerpo perfecto.
  


  
    Muchos de estos comportamientos derivan de una forma muy parcial de verse. Enfocarse solo en un espacio de la vida hace que muchas personas tengan un crecimiento amorfo. Unos se enfocan tanto en su crecimiento intelectual, que se olvidan de su cuerpo, se ven como personas frágiles y débiles. Otros se enfocan en desarrollar relaciones, tienen un amigo en cada esquina, los compromisos con la gente no les permiten apartar tiempo para el estudio o para los ejercicios, terminan siendo personas superficiales y vacías.
  


  
    Otros en cambio se ocupan de su desarrollo espiritual, practican alguna religión, rituales o simplemente meditación, pero si ello ocupa el centro de todo, llegan a mostrarse tan diferentes de los comunes mortales, que terminan estando acompañados de su Dios, pero solos en esta tierra.
  


  
    No dejemos de mencionar a quienes viven solo para trabajar. Se afanan día a día por mostrar lo mejor en su espacio laboral, viven para buscar un ascenso o promoción, son casi unos enfermos de hacer cosas. No paran nunca, trabajan hasta altas horas de la noche y se llevan trabajo para el fin de semana. Esta forma de asumir el trabajo se conoce como workaholic .
  


  
    ¿Qué hacer?
  


  
    Entender que la vida es más simple.
  


  
    Cuando alguien tiene claro en su vida lo que quiere y cuenta con una adecuada jerarquización de los valores, entonces se enfoca en lo principal.
  


  
    ¿Qué es lo principal en tu vida?, ¿qué debe regir tus decisiones?
  


  
    Y cuando las personas tienen claro lo que es más importante y viven para cuidar que lo importante prevalezca, entonces estamos hablando de personas bien enfocadas.
  


  
    ¿De qué sirve tener un cuerpo perfecto si no creces intelectual y espiritualmente? ¿De qué sirve ser un gran intelectual con un cuerpo debilitado?
  


  
    ¿Qué ganamos siendo exitosos en nuestra actividad profesional, si no alcanza el tiempo para cultivar el cuerpo, mantener relaciones y disfrutar con la familia?
  


  
    Contar con el equilibrio en nuestra vida es la clave para encontrar su verdadero y profundo sentido. La vida se hizo para vivirla y vivirla bien.
  


  
    CUANDO LA PERFECCIÓN MATA LO IMPORTANTE
  


  
    Hacer las cosas de la vida de forma simple es un arte, muchas veces las cosas que se planifican tanto, no resultan como quisiéramos.
  


  
    Recuerdo en una oportunidad a una persona que me decía que él no hacía fiestas o reuniones en su casa, ni siquiera una parrillada o asado, porque para hacer algo improvisado era “mejor no hacer nada”. Efectivamente, hay personas que planifican una fiesta como si se tratara del lanzamiento de un cohete al espacio y pierden la originalidad y la espontaneidad que es lo que hace que una reunión social tenga éxito. Son esas personas que describen todos los detalles de la fiesta, casi una especie de mapa, planimetría del lugar, desplazamientos, cada cosa en su puesto, es la fiesta perfecta. Y los invitados aburridos, esperando qué paso sigue. Estas personas tienen cada momento predeterminado, no hay espacio para la espontaneidad, todo perfectamente controlado, al punto de que la gente no puede disfrutar, porque simplemente parte del disfrute es hacer lo que a uno le provoque en un determinado momento, sin mucho protocolo y sin mayores complicaciones.
  


  
    En este tipo de reuniones los anfitriones están casi maniatados, nada debe salirse de control, todo debe ser perfecto, corren de un lado al otro, mientras los invitados al ver la angustia de los anfitriones les dicen NO SE PREOCUPEN TANTO, TODO ESTÁ BIEN, pero son palabras huecas para ellos.
  


  
    ¿Qué hacer en estos casos?
  


  
    La ausencia de planificación puede llevar a un nivel de improvisación que haga que una reunión resulte un caos, pero el exceso de planificación puede convertir algo tan libre y relajado como debe ser una reunión social, en una situación de alto nivel de estrés para todos, e impedir el cumplimiento del objetivo principal: divertirse.
  


  
    Una fiesta no es una cuestión de vida o muerte, no existen parámetros estandarizados para calificar una fiesta como buena o mala. Una mínima planificación que impida algún desorden molesto y un espacio para la improvisación que facilite adaptarse y disfrutar a todos los asistentes, es lo importante.
  


  
    Al momento de hacer algo, ya sea una fiesta, una reunión, cualquier actividad, la gran pregunta que nos debemos hacer es: ¿Para qué quiero hacer esta reunión o cuál es el fin principal?
  


  
    La respuesta a esta pregunta nos guiará para evitar los excesos, que atentan contra el bienestar en un momento determinado.
  


  
    Cuando decidí escribir este libro pensé en tanta gente que he conocido… y en mi propia vida.
  


  
    Si aceptamos que la vida es una sola, esto nos debe conducir a realizar una importante revisión de la forma como la vivimos. Una clave vital en el proceso de saber vivir, es darnos cuenta de dos cosas: la vida es corta y no alcanza el tiempo para vivirla de forma complicada.
  


  
    Entonces “descomplícate”.
  


  
    CAPÍTULO 8

  


  
    UNA VENTANA ABIERTA


    AL MUNDO
  


  
    El arte de progresar, consiste en saber


    escuchar, aprender y aplicar.
  


  
    UN SIMPLE CONSEJO PUEDE CAMBIAR TU VIDA O TU NEGOCIO
  


  
    Muchos de nosotros perdemos grandes oportunidades porque simplemente despreciamos un consejo oportuno, un comentario sobre nuestro proceder o una simple crítica que, de aceptarla, hubiera cambiado los resultados personales o profesionales.
  


  
    Cuántas personas viven apegadas a veces de forma enfermiza a un esquema que no sueltan “ni para remedio”. Gente que se enfrasca en vivir cada día apegada a un mismo esquema, un mismo patrón, sin atreverse a probar algo nuevo. Y en eso la vida se les va.
  


  
    También hay personas que llegan a creer que deben hacer un cambio en su vida, abrirse a nuevas experiencias, abrir una ventana a otro mundo distinto al suyo, pero jamás se atreven.
  


  
    Entonces… ¿por qué se cierran a la crítica?, ¿por qué no escuchamos a los demás?, ¿por qué nos cuesta experimentar?, ¿porqué pensamos y no damos el paso?
  


  
    Dejar que otros conozcan y opinen sobre lo que hacemos, puede ayudarnos a ser más eficientes, pero muchas veces nos empeñamos en pensar que somos dueños de la verdad. El orgullo propio, la necesidad de controlar todo, creer que nadie más puede enseñarnos sobre lo que creemos que sabemos hacer mejor y muchas otras cosas, hacen que nos cerremos a escuchar opiniones y consejos sobre la forma como hacemos nuestro trabajo, llevamos nuestra vida o cumplimos una tarea.
  


  
    Muchas personas a nuestro alrededor ven cosas que nosotros no, nuevas y mejores formas de hacer una labor, desarrollar un proyecto o simplemente optimizar lo que hacemos cada día.
  


  
    A alguien que se incorpora por primera vez a un determinado equipo de trabajo, seguramente le faltará conocimiento y destreza para cumplir con las demandas y obligaciones que exige su puesto, pero con seguridad verá cosas que los que tienen tiempo en ese “puesto” de trabajo no ven. A esto me refiero. Cuando alguien llega nuevo a un sitio, no lo escuchamos porque nos parece que no tiene autoridad para hablar, pues no conoce de la tarea en cuestión. En fin, es una persona que está para aprender, debe escuchar mucho, seguir instrucciones para ponerse al nivel del equipo. Esto hace que las nuevas ideas que se le pudieran ocurrir al recién llegado, se pierden, puesto que por un lado quien llega por primera vez se inhibe de opinar y, por otro, los demás están cerrados a escuchar a alguien que apenas está entrando.
  


  
    Es cierto que a la persona que llega por primera vez a un sitio le faltará conocimiento, pero también es verdad que no tiene el patrón de pensamiento del resto, quienes pueden llevar años con el mismo esquema, sumergidos muchas veces en una especie de ceguera que produce el automatismo, impidiendo ver nuevas formas de hacer y aplicar maneras más creativas o menos complicadas. Quien ve por primera vez algo puede encontrar más fácilmente errores que quien está acostumbrado a hacer de forma rutinaria un procedimiento.
  


  
    Aprender a vivir, requiere de nosotros mayor apertura hacia el mundo externo, desmontar creencias que impiden aceptar opiniones e ideas de los demás. La mayor parte de las veces, la gente opina sin esperar nada a cambio. Muchas veces son consejos útiles que nos llegan sin tener que pagar algo a cambio.
  


  
    UN CONSEJO SENCILLO PUEDE TRIPLICAR SUS GANANCIAS
  


  
    En cierta ocasión fui a un baño o servicio sanitario de un restaurante en Caracas, ciudad en la que vivo actualmente. Cuando entré vi, al lado del lavamanos, varias cosas útiles que estaban en venta por quien se ocupaba del mantenimiento de ese recinto. Eché un vistazo a todo lo que vendía, y me percaté de las marcas de calidad exhibidas: los famosos Halls miel, Halls mentolado sin azúcar, Halls Menta y Limón, la crema dental Colgate, cepillo para los dientes Oral-B, pequeños frascos de Listerine, Hilo dental Johnson & Johnson, Chicles Trident, las famosas Clinex, Alka-Seltzer. Además tenía preservativos marca Durex, Parsel para el dolor de cabeza y dos perfumes para hombres: uno de ellos era CH. Era prácticamente un pequeño Farmatodo. Me llamaron la atención dos cosas: las marcas que promocionaba eran las más conocidas y un platico que tenía al lado para la propina. Le pregunté:
  


  
    –¿Cómo te llamas tú, hermano?
  


  
    –Me llamo Luis…
  


  
    Me presenté y le pregunté su origen, pues por el acento no era caraqueño. Era de la República Dominicana. Inmediatamente comenzamos una corta conversación.
  


  
    –¿Cómo escogiste todos estos productos, por qué estos y no otros?
  


  
    Me dijo con mucha seguridad:
  


  
    –Es lo que más piden señor, son las marcas que todo el mundo conoce.
  


  
    –¿Vendes mucho?
  


  
    –Más o menos, depende del día… los viernes se vende más.
  


  
    –¿Y ese platico es para la propina?
  


  
    –Sí, señor, y gracias de antemano por lo que me pueda dejar.
  


  
    –¿Te dejan mucha propina, hermano?
  


  
    –Eso depende de cada cliente, hay unos que dejan más que otros y hay algunos muy pichirres.
  


  
    Salí del baño, no sin antes depositar un billete de cinco bolívares y regresé a la mesa con mis amigos.
  


  
    Después de salir del baño y haber tenido esa conversación de escasos tres minutos, con alguien que llevaba en el sitio cuatro años, me quedó la imagen de aquel platico que contenía un billete de 5 Bolívares, un billete de 2 Bolívares y tres monedas de un Bolívar.
  


  
    Antes de partir del restaurante, fui al baño de nuevo y conversé otra vez un par de minutos con mi amigo dominicano y le dije:
  


  
    –Si tú colocas un billete de cinco, uno de dos bolívares y monedas de un bolívar, estás diciendo que eso es lo que tú esperas, y sucede que aquel que tenga un billete de 100 o 50 Bolívares, a lo mejor no te deja nada, porque no tiene sencillo.
  


  
    Y agregué:
  


  
    –Mira, hermano, te voy a sugerir que hagas un cambio: si quieres lo haces a manera de prueba. Pon un billete de 20 Bolívares y uno de 10. La persona que va a dejar propina no observará monedas ni pequeños billetes y pensará al menos en esas cantidades… además si tiene un billete de 50, tomará los dos billetes: el de 20 y el de 10 bolívares y te deja 20 finalmente. Si alguien tiene un billete de 20 y quiere dejar 10 bolívares de propina, entonces dejará el de 20 y se llevará el de 10 bolívares.
  


  
    Él me dice: “Lo que pasa es que la gente a veces no quiere dejar sino monedas” y yo le dije: “Luis: este es un restaurante de lujo, está ubicado en una zona privilegiada de Caracas, esa propina que tú estás esperando es muy poco para el nivel económico de los clientes que frecuentan este restaurante, hazme caso, prueba y verás”.
  


  
    Me despedí de Luis, le dejé un consejo, le hice una sugerencia basada en mi percepción, mi experiencia, mi conocimiento o intuición.
  


  
    ¿De qué dependía el cambio de Luis?
  


  
    De su apertura para romper su esquema, de su capacidad de riesgo y de la importancia que le pudiera dar a la opinión mía como cliente. Luis no tenía nada que perder, podía hacer una prueba y listo. Si funciona, cambia el esquema; si no, sigue con el suyo.
  


  
    Al cabo de varias semanas volví al restaurante. Cuando fui al baño, vi los productos que anteriormente había detallado, salvo que en el plato habían dos billetes uno de 20 y otro de 10 Bolívares. Luis había aceptado mi sugerencia.
  


  
    Se acercó y me dijo.
  


  
    –Gracias señor, muchas gracias por esa idea, me ha ido de lo mejor.
  


  
    –De nada, hermano… Pero cuéntame, ¿qué pasó?
  


  
    –La gente hace lo que usted me dijo. Verídico. El que quiere dejar 10 pone un billete de 20 bolívares y toma el de 10. El que quiere dejar 20 coloca otro de 20 o toma los dos billetes: el de 20y el de 10 bolívares, y deja 50 bolívares, exactamente como usted me dijo.
  


  
    Y agregó:
  


  
    –Señor, antes para llegar a 50 bolívares de propina tenía que esperar que vinieran al baño hasta veinte personas, ahora con dos o tres ya llego. Mejoré mi ingreso como diez veces. ¡Gracias, de verdad, gracias!
  


  
    Luis no dejaba de darme las gracias, por algo que yo había hecho y no me había costado nada.
  


  
    Me pareció impresionante que este hombre humilde, solo por escuchar una simple idea que yo le transmití sin esperar nada a cambio, hubiera podido aumentar su ingreso de la noche a la mañana, en un santiamén.
  


  
    Otra reflexión que me hice con ese episodio, fue que tenemos tan cerca la posibilidad de ayudar a otros, con solo dar un consejo, pero quizás vivimos metidos en nuestro mundo, sin observar a los demás y al ambiente en el cual hay miles de cosas que pueden impresionarnos y sobre las cuales podemos actuar. El corto tiempo que tú puedas dedicar a una persona para mostrarle un nuevo camino, puede significar un cambio de vida para quien recibe la orientación.
  


  
    Debemos estar conscientes de que no todos los consejos quedemos serán bien recibidos, ni todos causarán esos cambios tan impresionantes; no obstante, no debemos cansarnos y dar una recomendación que estamos seguros de que puede ser útil para alguna persona, y abrirnos a recibir todo aquello que nos dicen con la intención de mejorar nuestro desempeño o nuestra forma de vivir.
  


  
    La actitud correcta, si queremos aprender a vivir mejor, es abrirnos a los consejos, ideas y opiniones de los demás, someterlos a nuestro propio discernimiento y atrevernos a ensayar, más aún cuando no tenemos mucho o nada que perder.
  


  
    ¿Por qué algunas personas se cierran a ser guiadas por otros?
  


  
    Muchas veces pensamos que seguir el consejo que otros nos dan es perder el control de la propia vida o sentir una especie de dependencia.
  


  
    Abrir un espacio para que otros participen de tu vida, no significa que dejarás de ser tú mismo, no quiere decir que pierdes el timón de tu vida, puesto que al final quien toma las decisiones eres tú. Cuando otros opinan de tu trabajo, de tu negocio o de tu vida, estás ampliando el panorama de información y tu visión, puesto que hay cosas que no percibimos de nosotros mismos y que otros ven.
  


  
    Cuando nos abrimos a escuchar lo que los demás piensan de nosotros, ampliamos nuestro conocimiento del yo percibido por otros, y eso representa una información muy importante, no solo para tomar decisiones, sino para garantizar el éxito en todo aquello que implica relacionarse positivamente con los demás.
  


  
    Cada uno de nosotros debe renunciar a esas creencias inútiles, que nos impiden aceptar consejos nutritivos que, muchas veces, nos conducirán a un mejor vivir, a mejorar nuestro desempeño, a sacar mayores ganancias o a hacer surgir nuevas oportunidades.
  


  
    MI MUNDO NO ES EL ÚNICO MUNDO
  


  
    Cuántas personas viven su vida de la misma manera, sin interesarse en descubrir que existen infinitas maneras de vivirla. Encerradas en su mundo, viven acariciando la rutina en la que han permanecido 40, 50 o 60 años. Quizás por miedos enfermizos o por flojera espiritual para probar o ensayar nuevas fórmulas de vida, conocer otros lugares y relacionarse con otras culturas. Este tipo de personas están cerradas a vivir experiencias que pueden ser movilizadoras de su vida, haciendo que descubran nuevas pasiones, nuevos retos, nuevas vivencias y nuevos sentimientos.
  


  
    El mundo de cada uno es limitado, porque nunca abarcará todos los mundos, es decir, el mundo de los otros. Pero terminamos muchas veces por pensar que nuestro mundo es único, superior y el más completo, perdiendo la oportunidad infinita de encontrar experiencias nuevas, que aumenten la riqueza de nuestro tránsito por este mundo.
  


  
    No resulta fácil ayudar a estas personas, quienes llevan muchos años anclados en un puerto, sin salida, inmóviles y acostumbrados al blanco y negro que ven todos los días.
  


  
    Si tú eres de esas personas que te encuentras resignada a vivir la vida con los límites que surgen de nuestros miedos, nuestros esquemas rígidos o nuestra incapacidad de traspasar lo conocido para ir a lo desconocido, debes pensar por un momento que mientras los pulmones tengan aire todo se puede. Jamás es tarde para ensayar, ni para aprender.
  


  
    NO DEJES PARA MÁS TARDE, LO QUE ES NECESARIO


    QUE COMIENCES HOY
  


  
    La vida es tu principal activo, y se agota con la rutina, con la dejadez y con la inactividad.
  


  
    “Dale un parado” a todo aquello que te resta en tu vida y enciende el motor que te mueva en otra dirección pues la vida es movimiento y todo movimiento es cambio.
  


  
    Cuando iniciamos nuevas tareas, nos proponemos nuevos retos, emprendemos nuevos proyectos, probamos nuevas experiencias, estamos dando vida a nuestra vida.
  


  
    Con el cambio, nuestro cerebro se activa, las neuronas se revitalizan y cuando nos vemos obligados a incorporar nuevos comportamientos, aparecen nuevas percepciones, que finalmente modifican nuestro mundo. Esto es lo que yo llamo dar vida a la vida.
  


  
    ¿Cuál puede ser el freno para potenciar nuestra vida y abrirnos a nuevas vivencias?
  


  
    Algunas veces, el freno está en nosotros mismos y se traduce en ideas preconcebidas sobre lo que pudiéramos hacer para transformar la rutina.
  


  
    Otras veces, son miedos anticipados: fantasmas que, la mayoría de las veces, no existen.
  


  
    La ansiedad que genera el cambio, iniciar una nueva actividad, aprender algo distinto, puede ser normal, pero si no lo intentamos, jamás desaparecerán los miedos, los fantasmas o la misma ansiedad.
  


  
    También, a veces se asoman prejuicios, los cuales pueden ser de distinto tipo: asociados a la edad, cuando decimos: “Yo ya no estoy para eso”, “por mi edad yo no creo que pueda”… o asociados a los esquemas sociales o culturales, cuando argumentamos: “Ya superé esa etapa”, “no se ve bien que yo haga eso”, “qué van a pensar de mí”.
  


  
    Si no decimos vivir para vivir, nunca cambiaremos. Hasta que no decidamos activar nuestra vida con nuevas experiencias, sin ningún prejuicio limitante, renunciando a los miedos y fantasmas que no nos dejan vivir con plenitud, no llegaremos a revitalizarnos interiormente, ni potenciaremos nuestra autorrealización proyectando al mundo una energía sin igual.
  


  
    NADIE PUEDE HACERLO POR MÍ
  


  
    Atender tu vida, mejorar tu estatus en todos los ámbitos, internos y externos, crecer integralmente es una tarea que te corresponde a ti mismo.
  


  
    Llegó el momento de activar nuestra vida, haciendo cosas que nos salgan del corazón, rompiendo esquemas y enfocados en encontrar nuevas energías que aviven nuestro ser para saborear esta vida.
  


  
    Me resulta encantador cuando veo a mi alrededor gente haciendo cosas que los distancian de lo que han sido sus hábitos, su rutina, su profesión o sus gustos. Alimentando su vida, recuperando el dinamismo de lo que hemos sido y somos por definición: seres del cambio, hombres y mujeres con potencialidades infinitas, seres dotados de la capacidad de vivir cada día como si fuera el comienzo de la vida.
  


  
    ¿Cómo se alimenta la vida?
  


  
    Mi hermano, quien está por cumplir 50 años de edad, asiste aun curso formal, todos los sábados, de escultura, y ya tiene sus primeros trabajos y hasta en mi casa exhibo una de sus obras, pero jamás se había dedicado a nada parecido. Asiste a su taller de escultura con entusiasmo y disciplina, como si se tratara de su vocación de vida. Esta experiencia, con seguridad le ha hecho mucho bien, puesto que el derecho, su profesión, en la que todo obedece a una ley, lo ha inducido a pensar siempre de forma estructurada. Pero la escultura es un acto creativo, que libera la mente y eleva el alma, porque la belleza es relativa y todo está en la mente del creador, quien esculpe su obra y la entrega, la entrega con orgullo y con la satisfacción de haber parido un hijo.
  


  
    Yo no sé si él nació o no para escultor, si eso debió hacerlo antes, si es o no perder tiempo. Lo que importa aquí, es que de una actividad como esta surgen brotes de vida que no hubieran surgido si no se hubiera atrevido.
  


  
    Nada es ni será si no intentamos que sea.
  


  
    Mi amigo Adolfo, a los 60 años, se ha inscrito en un curso de canto lírico. Asiste a sus ensayos con puntualidad y ha hecho presentaciones en público. Su profesión y oficio es la psicología, la psicoterapia, pero decidió estudiar canto. Jamás he visto a mi amigo Adolfo cantar, confieso que hasta me sorprendí cuando me lo comentó, pero habla de lo que hace con tanto entusiasmo, que me recuerda cómo nos expresábamos cuando empezamos en la universidad a cursar nuestra carrera.
  


  
    La pasión que siente Adolfo por lo que está haciendo es una muestra de que la vida se activa cuando decidimos ponernos en movimiento, sin complejo y haciendo caso omiso a algunas voces impertinentes que nos rodean. Por encima de todo, la vida es una sola y la decisión de vivirla plenamente depende de cada uno.
  


  
    HAZ LO QUE TIENES QUE HACER, PERO HAZLO YA
  


  
    Con solo pensar no se encuentran resultados, es necesario actuar.
  


  
    Por mi trabajo, siempre me encuentro con personas capaces de reflexionar sobre su vida, lo que es o ha sido, cómo la han vivido, al punto que tienen el diagnóstico perfecto. Dicen que se les ha ido el tiempo por no tomar decisiones a tiempo, que ya llegó el momento de cambiar, activarse, salir de la rutina. Logran analizar y diagnosticar, pero no son capaces de dar el paso definitivo. Se quedan petrificados cuando de actuar se trata.
  


  
    Es comprensible que cuando se toma una decisión que implica un cambio sustancial de vida o decisiones de carácter trascendente, que involucran o afectan a otras personas, es necesario tomarse el tiempo que requiera para decidir lo más correcto. Pero estas decisiones solo aparecen en nuestras vidas en dos o tres momentos, lo demás no tiene un impacto de alta trascendencia. Aun así, no rompemos los esquemas y seguimos en la rutina, viendo pasar cada día sin darnos cuenta de que quizás ese día no volverá. O peor, resignados a la frustración de no dar ese paso en la vida y seguir con esa especie de agonía hasta la muerte.
  


  
    CAPÍTULO 9

  


  
    SOMOS DIFERENTES,


    PERO TODOS SOMOS BUENOS
  


  
    No importa cuán diferentes somos,


    lo que importa es cuánto


    nos complementamos.
  


  
    APRENDE A MANEJAR LAS DIFERENCIAS
  


  
    Qué difícil resulta a veces aceptar a una persona porque sentimos que es diferente, actúa bajo otros parámetros o simplemente nos parece que no es como nosotros.
  


  
    Somos producto de una biología perfectamente diferenciada, pues nuestro código genético es irrepetible. Nos formamos en una familia que también es única y especial, nos influenciaron para que nos comportáramos de tal o cual manera, aprendimos patrones, valores y principios de vida. Contamos además con una personalidad que nos diferencia del resto de las personas. Tenemos diferencias con respecto al género, una mujer piensa y siente distinto que un hombre. Con la edad construimos brechas y las experiencias de vida han hecho que tengamos distintos intereses. Pero ninguno de estos parámetros significa que los demás sean inferiores a nosotros, simplemente son distintos.
  


  
    En este capítulo quiero hablar de las diferencias que existen entre los seres humanos, lo cual dificulta la convivencia y el entendimiento mutuo entre las personas.
  


  
    Aceptar que nadie es como nosotros, que cada persona es un mundo, como decimos vulgarmente, y en consecuencia cada quien actúa de acuerdo a su mundo; desarrollar una actitud de respeto por lo que el otro piensa y hace, es fundamental para una convivencia que ayude al mejor vivir.
  


  
    Si hay algo que al final de este capítulo quisiera que concluyeran mis lectores es: “No es que los demás no nos entiendan, es que son distintos”.
  


  
    Las diferencias de pensamientos están influenciadas por la formación que recibimos de los padres. Somos un producto de la familia, la escuela y de la cultura a la que pertenecemos.
  


  
    CADA UNO TIENE UNA HISTORIA PERSONAL
  


  
    En cierta oportunidad tuve que ayudar a una pareja de novios, a petición de Luis Alberto, uno de los miembros de la pareja.
  


  
    Luis Alberto me consulta sobre algunas reacciones de María Alejandra (su novia), que le generaban resistencia o rechazo.“Ella a veces hace o dice cosas que no entiendo”, fue la expresión que utilizó de entrada para definir a su novia. Yo le pedí que, a través de un ejemplo, me explicara lo que pretendía decir con esa expresión y me dijo:
  


  
    –Ella no deja que la cuide, es autosuficiente, quiere andar por su lado, al punto que salimos y cada quien va en su carro. Imagínate, Carlos Saúl, así no vamos a llegar a nada, tenemos tres meses en eso, y ya me está molestando, por eso te pido que tú me ayudes a interpretar qué pasa”.
  


  
    –¿Tú crees que ella estaría dispuesta a conversar?
  


  
    Me contestó que sí.
  


  
    –Nosotros nos gustamos mucho, pero somos muy diferentes y quiero entender qué está pasando.
  


  
    La siguiente semana concretamos una cita con María Alejandra, a quien ya conocía, para conversar al respecto.
  


  
    Comenzamos tocando directamente el tema, y cuando tuve la oportunidad le dije:
  


  
    –Luís Alberto siente que tú no respondes al interés que él tiene de cuidarte o protegerte. ¿Qué piensas al respecto?
  


  
    Ella inmediatamente exclama:
  


  
    –Sí, Carlos Saúl, ya eso lo hemos hablado, pero él no entiende que yo soy así.
  


  
    –¿Así cómo?
  


  
    –Así… ¿cómo te explico?… creo que el término es ¡independiente!… me gusta hacer mis cosas, que nadie me lleve, que nadie me anule. Yo soy una mujer profesional, segura de mí misma, que me puedo valer por mi cuenta… y Luis Alberto, quiere hacer todo por mí, me quiere buscar, quiere pagar, quiere pedir por mí… eso me hace sentir dependiente y eso no me gusta…
  


  
    Yo pensé: debe haber una explicación para que ella se sienta y actúe así. De inmediato le pregunté:
  


  
    –¿Te has puesto a pensar, si lo que hace tu novio, no será porque te quiere cuidar, proteger y comportarse como un caballero contigo?
  


  
    –Puede ser… Pero lo que pasa es que no me siento cómoda, no quiero dejar que otro decida por mí.
  


  
    –¿Qué pasaría si dejaras que Luis Alberto te cuidara y fuera lo caballeroso que él quiere ser contigo?
  


  
    –Yo creo que la mujer debe ser independiente del hombre, nunca permitir que un hombre te anule, porque al final te conviertes en una mujer dependiente, porque entonces te puedes “joder”, puedes perder.
  


  
    –¿Qué te hace pensar así, hay algún episodio en tu vida que explique tu posición?
  


  
    Y es entonces cuando me explica con más detalle de dónde surge esta actitud.
  


  
    Ella, inmediatamente, me dijo:
  


  
    –Mi mamá es una de esas pendejas que creyó en mi papá y él le hizo creer que ella era una princesa y que nada debía perturbar al amor de su vida. No permitió que trabajara, le asignó un chofer, y controlaba todo… Él, según mi mamá, le hizo creer que ella sería una princesa y terminó anulándola. Mi mamá no decide por ella misma nada. Creo que mi papá le impidió su desarrollo económico y profesional, pero ahora que ya no tiene cara ni cuerpo de princesa, mi papá la abandona. Ella en la casa y él por ahí tirando físico, buscando una “carajita”, una mujer menor que él. Mi mamá me dice que debo tener mi profesión, no depender de ningún hombre, porque todos son iguales, comienzan dando un trato de princesa y luego te abandonan, por eso yo me cuido mucho de que un hombre no me vaya a anular y que me pase lo que a mi mamá.
  


  
    Luego, decidí hablar con Luis Alberto y le pregunté qué era lo que él buscaba, tratando de proteger o cuidar a María Alejandra. Me habló de su familia y me dijo:
  


  
    –Mis padres son muy unidos, se la llevan de lo mejor y mi papá me ha dicho siempre que un matrimonio perdura si uno quiere que sea así. Un día le pregunté a mi papá, que cuál había sido la clave para que ellos funcionaran tan bien y fueran felices… Y me respondió: “Hijo, tú debes ser cuidadoso con la mujer de tu vida, ser un caballero, atenderla y protegerla”, y yo me propuse repetir esa estrategia, pues a mi papá le dio resultado. Yo quiero que mi novia me vea como ve mi mamá a mi papá, un hombre delicado, caballero, protector y afectuoso… pero Carlos Saúl, con María Alejandra, mientras más intento ser cuidadoso y protegerla es peor.
  


  
    Este caso es un ejemplo de lo que le puede pasar a cualquiera. Hacemos cosas queriendo producir un bienestar y sale al revés. Muchas veces no nos damos cuenta de que cada uno tiene su historia, hemos sido formados de una manera especial, no es la mejor o peor manera, es simplemente una forma propia y eso nos lleva a actuar de la forma particular como lo hace cada uno, y muchas veces la otra parte no tiene ningún conocimiento de nuestras motivaciones más profundas, por lo que se generan situaciones incomprensibles que nos frustran, nos angustian o nos deprimen.
  


  
    Después de estos encuentros tomé la decisión de hablar con cada uno por separado y convencerlos de la calidad de personas que cada uno representaba y cómo, sin embargo, eran diferentes porque habían sido formados en familias distintas. Cada una de sus familias representaba un mundo de cosas, de valores, de principios, pero también de esquemas adecuados o inadecuados pero, al fin y al cabo, eran los esquemas que cada uno había adquirido.
  


  
    Los persuadí de sostener una conversación en conjunto para que conocieran cada uno la historia del otro y así lo hicimos.
  


  
    La pareja de jóvenes quedó con mucha expectativa, querían profundizar sobre el tema, estaban ávidos de descubrir cosas en su historia y poder interpretar algunos comportamientos.
  


  
    La siguiente reunión la tuvimos después de una semana. Fue una reunión importante para sus vidas.
  


  
    Al comienzo de la reunión, me dirigí a María Alejandra y le propuse que explicara un poco cómo veía a su mamá y a su papá, qué cosas le agradaban de sus padres como pareja y qué cosas rechazaba. En fin, la invité a hablar de la experiencia familiar.
  


  
    Ella se tomó su tiempo y contó sobre el cambio que había dado su papá, cómo ella veía disminuida a su mamá, producto de la dependencia, y expresó que no quería que le pasara lo mismo, añadiendo que su mamá le había repetido una y otra vez, que los hombres al comienzo son buenos, pero luego abandonan a la mujer. Que eso no le pasaría si ella se hacía profesional, independiente y se valía siempre por su cuenta y que jamás dependiera de un hombre ni para ir a la esquina.
  


  
    Luis Alberto la escuchaba con cara de asombro, pero también su rostro reflejaba comprensión y compasión por María Alejandra e inmediatamente tomó la palabra y dijo de forma espontánea:
  


  
    –Yo también quiero decir algo.
  


  
    Y comenzó a expresar lo que pensaba y sentía.
  


  
    Lo primero que dijo fue:
  


  
    –Mi amor, ahora entiendo tu comportamiento, no es para menos, pero yo solo quería halagarte y conquistarte, porque me gustas y siento que podríamos ser una muy buena pareja.
  


  
    Y agregó:
  


  
    –Ahora voy a contar un poco mi historia. Mi vida ha sido otra, mi papá y mi mamá se han entendido muy bien, él se ocupa de mi mamá, la cuida, la protege, siempre anda con ella, y me dice que la única forma de mantenerse así es estando pendiente de la pareja, siendo un caballero, amable en todo tiempo y protector… mi papá siempre dice que a la mujer ni con el pétalo de una rosa. Y, yo he querido comportarme contigo como me enseñaron en mi casa, pero entiendo perfectamente que eso te produce temor o te da como mala espina.
  


  
    Luego de que los dos hablaran de forma abierta y sincera, tomé la palabra y los invité a reflexionar sobre estas diferencias y cómo una relación puede no darse o destruirse por razones derivadas de nuestra historia personal.

  


  
    Si Luis Alberto no hubiera tomado la decisión de buscar ayuda, a lo mejor no estuvieran en este momento juntos, después de que decidieron revelar sus propias historias.
  


  
    Cada uno de nosotros tiene una historia, con más o menos los mismos personajes y situaciones. Padres, tíos, abuelos, vecinos, escuela, universidad, mudanzas, accidentes, incidentes, aciertos, desaciertos, sin embargo, cada historia es irrepetible y le corresponde a cada uno exclusivamente.
  


  
    Si conociéramos la historia del otro, encontraríamos la explicación a muchos de sus comportamientos, sabríamos por qué alguien reacciona de tal o cual manera, por qué hay gente más defensiva o más confiada, amorosa o desafectada, y de ese conocimiento seguramente crecería la aceptación, y con la aceptación, la convivencia armónica entre parejas, amigos o equipos.
  


  
    HOMBRES Y MUJERES
  


  
    No solamente hay una historia personal, una experiencia de vida y una personalidad definida, sino que también hay diferencias de género.
  


  
    Cada vez que dicto una conferencia estoy totalmente consciente de que existen grandes diferencias en la audiencia según se trate de mujeres u hombres.
  


  
    Estoy seguro de que las mujeres en mis conferencias me perciben con los dos hemisferios, mientras que los hombres me prestan atención principalmente con el hemisferio izquierdo: verbal, lógico y por lo tanto crítico, enfatizando lo relacionado con la formalidad o el deber ser, perdiendo parte de la riqueza vivencial o del trasfondo que pudiera tener lo que se comunica.
  


  
    Una mujer promedio escucha dos veces más en relación a lo que escucha un hombre. Todos los sentidos en la mujer funcionan de forma más afinada, por lo cual la información que extrae del entorno tiene mayor riqueza de variedad y precisión. Para movilizar a una mujer, la palabra debe tener colorido, para que penetre hasta el mundo interior donde habitan sus deseos, sus temores y sus verdaderos intereses. Ellos escuchan lo que digo, pero su conexión es más superficial, puesto que están buscando el lado práctico y útil, que es lo que les dicta su naturaleza.
  


  
    ENTENDER QUE LA MUJER ES DIFERENTE
  


  
    Ella está diseñada de manera distinta y su comportamiento está dictado, en gran parte, por esa estructura natural y sus respuestas en buena medida se explican a partir de este perfecto diseño. Si lo comprendiéramos, los hombres haríamos menos juicios sobre el comportamiento de las féminas. De la misma manera el hombre obedece a otro delicado y genuino modelo que lo hace de otra manera en su pensamiento y acción. Entonces, si ellas aceptaran esa condición, encontrarían igualmente muchas respuestas a los comportamientos derivados de esta naturaleza masculina.
  


  
    Los hombres sienten y piensan diferente a una mujer y viceversa.
  


  
    Hombres y mujeres, somos seres que correspondemos a la misma especie humana, pero nos comportamos atendiendo a patrones diferentes. Muchos influenciados por la propia naturaleza que nos define; otros derivados de la cultura en la que hemos crecido. Además, a esto le debemos sumar la educación y la historia personal de la cual nadie escapa.
  


  
    Es un hecho cierto que contamos con una arquitectura genética y esta arquitectura podría explicar muchos de los comportamientos que cada hombre o mujer exhiben, atendiendo a su propio género. Sin embargo, las grandes diferencias entre los hombres y las mujeres radican en la estructura psicológica, el sistema de intereses y prioridades que cada uno, atendiendo a su género, demanda del otro.
  


  
    Cuando una mujer decide contraer matrimonio pensará con bastante seguridad en la necesidad de tener una casa o un apartamento; por esa razón es común que una mujer le diga a su pareja: “Mi amor, tenemos que ahorrar para comprar un apartamentico, no importa que sea pequeño, lo importante es tener algo propio”. Esta prioridad forma parte de la naturaleza de la mujer, y además, es reforzada de forma constante por nuestra cultura. Si observamos el comportamiento del hombre, nos daremos cuenta que esta necesidad nace mucho tiempo después. Quizás para el hombre sea más importante poder desplazarse; por eso en la mayor parte de los casos, él piensa en reunir para comprar un vehículo, porque su necesidad de moverse y de ser independiente hace que esa sea su prioridad.
  


  
    No es que la mujer no desee tener un carro, sino que piensa primero en un apartamento, y cuando cambia esa prioridad, lo hace por razones distintas a las de un hombre. Su motivación principal, tal vez, no se corresponde con la necesidad de desplazarse o por la independencia, sino más bien por la seguridad que de ello pueda derivarse.
  


  
    Sin duda, las mujeres preferirán, en muchos casos, vivir situaciones en las cuales encuentren indicadores de seguridad y permanencia. Ellas, debido al rol de ser las grandes cuidadoras y formadoras de sus hijos, están diseñadas de forma natural para poder captar amenazas o situaciones de peligro en el ambiente, en las que están involucrados los sentimientos ocultos de los demás. Esta particular exigencia de la vida, tal vez, la ha llevado a desarrollar una gran capacidad para prever y anticiparse a las situaciones que pueden representar un peligro. Es decir, la mujer en su estructura psicológica cuenta con mayor inteligencia intuitiva, por eso se habla de que la población femenina tiene más corazonadas que la masculina.
  


  
    No es un secreto para nadie: entre ambos sexos quien tiene la capacidad de “leer” a las personas es la mujer. Desde que son niñas perciben, más rápidamente, pistas intuitivas, superando siempre a los niños en interpretar expresiones faciales y sensaciones.
  


  
    Mientras las mujeres son más perceptivas y con un gran predominio de su inteligencia intuitiva, el hombre tiene la gran responsabilidad de cazar oportunidades. Hay una razón histórica también para explicar ese comportamiento del hombre. Ellos cumplieron en épocas anteriores un rol de cazadores, lo cual los obligaba a desplazarse de forma continua, mientras la mujer estaba en la casa cumpliendo con su rol de cuidadora. Para cuidar se necesita principalmente la inteligencia intuitiva y para cazar la inteligencia práctica.
  


  
    Mientras las mujeres quieren seguridad, los hombres quieren rapidez.
  


  
    Tomar conciencia de que los demás cuentan con una estructura distinta y tienen un marco de necesidades e intereses diferentes, es el punto de partida para construir un espacio de convivencia que se caracterice por la armonía y la paz. Cuando aceptamos que ellas son diferentes y viceversa, entonces pasamos al segundo momento: incorporar esos comportamientos que sintonicen con el otro género.
  


  
    Hay acciones o palabras que fortalecen la relación entre los géneros. Ellas necesitan indicadores de seguridad, sentirse estables y queridas. Esto debe llevarlos a ellos a hacer un esfuerzo por decir y hacer cosas que estén asociadas con estas necesidades. Los varones, por su parte, quieren las cosas sin mayor preámbulo, van al grano y asumen altos riesgos; entonces las mujeres deberán buscar, de forma consciente, exhibir comportamientos que les indiquen a ellos algún grado de aceptación y comprensión de su necesidad.
  


  
    Cuando nos encerramos en vivir la vida para autocomplacernos, sin importar las necesidades del otro, aparecerán los conflictos y con ello la infelicidad. Si esperamos que ellas o ellos hablen como nosotros, sientan como nosotros y se comporten como nosotros, sin respetar su estructura psicobiológica y sin comprender sus necesidades y códigos comunicacionales, estaremos viviendo en un permanente estado de guerra, lo cual atenta contra el principio que repetiré en este libro hasta el final: la vida es una sola. Entonces vivamos en sana paz, recibiendo y dando comprensión, haciendo de cada momento un estado de plenitud.
  


  
    No debemos pensar con este planteamiento que no habrá conflictos, discusiones y todo lo demás que conlleva la convivencia. Lo que quiero decir es que, en primer lugar, no debemos pretender que los demás sean como queramos que sean, y en segundo lugar, evitar que las diferencias naturales destruyan lo esencial en una relación. Nacimos para vivir en convivencia, para el intercambio sano y nutritivo. Jamás olvidemos que nacimos para ser felices y en nuestro diseño están las herramientas para cumplir ese propósito tan elevado: ser feliz.
  


  
    NI LOS GEMELOS SON IGUALES
  


  
    Mucha gente se pregunta: ¿Por qué si son gemelos idénticos, –es decir, tienen la misma carga genética–, se comportan de forma diferente, reaccionan distinto frente a la vida o no viven igual las mismas enfermedades? Otra pregunta que la gente suele hacerse es ¿cómo es posible que unos gemelos que al principio son genéticamente exactos, con los años disminuyan su parecido físico, tengan diferente susceptibilidad a las enfermedades y desarrollen personalidades hasta disímiles?
  


  
    Con respecto a la primera pregunta, quiero compartir con ustedes un episodio con una mamá que, en una oportunidad, me abordó y me preguntó:
  


  
    –Carlos Saúl, yo quiero saber por qué, si mis hijos son gemelos, les he dado la misma formación, han estado siempre juntos, han vivido toda la vida conmigo, uno parece como más retraído con respecto al otro; uno es más atrevido pero más intolerante, y el otro es muy observador pero más controlado. Y agrega. ¿A qué se debe eso?
  


  
    –¿Tú de verdad crees que ellos han tenido iguales experiencias, es decir, todo lo que les ha acontecido ha sido literalmente idéntico?
  


  
    –Creo que sí, no creo que haya mayores diferencias.
  


  
    Inmediatamente le advertí que no hay mayores o menores diferencias cuando se trata del desarrollo de un ser humano.
  


  
    Pequeñas diferencias en la formación de un niño, pueden resultar en grandes diferencias en el comportamiento cuando sea adulto.
  


  
    –Por ejemplo, seguramente tus hijos no se alimentaban al mismo tiempo, o les aplicabas el baño simultáneamente. A lo largo de la vida, sin temor a equivocarme, uno esperaba y el otro tomaba la delantera; uno aprendió a tolerar, el otro aprendió a tomar iniciativa. No nos damos cuenta de en qué momento va ocurriendo ese proceso, pero de lo que debemos estar seguros es que cada experiencia nos fue haciendo hasta ser lo que somos.
  


  
    Distintos investigadores en varios países han descubierto que los genes de los gemelos son iguales, pero los interruptores que los encienden y apagan son distintos, interviniendo en ello, por ejemplo, factores ambientales como el fumar, la alimentación y la actividad física.
  


  
    También se ha demostrado que los gemelos idénticos son clones naturales que nacen con los mismos genes, pero con los años disminuye su parecido, tienen diferente susceptibilidad a enfermarse, desarrollan personalidades distintas y uno puede padecer una enfermedad genética y el otro, no.
  


  
    Otro dato relevante con respecto a este tema es que los gemelos tienen el mismo ADN, es decir, sus genes son iguales, pero difieren en sus marcas químicas. Estas variaciones genéticas entre los gemelos pueden activar o inhibir las diferencias físicas o las enfermedades.
  


  
    Los científicos han estudiado a los gemelos idénticos para comprender más el desarrollo, comportamiento y la salud del ser humano, el origen de los rasgos de la personalidad, las actitudes sociales y las condiciones médicas, y la gran conclusión a la que han llegado es que los genes influyen en las características de cada ser humano, pero también el entorno marca una notable diferencia.
  


  
    En la línea de pensamiento que llevo en este libro, lo que quiero que comprendamos es que no podemos pensar que los demás tienen que ser como nosotros, porque ni siquiera genéticamente es posible.
  


  
    Debemos aprender a aceptar las diferencias y enfocarnos en lo que es más importante: la felicidad y el bienestar personal. A fin de cuentas, el hecho de que los demás sean diferentes permite encontrar en ellos apoyo, puntos de vista y respuestas a preguntas que, por ser como soy, se me dificulta encontrar.

  


  
    Encontrar gente diferente no es malo, es una ganancia, pues en las diferencias está la riqueza de pensamiento y de comportamiento.
  


  
    …Y ADEMÁS, CADA QUIEN CON SU PERSONALIDAD
  


  
    Más allá de nuestra historia personal, y de la genética de cada ser humano, nos encontramos con otro elemento que nos hace diferentes: la personalidad.
  


  
    Cada quien tiene su forma particular de encontrarse consigo mismo y con el mundo, más allá de las experiencias, intereses y aprendizajes de vida. Cada quien tiene una personalidad propia, eso que nos hace únicos y perfectamente diferenciados.
  


  
    Veamos un poco más de la personalidad.
  


  
    El concepto de personalidad guarda una estrecha relación histórica y teórica con el de “persona”, y tiene un carácter más filosófico, cuyos orígenes se remontan a las creencias religiosas más antiguas.
  


  
    El término procede del grupo Prosopom -máscara teatral-, del etrusco persum –cabeza o cara– o del latín persona . Aun cuando no existe una teoría universal de la personalidad, hoy por hoy, la personalidad es el término con el que se suele designar lo que de único, de singular, tiene un individuo, las características que lo distinguen de los demás.
  


  
    La personalidad es la suma total de las maneras en que una persona reacciona ante otros y la manera en que se relaciona con lo demás. O en otras palabras más simples: es lo que caracteriza a un individuo y lo que lo hace ser como es, diferente a todos los demás.
  


  
    Esto que llamamos personalidad, más allá del factor genético o aprendido que podamos explorar o distinguir, es lo que hace que nos comportemos y reaccionemos de forma diferente ante las distintas situaciones con las que tenemos que interactuar.
  


  
    Cualquiera, sin haber estudiado psicología, sabe que existen diferencias que caracterizan a los distintos individuos.
  


  
    Muchas personas asocian personalidad con carácter o con la forma de relacionarse con los otros, por lo cual refieren que a alguien le falta personalidad, refiriéndose al carácter o a la firmeza en sus decisiones. Y por otra parte, solemos escuchar que alguien diga “qué linda personalidad tiene Luis” o “su personalidad atrae”. De cualquier manera, la personalidad pareciera que para la gente está conectada con la forma de ser y de interactuar, por ello he decidido hablar en este libro sobre los estilos sociales, lo cual define la forma como actuamos, algunos intereses, valores, estilos de relación, gustos, preferencias, esquemas de pensamiento y formas de desenvolverse.
  


  
    ¿POR QUÉ LA PERSONALIDAD NOS HACE DIFERENTES?
  


  
    Para responder a esta pregunta, quiero describir un modelo que yo introduje en Venezuela hace varios años, que resulta práctico para comprender la personalidad y, en especial, el carácter y la forma social de comunicarnos.
  


  
    Para ello, vamos a distinguir cuatro estilos sociales, y que son el resultado del cruce de dos ejes, que a mi juicio definen en gran parte los estilos como las personas se muestran al mundo, o las formas de expresar su personalidad.
  


  
    EL PRIMER EJE
  


  
    Tiene dos polos: uno que denominaremos EMOCIONAL y otro que lo identificaremos como RACIONAL.
  


  
    De ahí podemos deducir que hay gente mucho más emocional y otra que es más racional; y entre esos dos polos hay un continuo de puntos en los que cada uno de nosotros puede estar representado.
  


  
    Si estamos más hacia el polo emocional seremos personas más espontáneas y, por el contrario, si nos ubicamos hacia el polo racional, seremos o actuaremos de forma más analítica.
  


  
    Los emocionales tienden a tener más motivación hacia la gente, mientras el polo opuesto, hacia el logro.
  


  
    Este eje ya nos define dos grandes bloques de personas: emocionales y racionales.
  


  
    EL SEGUNDO EJE
  


  
    También está conformado por dos polos. Diferencia a las personas en cuanto a su dominancia sobre el entorno y los demás, en la forma como se presentan en su ambiente, los niveles de protagonismo, dominio o sumisión.
  


  
    Hacia un polo lo denominaremos ALTAMENTE DOMINANTE, polo hacia el cual se ubican las personas con mayor protagonismo y liderazgo.
  


  
    El otro polo de la dominancia, el contrapuesto al altamente dominante, lo conoceremos como de BAJA DOMINANCIA y menos protagonismo. Hacia este polo de baja dominancia, se ubican individuos con vocación de asesores, más seguidores u apoyadores, y con menor liderazgo.
  


  
    Hacia el polo de alta dominancia se suelen encontrar personas con un tipo de comunicación más directa, mientras que hacia la más baja dominancia, se ubican las personas con un tipo de comunicación indirecta. Podríamos identificar los dos polos como: MAYOR DOMINANCIA VS MENOR DOMINANCIA.
  


  
    Crucemos los dos ejes y aparecerán los cuatros estilos sociales.
  


  
    Si hacemos el ejercicio de cruzar los dos ejes, nos encontraremos con cuatro cuadrantes que dan origen a cuatro perfiles de personalidad y cuatro estilos sociales.
  


  
    Primer Perfil o estilo social: RACIONAL-MAYOR DOMINANCIA. Este estilo, con fines de recordar más fácilmente, lo identificaremos con una PANTERA.
  


  
    Segundo Perfil: RACIONAL-MENOS DOMINANTE. Lo identificaremos con un BÚHO.
  


  
    Tercer Perfil: EMOCIONAL-MAYOR DOMINANCIA. Lo identificaremos con el PAVO REAL.
  


  
    Cuarto Perfil: EMOCIONAL-MENOR DOMINANCIA. Lo identificaremos con un DELFÍN.
  


  
    De esta manera podemos encontrar que cada persona, más allá de su historia personal, de los padres que han tenido, de la familia en la que fueron formados, de su genética, se parecerán a alguno de estos personajes o tendrán una combinación de estos.
  


  
    Así tendremos una fauna de gente, que tiene comportamientos propios que los definen, me refiero a PANTERAS, BÚHOS, DELFINES Y PAVO REALES.
  


  
    RASGOS PREDOMINANTES EN CADA PERFIL DE PERSONALIDAD
  


  
    De manera breve comentaré algunas características propias de cada perfil, bajo la premisa de que una persona coincidiera exactamente con un perfil, puesto que el ser humano es mucho más complejo, para pretender encasillarlo en un modelo estricto. Todo lo que comentaré tiene la finalidad de orientar al lector en el conocimiento de esos estilos sociales.
  


  
    PANTERAS: Personas orientadas a resultados, de caminar ligero. Tienden a ser los líderes en los grupos, dan órdenes e instrucciones, quieren que lo que se tenga que hacer se haga rápido. Hablan de forma directa y van al grano y sin rodeos.
  


  
    Lo que más le molesta es perder el tiempo.
  


  
    Su principal preocupación son los resultados.
  


  
    Se identifican con el refrán: Camarón que se duerme se lo lleva la corriente.
  


  
    BÚHOS: Personas sumamente estructuradas, extremadamente analíticas y planificadoras. Piensan bien las cosas antes de tomar cualquier decisión por lo cual tienden a ser lentos tomándolas, más, cuando esta decisión conlleva algún riesgo importante. Siguen con rigurosidad los pasos y manuales de instrucción, evitan al máximo la improvisación, por lo cual son muchas veces predecibles.
  


  
    Lo que más les disgusta es estar equivocados.
  


  
    Se identifican con la frase: Si hay que hacer algo, hay que hacerlo bien.
  


  
    DELFINES: Personas absolutamente orientadas a la amistad.
  


  
    Son sentimentales y expresan con facilidad sus emociones. Procuran en todo tiempo la integración de los grupos y evitan los conflictos, por lo que muchas veces prefieren callar antes de generar una situación que produzca algún malestar. Son mediadores y facilitan la reconciliación. Son amigables y afectuosos.
  


  
    Lo que más les disgusta es la desunión.
  


  
    Se identifican con la expresión: Un solo árbol no hace el bosque.
  


  
    PAVO REAL: Personas conversadoras, dicharacheras, entusiastas y enérgicas. Tienden a tener una respuesta para todo. Cuentan con una gran capacidad para improvisar y resolver ante una situación de contingencia. Adquieren muchos compromisos, por lo cual aveces se ven en aprietos. Poco planificados, por lo que a veces no son fácilmente predecibles, pero son grandes innovadores.
  


  
    Lo que más les disgusta es la rutina.
  


  
    Se identifican con la frase: Así como vaya viniendo, vamos viendo.
  


  
    Cada uno de nosotros convive con todos estos personajes. Tenemos un jefe que se parece más a uno de estos, igualmente una pareja, un vecino. En fin, cada quien es un personaje en el teatro de la vida, perfectamente diferenciado.
  


  
    Podríamos hacernos esta pregunta: ¿Qué animal es mi jefe, o mi socio o mi pareja? Y por otra parte preguntarme ¿qué animal soy yo? Y dependiendo de las respuestas, encontraremos explicación a muchas desavenencias, choques y conflictos que se dan cuando queremos llegar a acuerdos en la forma de vivir o de trabajar con los demás.
  


  
    Muchos piensan que algunas personas tienen de todo un poco o que son capaces de comportarse según las circunstancias.
  


  
    Lo primero que quiero dejar claro es que la personalidad es única y pertenece a cada individuo. Esto que llamamos personalidad no es lo que se modifica, pues se trata de algo que nos da identidad y que nos aporta una estructura sólida como personas. Sin embargo, cada ser humano aprende comportamientos que le permitan convivir de forma sana y productiva con los demás. Son seres que realizan un esfuerzo consciente por comportarse de una manera que les haga más fácil el trabajo o la convivencia. Con el tiempo estas conductas forman parte de ellos y parece que fueran parte de su personalidad, pero más bien son comportamientos que han incorporado de forma inteligente para poder lograr alguna meta o cumplir un objetivo.
  


  
    El carácter, que es un factor de la personalidad, se puede modificar. La gente aprende a ser un poco menos directa, más tolerante o menos irreverente. Esto lo hacen las personas motivadas por una meta, ya sea trabajar mejor, permanecer en un grupo o retener a su pareja. Pero nunca debemos decir que se ha modificado la personalidad, pues cuando hablamos de este parámetro, nos referimos a aquello que le da identidad al individuo, se trata de una parte estable y compleja de cada ser humano.
  


  
    Aprender a convivir con las diferencias es un acto de inteligencia del ser humano. Yo debo concientizar que si mi jefe es una pantera, para él, el tiempo es importante; y si yo soy un delfín, debo de forma consciente aligerar las respuestas para poder disminuir los conflictos, y esto perfectamente se puede hacer. Todo dependerá de la importancia que cada uno le asigne a la meta que quiere alcanzar o del valor que da a su trabajo.
  


  
    Muchas de las tareas o actividades en la vida requieren de comportamientos que le son propios a alguno de los estilos sociales. Así por ejemplo, si alguien quiere ser un animador de televisión debería tener mucho de pavo real, de lo contrario será muy difícil que se destaque en ese quehacer y en el caso de que naturalmente no sea un pavo real, deberá de forma consciente comportarse como tal para que pueda aumentar su probabilidad de éxito. Esto mismo sucede para cualquier otra actividad, hay tareas que requieren procedimientos rigurosos, en tal caso a los búhos les resultará mucho más fácil tener éxito, por ejemplo en tareas de auditoría, en las cuales deben cuidarse los detalles y revisar con rigor el cumplimento de normas.
  


  
    Hay tareas que se realizan poco a poco y otras en las cuales se hace todo sobre la marcha. Cada uno de estos elementos requiere de una estructura de personalidad y de un estilo social apropiado, y si no somos las personas con la personalidad adecuada, debemos estar conscientes del esfuerzo que debemos realizar para poder rendir al máximo.
  


  
    Cada uno de ustedes es un animal de estos o alguna combinación, pero cada uno es lo suficientemente inteligente para darse cuenta de que muchas situaciones estables o pasajeras, requieren de nosotros un esfuerzo, si queremos una convivencia sana, vivir más felices u obtener mayores logros, incluso en el marco de la convivencia cotidiana. No es lo mismo un domingo familiar con los hijos, que asistir a una fiesta de disfraces, participar en una reunión ejecutiva o salir de paseo con unos amigos. Cada espacio y cada momento requiere de unos comportamientos que muchas veces no están impresos en nuestro código personal, pero si queremos ser felices debemos hacer un esfuerzo por lograr ese objetivo superior. Si estamos conscientes de que la felicidad está por encima de todo, haremos el mayor de los esfuerzos por pasarla bien y hacer que los demás se sientan cómodos. Esto es lo que yo llamo aprender a vivir, porque la vida es una sola.
  


  
    CAPÍTULO 10

  


  
    PERDONAR ES VIVIR
  


  
    La invitación es a liberarse del


    resentimiento y el odio, el equipaje


    más inútil y pesado de esta vida.
  


  
    HAY CARGAS QUE SOLO SE SUELTAN CON EL PERDÓN
  


  
    Al terminar de dictar una conferencia que se enfocó en despertar interés sobre la importancia de la felicidad como el motor de la vida de cualquier ser humano, aparté un tiempo para compartir con un pequeño grupo de participantes que había asistido a mi presentación. En plena tertulia, una mujer, que había permanecido callada todo el tiempo, retoma el tema de la conferencia y me dice:
  


  
    –Carlos Saúl, eso que tú dices suena muy bonito, pero en la práctica no es tan fácil.
  


  
    –¿A qué te refieres?
  


  
    Y esta persona, que aún cuando asumía una postura relajada y expresaba gran control de ella misma en su rostro, dejaba traslucir un estado de angustia, de intranquilidad… me dijo:
  


  
    –Eso de liberarse de las cargas, de perdonar, de ver el lado positivo a todo… eso no es tan fácil, ni que uno fuera de hierro… Hay gente que nos ha herido de forma muy cruel… o nos hemos tenido que enfrentar a situaciones que, verdaderamente, no se ve por ninguna parte que tengan algo positivo…
  


  
    Después de escuchar con atención, pensaba en lo que cuesta hacer que la gente modifique un pensamiento. Esta persona que tenía enfrente, podía quizás presenciar mil veces mi conferencia, leer mil libros, ver todas las películas con temas aleccionadores, asistir a centenares de prédicas y probablemente no cambiaría, pues el cambio deriva de una profunda fuerza de voluntad personal.
  


  
    En ese momento sentía que no contaba con el tiempo y el espacio para ahondar con ella sobre el tema, pero continué hasta donde la situación me lo permitió.
  


  
    Le dije:
  


  
    –Yo sé que hay gente que ha sido muy cruel y dura con nosotros, nunca he dicho que eso no ocurra; sin embargo, la decisión de perdonar y la autodeterminación no tienen nada que ver con el daño que nos han causado. Probablemente, mientras más dura o cruel haya sido la situación, el peso que cargamos será mayor y entonces el perdón será algo más urgente.
  


  
    Ella me interrumpió:
  


  
    –Pero eso es difícil…
  


  
    –Nunca he dicho que sea fácil, solo insisto en que es nutritivo para el alma, liberador para el espíritu y una experiencia que ayudará a que nuestro cuerpo esté protegido de enfermedades derivadas de esas cargas tan negativas.
  


  
    Ella se aferraba a su punto de vista. Le resultaba difícil abrirse al nuevo mensaje que yo le transmitía. Tenía como una especie de sordera psicológica que le impedía procesar esa idea esperanzadora y liberadora que le estaba comunicando. Era como si tuviera la necesidad de seguir odiando, acumulando resentimientos y viendo lo negativo de todo, quizás para justificar la actitud de víctima que asumía.
  


  
    Insistió diciendo:
  


  
    –Uno no es de hierro.
  


  
    –Uno, ¿quién?
  


  
    –Bueno, yo no soy de hierro, ni tú tampoco, Carlos Saúl.
  


  
    Y le agregué:
  


  
    –Mi cuerpo no es de hierro, soy de carne y huesos, todos tenemos un cuerpo que es vulnerable, por eso mismo debemos exponerlo lo menos posible a situaciones que lo lastimen. La carga pesada del resentimiento, el estrés, las angustias, estar en una onda negativa todo el tiempo, conectarse con lo malo de cada situación dejando de ver lo positivo que hay en todo, son aspectos que al final repercuten en la salud, física, mental y espiritual de la gente…
  


  
    –¿Pero, qué puedo hacer si me han herido tanto?
  


  
    Yo le dije una vez más:
  


  
    –Perdonar.
  


  
    APRENDER A PERDONAR
  


  
    Estoy convencido de que dar ese paso liberador, zafarse de aquello que nos hace la vida más pesada no es fácil. Mi propia experiencia así me lo ha enseñado.
  


  
    Aprender a perdonar fue un proceso que para mí resultó cuesta arriba, pero al final lo logré.
  


  
    Durante muchos años mantuve sentimientos de rencor y odio contra personas que consideraba que me habían causado daño. Los recuerdos me conectaban emocionalmente con situaciones remotas que reaparecían dentro de mí como si el tiempo no hubiese pasado. Muchas heridas abiertas que me producían dolor. Pasaron años para que me pudiera dar cuenta de lo importante que es perdonar para el ser humano.
  


  
    El perdón resultó para mí una fórmula que alivió de manera inmediata la culpa, disminuyó la carga que representa el resentimiento o el odio, y me preparó aún más para desarrollar relaciones altamente positivas.
  


  
    ¿POR QUÉ SI EL PERDÓN ES TAN SANADOR, NO DAMOS ESE PASO?
  


  
    En mi caso, aun con mi formación como psicólogo, tenía unas ideas erradas sobre este proceso.
  


  
    Hasta donde puedo recordar, siempre había considerado el perdón como una buena teoría.
  


  
    Yo pensaba que solo las almas espirituales muy avanzadas podrían perdonar, porque se necesita mucha bondad y misericordia para perdonar a quienes nos han causado heridas muy graves.
  


  
    Siempre tuve la idea de que había –quizás– que disculparse por ciertas ofensas, pero el acto de pedir perdón me resultaba demasiado exigente y que alguien me pidiera perdón –pensaba aveces– era un gesto poco sincero, y si lo consideraba sincero, no creía que fuera yo la persona con el nivel para asumir el puesto de perdonador o lavador de culpas.
  


  
    Otra idea que tenía sobre el perdón, era que este no borra lo ocurrido ni elimina los recuerdos. Lo que nos han hecho, jamás se olvida, era mi pensamiento y así me mantenía firme para no dar ese paso. Simplemente, para mí, no tenía sentido pedir perdón.
  


  
    UN CAMBIO INESPERADO
  


  
    En cierta ocasión asistí a una conferencia del pastor argentino Juan Carlos Ortiz en la que predicaba acerca del perdón y este pastor propuso a la audiencia que recordáramos a algunas personas que nos hubiesen lastimado. Sus asistentes repartieron unas libretas a cada persona y él nos dijo:
  


  
    –Quiero que hagan una lista, lo más extensa que puedan, de aquellas personas que los han ofendido, de palabra o de acción, ya sea grandes o pequeñas ofensas.
  


  
    Yo con una actitud escéptica me puse a pensar en las personas, y escribí mi lista en la libreta que nos entregaron para el ejercicio.
  


  
    Hice una lista lo más exhaustiva que pude de las personas que me reavivaban el resentimiento.
  


  
    Luego este conferencista nos hizo dos preguntas.
  


  
    –¿Qué ganamos con el rencor, odio o resentimiento guardado hacia cada persona que teníamos en la lista?
  


  
    Yo seguí mi ejercicio al pie de la letra y la verdad es que no encontraba ninguna ganancia.
  


  
    La segunda pregunta fue definitiva:
  


  
    – ¿Encuentran algún sentido o razón para seguir con esos resentimientos, con esa carga enfermiza que les resta felicidad y paz?
  


  
    Debo reconocer que en un principio sentí rabia cuando recordaba a alguna de esas personas.
  


  
    En el instante cuando yo me estaba conectando con la rabia, y mi cuerpo se ponía más rígido y sentía el corazón más agitado, Juan Carlos Ortiz (el predicador), tomó la palabra y exclamó:
  


  
    –Quizás algunos de ustedes sienten en este momento rabia, recuerdan lo mal que se sintieron y su cuerpo comenzó a experimentar lo negativo que hay en esos recuerdos, lo pesado del odio, el malestar que generan las situaciones negativas que cargamos, causándonos daño día a día.
  


  
    Tomar conciencia de eso que estaba ocurriendo, representó un paso importante para lo que después sucedería.
  


  
    Este señor que estaba dirigiendo la conferencia preguntó a viva voz:
  


  
    –Levanten la mano quienes pusieron en la lista su propio nombre.
  


  
    Nadie levantó la mano.
  


  
    Todos nos habíamos dirigido hacia lo externo, buscando a quienes nos habían herido desde afuera, pero no nos veíamos a nosotros como nuestros propios agresores y, por lo tanto, quizás la persona más importante que perdonar.
  


  
    Esto para mí fue revelador. Nunca, de verdad, me había visto a mí mismo como mi ofensor.
  


  
    Luego de un momento reflexivo, el conferencista retomó la palabra.
  


  
    –Eso que ustedes sienten es una carga pesada, que les está lastimando por dentro y cada vez los está acercando más hacia la enfermedad. Ustedes sufren por algo que ocurrió en el pasado, ya sea que esa persona esté presente o ausente. Muchos de ustedes tienen un peso que les está restando vida. Dejar esa carga es una decisión que le corresponde a cada uno tomar, pues cada uno es responsable de su propia liberación para alcanzar la felicidad plena.
  


  
    Hay algo más que debo decirles: existe una agresión que proviene de nosotros mismos.
  


  
    Tenemos auto heridas, auto ofensas, auto castigos, nosotros mismos nos hemos sometido, a veces por años, a situaciones de estrés y sufrimiento. Pero nos cuesta vernos como nuestros principales agresores.
  


  
    El resentimiento que han guardado por años, el estrés innecesario, las cargas del odio absurdo, les han impedido el disfrute pleno de la vida. Entonces comiencen hoy por perdonarse a ustedes mismos y libérense de esa culpa personal tan inmerecida y destructiva.
  


  
    Concluyó diciendo algo más o menos así:
  


  
    El cuerpo de cada uno de ustedes está interconectado. Cada una de sus células, de esas miles de millones de estrellas diminutas, están perfectamente ordenadas para que funcionen en armonía dentro de ese complejo cuerpo que tiene cada uno; y cuando su mente está imbuida con pensamientos de odio y resentimiento hacia alguien, ocurre una especie de corto circuito que rompe el funcionamiento armonioso de ese sistema tan maravillosamente diseñado que es el cuerpo y su ser.
  


  
    Para finalizar, nos hizo una cuarta pregunta.
  


  
    –¿Están ustedes dispuestos a renunciar a la enfermedad y a ese sufrimiento derivado del rencor, del odio o del resentimiento hacia ustedes mismos, y hacia otras personas que están en esa lista, y dar un paso hacia un camino despojado de recuerdos emocionales que les hacen tan pesado y lento el transitar por esta vida?
  


  
    Cerró diciendo “La respuesta está en sus manos”.
  


  
    LAS EXPERIENCIAS TE ENSEÑAN
  


  
    Para mí, ese encuentro representó un gran aprendizaje. Me tomé en serio el tema del perdón, me dejé llevar por la reflexión final que hizo el conferencista sobre el acto liberador de perdonar.
  


  
    Decidí en ese momento devolver el equilibrio esencial a mi cuerpo, a mi mente y a mi espíritu, promover acciones que cambiaran mis pensamientos malsanos y abrirme a la reconciliación conmigo mismo y con los demás, para lograr un estado de paz que me alejara de la enfermedad de mi cuerpo y de mi mente.
  


  
    PERDONA Y QUÍTATE ESE PESO DE ENCIMA
  


  
    Todos estamos de acuerdo en que no es fácil perdonar.
  


  
    Y cuando nos han herido muy profundamente es más difícil y a veces casi imposible; sin embargo, no perdonar es condenarse a un sufrimiento sin ninguna ganancia.
  


  
    Guardar esos sentimientos de rencor, tan dolorosos, tan punzantes, puede traducirse en un mal mucho peor para quien no se libera de esa carga tan negativa.
  


  
    Perdonar y solicitar ser perdonado son dos acciones que nos conducen a conseguir la sanidad interior, el alma en paz y un cuerpo más sano.
  


  
    ¿Qué ocurre con los recuerdos nocivos de aquellos acontecimientos dañinos?
  


  
    Toda vez que cargamos con el recuerdo de una ofensa que nos hayan hecho, una mala jugada o simplemente un evento negativo, quedamos condicionados a reaccionar con dolor, rabia o tristeza cada vez que nos conseguimos con algo que nos recuerde aquella situación. Me refiero a personas, cosas, ruidos, lugares, canciones, olores, marcas.
  


  
    De no hacer una intervención definitiva y decidirnos a desechar los malos recuerdos del pasado remoto, estamos dejando la puerta abierta para que entre cada día a nuestro ser ese agente perturbador de la paz, como es el rencor o el resentimiento, que nos consume por dentro y nos desvía del camino nutritivo de la vida, de aquello que nos lleva a un sitio donde siempre habita el esplendor.
  


  
    “…Es que no puedo perdonar a mi papá, fue demasiado duro conmigo, él es el causante de mi gran frustración… y he vivido toda mi vida odiando a ese señor… que en paz descanse…”, me dijo una vez una amiga en ese tono firme de quien está convencido de que está actuando con absoluto y total acierto. Inmediatamente, le pregunté:
  


  
    –¿Cuándo murió tu papá?
  


  
    –¡Hace más de diez años! Sí, Carlos Saúl, más de diez años… ¡Cómo pasa el tiempo!
  


  
    Josefina, con sus 36 años culpaba a su padre por lo que no había podido lograr. Tenía quizás 25 años cuando él murió y lo hacía responsable de su frustración después de 10 años. Por eso yo le pregunté:
  


  
    –¿Qué tiene que ver tu papá con tus últimos 10 años de vida? ¿Has podido decidir lo que querías?
  


  
    Y ella me respondió:
  


  
    –Él marcó mi vida, siempre me criticaba todo lo que iba a hacer y eso me influenciaba tanto que yo actuaba con inseguridad y nunca, por supuesto, las cosas me salían bien.
  


  
    –¿Tu papá te criticaba o te hacía cuestionamientos?, le pregunté.
  


  
    –Bueno, más o menos, es lo mismo, –respondió.
  


  
    Insistí en que viera cuál era el interés de su papá. Probablemente la intención era que pensara bien los pasos que iba a dar, puesto que los padres en sus deseos de garantizar protección y cuidado para los hijos, muchas veces hacen comentarios que en vez de ayudar, pueden ser contraproducentes, más allá de su noble intención.
  


  
    Con estos razonamientos, la abordé de nuevo y le dije:
  


  
    –Josefina escucha bien: cada ser humano decide lo que quiere, no busques culpables para justificar tu falta de decisión, voluntad o autodeterminación, y menos en los últimos diez años de tu vida. Llegó el momento de liberar a tu papá del peso de la culpa para que te quites esa carga que te consume gran parte de tu energía. Decídete a perdonar de corazón, por lo que tú sientes hacia él. Toma la energía que te quita ese resentimiento, y úsala para impulsarte a cumplir nuevas metas.
  


  
    LA ÚNICA MANERA: PERDONAR Y PEDIR PERDÓN
  


  
    Recordé en ese momento la conferencia del predicador Juan Carlos Ortiz y le comenté que debía pensar en perdonarse a ella misma, por haberse sometido a ese resentimiento durante tantos años y privarse de avanzar con paso firme hacia su realización como persona.
  


  
    Meses más tarde recibí un mensaje de Josefina, desde Canadá, donde se encontraba aprendiendo inglés, que era una de sus frustraciones. Seguramente, Josefina sea ahora una mujer liberada del resentimiento, enfocada en su presente y más encaminada a realizarse en el futuro.
  


  
    Yo estoy consciente de que cada día suceden cosas que no quisiéramos que pasaran; herimos o nos hieren, atacamos sin razón o nos ofenden sin compasión, nos equivocamos, erramos al igual que los demás. Estamos de forma permanente expuestos a ser heridos o a lastimar de palabra o de acción a un compañero de trabajo, familiar o amigo, y la única manera de poder avanzar hacia la felicidad plena es perdonar y pedir perdón.
  


  
    Cuando nos encontramos atados al pasado, hundidos en la arena movediza de los recuerdos negativos, nos vamos sumergiendo cada vez más sin darnos cuenta de que con solo perdonar, lograremos una mejor vida.
  


  
    CÓMO PERDONAR
  


  
    Me llevó tiempo aprender lo que era un verdadero y sano perdón. Perdonar no significa olvidar, porque en muchos casos no es posible. Perdonar es liberarse de ese recuerdo emocional, que te disminuye la energía, cuando revives intensamente el evento o eventos dolorosos repetidamente. Perdonar te lleva a recordar sin deseos de venganza y con un corazón reposado y tranquilo, sin sentimientos de odio o rencor.
  


  
    Fingir que se ha olvidado puede ser más negativo que tener el recuerdo de la situación.
  


  
    El perdón no es un acto para complacer a otros, a tu papá, a tu pareja o a un amigo. Perdonar es un acto voluntario, producto de una profunda reflexión sobre su importancia sanadora. El perdón te hace ligero y libre.
  


  
    El perdón no siempre significa reconciliación. Se puede perdonar y terminar una relación. Pero no es posible la reconciliación sin el perdón previo.
  


  
    El perdón liberador se obtiene después de un proceso de duelo. Debemos entender que hay una lesión real, un sentimiento de pérdida o dolor. Esto es importante porque debemos dar tiempo para que la persona pueda llegar a ese acto sincero de perdón, en forma voluntaria, en medio de una sensación de paz y con la certeza de estar tomando la mejor decisión de su vida.
  


  
    En algunos casos puede ser que el perdón esté acompañado de una reparación del daño, especialmente cuando se haya afectado la integridad física o patrimonial.
  


  
    Y el perdón debe ser expreso, de cara a cara dentro de lo posible, pero formulado de manera directa. No debe ser tácito o interpretado a través de un símbolo. Esa expresión del perdón debe referir el daño claramente y jamás minimizar las consecuencias, evitando excusas o juicios valorativos. Me refiero al hecho de que puede darse el caso de que una persona no reconozca el daño, y decida pedir que lo perdonen, aun cuando piense que no hay razones para ello.
  


  
    Pedir perdón nace de concientizar un daño ocasionado por acción u omisión, habiendo tenido o no la intención de lesionar. Luego de que se está consciente de haber herido, debe producirse de forma voluntaria, el acto de expresar la solicitud de perdón. La respuesta a la petición de perdón es un regalo que beneficia doblemente: a quien perdona, lo libera del deseo de venganza y sentimientos de odio y rencor que lo enferman, y a quien lo recibe, lo libera de la culpa que también enferma.
  


  
    EL PERDÓN REQUIERE VALOR Y TIEMPO
  


  
    Reconozco como persona, como psicólogo, coach y mentor de muchos, que el perdón no es una varita mágica. Es un proceso que requiere valor y tiempo, puesto que hay algunas cosas que son más difíciles de perdonar que otras, e igualmente puede resultar más fácil perdonar a unas personas que a otras. Pero debemos tener claro que perdonar es ganancia física, mental, moral y espiritual.
  


  
    Hay mil maneras de pedir perdón… pero usa alguna de ellas y libérate de esa carga absurda.
  


  
    PERDONAR ES SIN DUDA UNA DE LAS MEJORES TERAPIAS
  


  
    El perdón otorgado a aquellos que nos han hecho mal es un regalo que nos hacemos en primer lugar a nosotros, pues con ello nos despojamos de sentimientos autodestructivos, como el deseo de venganza, el odio y el resentimiento.
  


  
    Quien decide perdonar por convicción personal y actuando con la sinceridad de su corazón, toma el mejor camino para su vida, si quiere vivir de forma sana y libre.
  


  
    Cuando nos negamos a perdonar estamos abonando en nuestro interior el terreno para la enfermedad. Cuántas enfermedades son el resultado de la ira reprimida, de la amargura y de un rencor del que no nos hemos zafado.
  


  
    El Hospital John Hopkins recientemente emitió un boletín informativo, en el que explica la importancia que tiene perdonar para optimizar los resultados en los pacientes sometidos a quimioterapia.
  


  
    LAS EMOCIONES NEGATIVAS PESAN TANTO QUE LASTIMAN


    NUESTRO CUERPO
  


  
    El cuerpo cobra más salud cuando es liberado de las cargas emocionales y espirituales corrosivas. Tener un espíritu amable y amoroso, relajarse y disfrutar de la vida, son actitudes muy beneficiosas para la salud.
  


  
    Los especialistas que trabajan con el cáncer, están de acuerdo en que una actitud más activa y positiva ayuda a combatir esta terrible enfermedad y a convertir a quien la padece en un sobreviviente, puesto que el cáncer es una enfermedad de la mente, del cuerpo y del espíritu.
  


  
    La rabia, la incomprensión, el no perdonar, predisponen al cuerpo a una situación de estrés y a un ambiente ácido, que dificulta sin duda la salud y la sobrevivencia de la persona que padece este mal.
  


  
    CAPÍTULO 11

  


  
    VOLVER A COMENZAR
  


  
    Mientras los pulmones tengan aire


    todo se puede.
  


  
    SIEMPRE HAY FUERZA PARA LEVANTARSE DE NUEVO
  


  
    Vivir con la creencia de que frente a una caída no queda otra que volverse a levantar, es la fórmula que la mayoría de la gente exitosa predica sin cesar.
  


  
    Claro está que levantarse no es fácil, eso todos lo sabemos, pero la única forma de vivir la vida de un modo positivo es aprender a superarse frente a las caídas y obstáculos que se nos presenten.
  


  
    Caer después que estamos de pie es algo normal, todos en algún momento vamos a tener caídas, pero levantarse es lo extraordinario. Cuando nos levantamos de una caída estamos reafirmando el principio que aparece al comienzo de este capítulo: MIENTRAS LOS PULMONES TENGAN AIRE TODO SE PUEDE.
  


  
    UN TESTIMONIO, UN APRENDIZAJE DE VIDA
  


  
    Durante mi carrera profesional, he tenido la fortuna de conocer a mucha gente que se ha sobrepuesto a muchas caídas, obstáculos y todo tipo de adversidades.
  


  
    Una vez tuve la dicha de conocer a un hombre que es un ejemplo a seguir en cuanto a su capacidad para sobreponerse a la adversidad. Este hombre, quien actualmente goza de una merecida prosperidad económica, con alta solidez en sus empresas, proyecta paz personal. Cuando se conoce su historia, nos resulta simplemente impresionante.
  


  
    Este hombre (quien me pidió no mencionar su nombre) es de estatura baja, muy risueño y sumamente conversador. Me contó un testimonio que ilustra, sin ninguna duda, el sentido que quise dar al pensamiento que escribí al inicio de este capítulo: sí estamos vivos todo se puede.
  


  
    Yo me sentía interesado por conocer cómo habían sido sus inicios como empresario, los pasos, las anécdotas, con la finalidad de contar con historias reales de superación.
  


  
    Un día le pedí que me hablara de cómo habían sido sus comienzos en la creación y conducción de su empresa… y lo primero que me dijo fue:
  


  
    –Carlos Saúl, esta empresa que tú conoces es la resultante de diez creadas anteriormente – y agregó–: tú no tienes idea de lo que he tenido que pasar… Yo me inicié como vendedor de una marca que ya no existe en el mercado y luego me hice distribuidor de esa marca… Comencé… tú sabes, con mucho entusiasmo, me iba bastante bien para ser un principiante, pero luego de dos años, a la marca la sacaron del mercado y el producto no se comercializó más. Quedé como en el aire, lleno de deudas y negociando con siete empleados que yo tenía para ese entonces; te estoy hablando de algo más de cuarenta años.
  


  
    –¿Y qué pasó después de ese golpe?
  


  
    –Bueno amigo, no quedaba más remedio que buscar otra cosa que hacer, me volví a emplear como vendedor, pero nunca perdí la idea de tener mi negocio propio… Busqué y busqué, hasta que encontré una marca en la que requerían distribuidores. Era un ramo difícil, te hablo de la quincalla, pero yo lo vi como una oportunidad y fue así que comencé de nuevo… Con mucho esfuerzo hice crecer las marcas… todo iba bien, trabajaba de lunes a lunes… me llevé a un hermano como socio, compré dos camionetas para repartir de pueblo en pueblo… pero, un día me sentí mal, fui al médico, me hicieron los chequeos y resultó que tenía un tumor maligno… Sentí que el mundo se me venía encima… todo lo que había hecho con tanto esfuerzo se podía venir al piso…
  


  
    Yo lo escuchaba sorprendido, con muchos deseos de saber qué había pasado. Le pedí que continuara.
  


  
    –Hermano, yo comencé el tratamiento, eso es fuerte, te lo digo yo que lo viví. Me tuve que alejar del negocio, me separé por dos años de todo, por recomendaciones médicas, me puse en manos de Dios, asistí al tratamiento con mucho optimismo, creí siempre que me iba a levantar, hasta que transcurridos dos años volví a mis andanzas de empresario. El negocio continuaba, pero las deudas eran de tal magnitud, que no nos despachaban mercancía, los clientes estaban en mora de más de 120 días… Frente a esta situación, yo decidí firmar acuerdos de pago y comencé a cobrar de negocio en negocio, cliente por cliente, hasta que al cabo de un año y medio saldé la deuda y decidí cambiar de actividad, fue entonces cuando nació una nueva empresa.
  


  
    –¿Qué fue lo que hizo que tú continuaras en la búsqueda del éxito como empresario?
  


  
    –Bueno… creo que, en primer lugar, yo tenía claro que quería ser un empresario y, en segundo lugar, que eso de ser un empresario era cuestión de trabajar con disciplina, administrar con inteligencia y perseverar hasta que apareciera una buena oportunidad.
  


  
    Y agregó:

  


  
    –Si la gente no aprende a levantarse y continuar el camino con más entusiasmo del que tenía antes de caer, difícilmente llegará a cumplir las metas que se haya trazado en la vida.
  


  
    –¿Y después de todos esos tropiezos vino la dicha?, –le pregunté.
  


  
    –No, Carlos Saúl, vinieron más y más caídas, negocios que salían mal, pérdidas y más pérdidas, fallas y más fallas… golpes emocionales que cualquiera no supera… Yo comencé a los 17años como vendedor, me llevó unos 25 años lograr un negocio estable –bueno, dentro de lo que cabe–, expresó.
  


  
    –Cuando ya me sentía como si todo anduviera por un camino seguro, después de haber intentado con nueve empresas, perdía mi esposa y a mi único hijo. Se fueron de vacaciones, yo me iría después, y por un accidente ocurrió esa fatalidad…
  


  
    …Cuando se pierde un ser amado uno siente que se muere, –decía. Pero después de la pérdida, acepté esa realidad, reflexioné sobre mi vida, eché una mirada al futuro y me dispuse a recuperarme y a superar ese gran dolor que me dejó la más grande pérdida que he tenido en mi vida…
  


  
    …Me casé de nuevo y tengo actualmente dos hijos, me siento un hombre realizado… cada día enfrento la vida con un gran sentido de presente, sin olvidar lo que la vida me ha enseñado, pero con una mirada en el futuro y con un alto sentido positivo.
  


  
    Esa creo que es la clave.
  


  
    ¿POR QUÉ UNOS PUEDEN Y OTROS NO?
  


  
    Esta historia real, que puede ser la historia de cualquiera de nosotros. Este testimonio da vida y fuerza a lo que he predicado a lo largo de mi vida profesional.
  


  
    Sé que cada uno de nosotros hemos tenido que pasar por la adversidad, traducida en pérdidas, fracasos, malos ratos, desaciertos, dolor, frustración y quién sabe cuánto más, pero ¿cuál es la diferencia entre una persona que supera el trauma de la pérdida, el sentimiento de desvanecimiento que produce la muerte de un ser querido o la quiebra del negocio que fue siempre el gran sueño?
  


  
    Hay personas que sienten que han caído en un hueco profundo del que nunca saldrán, otros sienten que están en una especie de arena movediza, en la cual mientras más intentos hagan por salir, peor será la situación, y entonces se acrecienta en ellos la desesperanza.
  


  
    Muchas personas se han enterrado en el cemento de la impotencia, declarando que no pueden hacer nada por cambiar una situación y declaran: “Yo no podré vivir con esta pérdida”, o “yo no me acostumbraré nunca a vivir sin esto o aquello”; y esas declaraciones son la base para permanecer muertos en vida, inmóviles, incapaces de avanzar y mirar hacia el futuro para dar continuidad a su vida y descubrir nuevas razones para sentirse feliz.
  


  
    Quizás entre las situaciones más estresantes a las que nos podemos enfrentar, están las que vivió el amigo empresario del cual les hablé. Una es tener que enfrentar una enfermedad que puede ser incurable. La segunda es la inestabilidad económica que puede darse por el desempleo o la quiebra del negocio. Y la tercera es la pérdida de un ser querido. Todas juntas.
  


  
    Muchas personas no logran levantarse cuando han padecido alguna de estas situaciones tan catastróficas, pero otras sí lo han hecho.
  


  
    ¿De qué depende?
  


  
    La superación personal tiene un asidero en el rompimiento de la barrera que nos impide vernos y aceptarnos con las condiciones psicológicas, biológicas y emocionales que nos hacen capaces, por diseño, de sobreponernos a situaciones catastróficas, traumáticas o profundamente dolorosas.
  


  
    Por otra parte el gran componente que puede marcar una diferencia se encuentra en el dominio espiritual. Las personas con fe en un ser supremo, pareciera que contaran con una fuerza aún mayor, comparada con quienes no toman en cuenta ese aspecto tan sublime, que late en el interior de cada ser.
  


  
    Es normal que en situaciones difíciles se experimente dolor o frustración, pero el ser humano está diseñado para avanzar con éxito a pesar de cualquier circunstancia. Ello requiere, en primer lugar, que la persona crea que puede superarse y, en segundo lugar, que se apalanque en lo que tiene y deje de consumirse en lo que ha perdido, que muchas veces es irrecuperable.
  


  
    He conocido a personas que han perdido a un hijo y, a partir de ese momento, se desploman, al punto de que olvidan a los otros hijos. Viven la vida atados a un recuerdo, reviviendo imágenes, hundidos en la tristeza, dejando de disfrutar a los hijos que tienen a su lado. Pero cuando una persona ha desarrollado lo que he llamado en este libro la conexión espiritual, la conexión con el ser supremo, eso resulta más fácil de superar.
  


  
    Yo no puedo imaginar la pérdida de un hijo, nadie se lo imagina, pero es un evento que puede ocurrir, y una vez que ocurra debe iniciarse un proceso que pasa por varias etapas: aceptación, resignación y reacomodo a la nueva situación.
  


  
    Aceptar en la vida lo que nos sucede, es muy importante; pero decidir que hay nuevas fórmulas para enfrentar el futuro con esa nueva condición, es más vital aún: fijarnos en todo lo que existe a nuestro alrededor nos asoma por una ventana en la que se iluminan muchas razones para vivir con alegría y poder entender que nadie diseña el destino. Asumir que la felicidad plena trasciende a los acontecimientos, no es una tarea fácil, pero cuando esa tarea se cumple, pasamos a un nivel en el que descubriremos siempre, grandes motivos para seguir disfrutando con entusiasmo el regalo de estar vivos.
  


  
    Facundo Cabral, el gran poeta y cantautor argentino, perdió a su esposa y único hijo en un accidente aéreo. Encontrándose en México, fue a una entrevista de televisión y la Madre Teresa de Calcuta también estaba de paso por ese país y lo escuchó en la entrevista. Eran esos días en los que estaba atravesando por la pesadilla del accidente fatal de su familia, y cuenta que la Madre Teresa llamó por teléfono al canal de televisión interesada en hablarle…
  


  
    Y le dijo:
  


  
    –Facundo, ¿qué vas a hacer con el amor que ahora te va a sobrar?… ¿Por qué no te vienes un tiempito a Calcuta y entregas ese amor, que seguro te sobrará, y que otras personas necesitan? Así haces una obra de generosidad y además sanas ese corazón que está tan triste.
  


  
    EL AMOR HACE LA DIFERENCIA
  


  
    Si miramos con la profundidad que se requiere, para entenderla dimensión de esta sabiduría, podremos darnos cuenta de que la vida es amor y el amor es para darlo generosamente y recibirlo con gratitud.
  


  
    La clave de vivir en plenitud es que aceptemos que vivir es poder dar amor y recibirlo. De esta manera mientras haya alguien a quién entregarle ese amor, la vida tendrá sentido.
  


  
    Si el amor es ilimitado, la vida no tiene entonces fronteras.
  


  
    Cada quien tiene en lo más profundo de su alma una fuerza para la superación de cualquier crisis, pero se trata de aceptar que en la vida hay siempre un remedio para sanar cualquier herida, por más profunda que esta parezca.
  


  
    El dolor se supera, pero si alguien quiere vivir en el dolor, esa es su decisión.
  


  
    Hay personas que pierden un bien o fracasan en un proyecto en el cual tenían todas las esperanzas, sin perder la vida, pero se consumen pensando en lo que perdieron, sin darse cuenta de que tienen lo más importante: LA VIDA.
  


  
    Un negocio puede acabar, una empresa se puede arruinar, un proyecto puede fallar, pero mientras el autor, el protagonista, el inventor, siga estando vivo, todo se puede.
  


  
    Se puede levantar un nuevo edificio después de un terremoto, si el constructor sigue con vida.
  


  
    Una obra de arte se puede destruir, todo el arte creado por un genio puede desaparecer, pero mientras el artista siga vivo, tendrá la genialidad, por lo que pueden aparecer nuevas obras.
  


  
    Si el constructor se queda inmóvil recordando su edificio, ¿de qué sirven su vida y su talento?
  


  
    Si el artista se consume en la tristeza por la pérdida de sus obras, su genialidad dejará de ser útil.
  


  
    Es difícil volver a construir y volver a crear, pero debemos entender, definitivamente, que nada es permanente. Más importante es el nuevo edificio que aquel que fue destruido por el terremoto, y más importante es la nueva obra, la cual veo y disfruto, que las obras que ya no existen.
  


  
    Si perdiste un familiar, un hijo, el esposo, un hermano… lo más importante es que el amor que existe en tu alma esté incólume, y poder desplazarlo hacia otros que lo necesitan, con lo cual das vida a lo más hermoso que la creación tuvo a bien darle al ser humano: el amor y, por otra parte, van sanando tus heridas que tanto dolor te producen.
  


  
    Tu pasado es la fuente del gran aprendizaje que nutre tu ser de un gran poder para hacer. En tu presente está el espacio para la realización plena, para decidir la construcción de los nuevos edificios y la concreción de una nueva obra. En el futuro está la esperanza que se nutre de la creencia de que cada día que viviremos será mejor.
  


  
    No conviertas tu pasado en un espacio de recuerdos frustrantes, que explican lo mal que te sientes.
  


  
    Mira tu presente y hazte el constructor de tu vida.
  


  
    Mira tu futuro y mantén la mente abierta a experimentar lo nuevo y a agradecer a Dios por todo lo que recibes.
  


  
    CAPÍTULO 12

  


  
    LA VIDA ES AMOR


    Y EL AMOR HACE LA VIDA
  


  
    Vivir feliz con lo que se tiene


    no quiere decir conformismo,


    es saber vivir.
  


  
    EL BALANCE DE LA VIDA SIEMPRE ES POSITIVO
  


  
    Siempre he pensado que mi vida la he vivido de manera feliz. Recuerdo de niño, allá en los Andes venezolanos, que no había juguetes sofisticados, casi podría decir que nos las ingeniábamos para construir nuestros propios juguetes. No había mayor tecnología pero había la frescura de un niño lleno de total imaginación para hacer de las cosas más simples, un gran motivo de diversión. Tuve pocas cosas: un triciclo que mi abuela me regaló, nunca tuve patines, pero sí unas pistolas de vaquero y un carrito de bombero. Lo demás era por cuenta de la creatividad. Carros de madera, papagayos hechos en casa, metras, trompo y gurrufío. Luego habían las carruchas, los juegos del escondite, fusilado, carreras y las famosas partidas con la pelotica de goma. No sé cuántas cosas más inventábamos para divertirnos, y la felicidad era plena, no necesité otras cosas para sentir que la pasaba bien, todos los días estaban cargados de actividades divertidas.
  


  
    En mi casa había gallinas, palomas, chivos, un morrocoy y una perra. Todo era genial. Qué más podía pedir a Dios. Todo era perfecto, porque cuando aceptamos con agradecimiento lo poco o mucho que la vida nos ofrece, hay un regocijo interno que te nutre el alma, experimentando un total estado de paz.
  


  
    En mi casa, mi mamá nos enseñó que debíamos ser conformes y disfrutar con lo que la vida nos ofrecía. Esos años fueron espectaculares, mi niñez fue una etapa feliz. Ahí en esos años, di rienda suelta a mi imaginación y pude crear todo lo que se me antojó. Muchas restricciones materiales, pero toda la libertad para crear e inventar un mundo a mi manera, eso me dio la base para que hoy por hoy, me defina como un ser creativo, lleno de fantasías, con una imaginación que me transporta al infinito.
  


  
    Cada uno debe revisar su vida rescatando la parte bella, aquello que hizo posible lo que somos ahora. Valorar cada etapa de la vida reconstruyendo lo bueno, lo bello y lo útil. Esta es la fórmula para quienes están en la búsqueda de la reconciliación con cada momento, lugar, circunstancias y personas.
  


  
    Recuerdo una adolescencia colmada de aprendizajes, la universidad, los amigos, una etapa de grandes retos, siempre dirigiendo grupos y asumiendo roles de apoyo hacia los demás. Esto me cultivó el don de ser líder, de emprender hasta el punto de crear una empresa.
  


  
    Estoy satisfecho de cada etapa que he vivido, en cada una sucedieron cosas que no fueron gratas, pero de ellas solo guardo lo aprendido, lo demás es como si no existiera. Fui aprendiendo que la parte bella de la vida es más liviana de llevar, ¿por qué entonces empecinarme en cargas con recuerdos de experiencias no gratas, negativas o dolorosas, que me desgastan y me impiden la vida en plenitud?
  


  
    Cuando llegué a la adultez, mi vida se había construido con experiencias de todo tipo, unas más intensas, otras menos, unas más profundas, otras más superficiales, unas muy dolorosas y otras muy divertidas, pero de todo tuve el aprendizaje que moldeó mi carácter, afinó mis propósitos, determinó mis intereses e influyó en mi éxito profesional. No me quejo de nada, todo tiene un lugar en mi vida, y puedo decir sin temor a equivocarme que todo me ha servido de algo.
  


  
    Una vez que llego a la madurez, siento que cada vida es una historia, todo tiene un principio y un fin, pero que entre ese punto de partida y el punto final, está la vida que cada uno construyó, y en la que el balance es lo que cuenta.
  


  
    Si examinas con detenimiento tu vida, descubrirás que el balance al final es positivo, pero sucede que en algunas personas ha habido situaciones de alto impacto emocional y sentimental, que los han afectado de forma extremadamente negativa, lo cual muchas veces influye para que reduzcamos la vida a ese único episodio.
  


  
    ¿Qué ha pasado en estos casos?
  


  
    Cada persona es libre de experimentar emociones y sentimientos y desecharlos cuando lo crea prudente. Pero debemos estar claros en que todo ser humano está predeterminado para vivir feliz.
  


  
    El sufrimiento está contra la naturaleza del hombre.
  


  
    Nadie está diseñado para sufrir, para vivir en la nostalgia, cargando todos los días recuerdos ingratos. Sin embargo hay personas que por alguna condición se echan al abandono, renunciando incluso a la vida o asumiendo posturas autodestructivas.
  


  
    Si damos el paso de aceptar estas premisas que acabo de mencionar, entonces comenzará un proceso de transformación, que se inicia con aceptar que hay una vida mejor que la que puedo estar viviendo y,  por lo tanto, debo conectarme con esa nueva vida, diciendo no al pasado negativo y dando cabida al nacimiento de un nuevo ser, abierto al cambio, con un alto sentido de la importancia de ser feliz y entendiendo que esta felicidad está en nuestras manos.
  


  
    Despierta ya. Ábrete a descubrir y valorar todas las cosas buenas que nos han ocurrido. Da un viraje de 180 grados hacia el rumbo que nos deslastre de esa pesadilla que nosotros mismos hemos permitido que permanezca hasta el día de hoy.
  


  
    Decidámonos a vivir a partir de hoy, conscientes de que la vida es una sola, el día de hoy no vuelve, ningún día mal vivido se recupera, entonces haz foco en la importancia que tiene cada segundo y disponte a vivirlo sin mezquindad, con la entrega total hacia aquello que da sentido pleno a nuestra existencia.
  


  
    SIEMPRE UNA MIRADA A LO POSITIVO
  


  
    Yo mismo he realizado revisiones en mi vida y me he puesto de cara al pasado, al presente y al futuro. Me he hecho preguntas acerca de cómo he vivido mi vida, cuestionando mi presente y pensando en cómo quiero vivir las etapas que me faltan por vivir.
  


  
    Hace algunos años, comencé a hacer un proceso de introspección o auto observación acerca de cómo yo mismo vivía mi vida, en qué me enfocaba, cómo vivía cada día, qué me perturbaba, qué me quitaba la paz y a responderme algunas preguntas importantes acerca de cómo estaba viviendo mi propia vida.
  


  
    ¿Estoy viviendo la vida como debería vivirla, me estoy enfocando en lo importante?, ¿utilizo la energía para obtener ganancia personal en lo emocional y espiritual? ¿Estoy obrando con sentido de responsabilidad conmigo mismo y con los demás?, ¿me estoy realizando como ser humano, estoy alcanzando las metas que quiero alcanzar?
  


  
    Y por último me pregunté: ¿estoy viviendo cada minuto con plenitud?
  


  
    ¿Soy fiel al principio de que la vida es un don que recibimos y dependerá de cada uno el uso que le quiera dar?
  


  
    Éstas y otras más, son las preguntas que en su momento me hago a mí mismo, y que en mis conferencias, talleres y asesorías formulo a las distintas audiencias.
  


  
    Mirándome a mí mismo, descubrí muchas cosas que no estaban bien.
  


  
    Estaba ocupando tiempo en cosas que no me hacían feliz. Había dejado de hacer y cumplir con actividades que son nutritivas para mi cuerpo o mi espíritu, estaba fallando en la organización de mi tiempo, y lo peor: me percaté de que ni siquiera apartaba un espacio para reflexionar sobre lo que estaba haciendo y tomar conciencia de lo verdaderamente importante.
  


  
    Me di cuenta de que muchas veces no escucho a gente que quiere opinar, darme ideas o hacerme alguna observación, solamente para ayudarme a ser más feliz y productivo.
  


  
    Me había negado a aceptar consejos útiles y comentarios muy pertinentes, quizás por el exceso de trabajo, la rutina profesional que he tenido en los últimos años o, a lo mejor, empeñado en seguir caminos solamente guiados por un orgullo personal, sin razones sólidas, sino por un simple capricho.
  


  
    QUÉ ESTOY HACIENDO CON MI VIDA
  


  
    Tomar conciencia de hacia dónde estamos conduciendo nuestras vidas. Darnos cuenta de que el tiempo es finito y que a cada uno le corresponde ordenar su propia vida, es un paso existencial decisivo para un mejor vivir.
  


  
    El siguiente paso es darnos cuenta de cómo estamos invirtiendo el tiempo y nuestra energía y preguntarnos cuánto de ese tiempo y energía invertidas, dedicamos a lo verdaderamente importante.
  


  
    Cuando una persona descubre el contraste entre el tiempo dedicado a cosas banales, a actividades que nos restan, enferman, lastiman, nos estancan y que, en definitiva, nos alejan de la plenitud, desatendiendo en primer lugar lo más importante, como es el tiempo para uno mismo, el tiempo para el descanso, la recreación, cultivar la mente, el cuerpo y el espíritu, es cuando puede aparecer la consciencia de la necesidad de un cambio, de un reajuste de vida.
  


  
    Solo después de esta toma de consciencia, es que se puede dar el siguiente paso.
  


  
    Cuando nos hacemos conscientes de nuestro presente y cómo lo vivimos, es cuando debemos pasar a ver el futuro, y responder a la pregunta: ¿Cómo me quiero ver en el futuro?, lo cual nos guiará acerca de los cambios que debemos hacer en el presente, para garantizarnos el futuro que queremos tener.
  


  
    Hacer cambios para sentirnos mejor en el presente y hacer los cambios que nos garanticen estar bien en el futuro, es obrar de acuerdo al principio de que la vida se hizo para vivirla, y vivirla bien.
  


  
    Si hay un tercer nivel, yo hablaría del cambio permanente. Cada día es el presente, que antes era futuro y debemos revisarnos de manera continua acerca de los pasos que damos cada día y de lo que vamos consiguiendo, haciendo de forma permanente esas modificaciones que garanticen una vida en plenitud todo el tiempo.
  


  
    CUATRO CLAVES QUE DEBEN CONSIDERARSE


    PARA EL MEJOR VIVIR
  


  
    VIVIR SIN ENVIDIA
  


  
    No es fácil que hagamos caso omiso al logro que los demás han obtenido, su riqueza, sus títulos o su estatus; sin embargo hay una manera que a mí me ha dado mucho resultado cuando observo a los demás.

  


  
    Yo cultivo sentimientos de admiración por los logros y grandezas de los demás, por lo tanto me alejo fácilmente de la envidia. La admiración, lejos de ser envidia, es un sentimiento de reconocimiento que me lleva a regocijarme por lo que los demás tienen o han obtenido. Evito hacer juicios sobre los medios que otras personas han utilizado para obtener riqueza, estatus o poder, no vine a este mundo a juzgar a nadie, cada quien tendrá su propio juicio y no voy a perder mi energía y mi paz, pensando en la forma como los demás llegan o han llegado a la cima. Lo que sí refuerzo todos los días es que hay formas de llegar y yo debo encontrar una que esté acorde con mis principios y valores, y caminar por el sendero que me lleve a conquistar, a mí también, el pico de mi realización personal y profesional.
  


  
    ALÉJENSE DE LA SOBERBIA
  


  
    La soberbia nos hace prepotentes y arrogantes. Creer que todo lo podemos hacer solos, sin ayuda de los demás es un error garrafal. Cuando damos entrada a la soberbia en nuestras vidas, nos hacemos autosuficientes y al final terminaremos estando solos, distantes de los demás, quienes nos rechazarán al percibir los efectos de ese estado tan nefasto.
  


  
    La soberbia implica la satisfacción excesiva y la contemplación propia equivocada, menospreciando a los demás. El soberbio se siente mejor y más importante que el otro, a quien minimiza de forma constante. Por eso se comporta de manera arrogante y suele generar rechazo entre el resto de la gente.
  


  
    La sobrevaloración excesiva que deriva de este sentimiento dificulta o anula cualquier comportamiento sencillo o de humildad.
  


  
    La soberbia te hace fuerte por un día, la humildad para siempre.
  


  
    BENDICE Y EVITA MALDECIR
  


  
    Las bendiciones traen bendiciones, decía mi mamá. ¡Y cuánta razón tenía! Cuando bendecimos nos conectamos con el lado bueno que tiene cada evento de la vida, pues tarde o temprano encontraremos explicación a todo lo que nos ha ocurrido.
  


  
    Cuando bendecimos entramos en comunión con lo bueno, lo santo, lo elevado, pero cuando maldecimos, nuestro corazón lo marcamos con el odio o la ira.
  


  
    Cuando maldecimos damos cabida a un estado de desequilibrio, que no aporta nada a nuestro ser.
  


  
    Cuando bendecimos soltamos todo lo bueno que hay en nuestro corazón, haciendo que se irradie hacia todas las personas una especie de energía positiva, logrando más aceptación y nos hacemos receptores de los buenos pensamientos y sentimientos que nuestras bendiciones generan.
  


  
    Si damos riendas sueltas a la maldición es como si envenenáramos nuestro corazón, haciendo que de nuestro ser salga una energía destructiva, que evoca en los demás pensamientos malsanos contra nosotros y sentimientos o hasta reacciones de cualquier otro tipo, que en nada nos benefician en la búsqueda de eso que hemos llamado un mejor vivir.
  


  
    PIENSA SIEMPRE QUE EL AMOR TODO LO PUEDE
  


  
    Finalmente elevemos al más alto lugar, el sentimiento más importante que cualquier ser humano puede experimentar. Creer que el amor todo lo puede, llena de esperanza la vida y nos impulsa a estar siempre dando lo mejor de nosotros en pro de la felicidad de los demás y la nuestra.
  


  
    No existe en el universo alguien que se resista al amor, ni existe algo que no podamos hacer mientras tengamos con nosotros el amor.
  


  
    Hay cosas que seguramente debemos hacer por compromiso o por cumplir un deber, con ello nos convertimos en hombres y mujeres responsables; pero hay cosas que son un extra, aquello que decidimos entregar porque así lo queremos, sin esperar nada a cambio.
  


  
    Cuando decidimos dar ese paso, nos convertimos en hombres y mujeres a imagen y semejanza de Dios.
  


  
    Ahora que estoy a punto de escribir las últimas letras de este libro, agradecido de que lo hayas leído, recuerdo una anécdota que leí sobre la Madre Teresa de Calcuta.
  


  
    Cuentan que una persona al ver que la madre Teresa bañaba a un leproso, le dijo: “Confieso Madre que yo no podría bañar a un leproso como lo hace usted, ni aún por un millón de dólares…”
  


  
    … A lo que la madre Teresa contestó:
  


  
    “Yo tampoco, porque a un leproso solo se le puede bañar por amor”.
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